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Un desafío importante: 
el nuevo plan de estudios 

EDITORIAL 

La renovación académica periódica de los planes de estudio es un proceso nece­
sario en una institución docente. El conjunto de prácticas, saberes y actitudes que 
conforman la docencia en un centro de formación bajo la responsabilidad de los 
formadores, debe ser coherente con la realidad social que lo envuelve, lo posibil ita 
y lo justifica. La educación de personas y la formación de profesionales es el mayor 
reto que tienen planteados los centros universitarios de rango superior , el plan de 
estudios es el procedimiento oficial que disponen para llevar a cabo tamaño desafío, 
pero los tiempos cambian, los hábitos de los individuos se modifican , surgen nuevas 
creencias, se renuevan los saberes, la sociedad se transforma y las personas se 
hacen distintas con el implacable paso de las décadas y las generaciones. Los 
planes de estudio deben reflejar fielmente estos cambios e incorporarlos en sus 
contenidos, propuestas y filosofía. Por consiguiente, los planes de estudio universi­
tarios se deben renovar, si cabe, con mayor celeridad que en otros centros docentes 
pues la necesidad de estar siempre mirando atentamente a la sociedad, que 
determina la existencia misma de la universidad, impl ica un mayor acercamiento a 
la misma y un mayor dinamismo institucional. Los planes de estudio son los 
instrumentos que articulan la conexión entre formación (de profesores y de estudian­
tes) y realidad social. 

Los estudios de licenciado en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte en nuestro 
país, al igual que las demás carreras de rango académico superior , deben ofrecer 
una formación de carácter generalista y específica en su ámbito de actuación 
profesional. Es necesario educar primero a la persona (humanizar) y después formar 
al experto (el especialista) para que podamos cumplir satisfactoriamente nuestra 
misión. Un plan de estudios racional y congruente con el contexto social al que 
pertenece debe contemplar esta doble e indisoluble orientación, además de otorgar 
la posibilidad real de que el alumno pueda gozar de una autonomía real , diseñando 
en lo posible su propia trayectoria académica eligiendo el itinerario más adecuado 
a sus preferencias. 

A raíz del Real Decreto del 24 de septiembre de 1993 (1670/1993) por el que se 
modificaban los estudios de educación física sustituyéndolos por el nombre actual, 
se inicia un largo proceso de reforma de los planes de estudio vigentes en los 
diversos institutos y facultades de Ciencias de la Actividad Física y el Deporte con 
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el fin de adecuarlos al nuevo enfoque de nuestra carrera. Las características de los 
nuevos estudios los conocemos bien : estudios de cuatro años ; existencia de un 
troncalidad común para los dos ciclos y la necesidad de completar el currículum 
académico con asignaturas obligatorias, optativas y de libre configuración ; y la 
gestación de las orientaciones curriculares que permiten al estudiante el diseño 
parcial de su propia carrera, sobre todo en el tramo final de especialización . Después 
del intenso debate desarrollado en los distintos centros del país durante este tiempo 
ha sonado la hora de la verdad : su aplicación. En el próximo curso se desarrollará 
de manera progresiva este nuevo plan de estudios (coexistiendo unos años con el 
anterior hasta su extinción) , aunque éste no será auténticamente válido hasta que, 
desde la vivenciación y el consenso, se consolide en nuestro marco institucional y 
en nuestro entorno social. 
Este nuevo Plan de Estudios será el tercero en nuestra historia reciente . El primer 
plan de estudios se puso en práctica en el centro pionero, el INEF de Madrid , en el 
curso 1967-1968, duró catorce años y correspondía a unos estudios insólitos de 
cuatro años a caballo entre la carrera de grado medio (tres años) y la de grado 
superior (cinco años) . Fue sustituido, en el curso 1981 -1982, por el plan de estudios 
de cinco años perteneciente a la creación de la licenciatura de educación física que 
se derivó de la aprobación de la Ley de Cultura física y del Deporte en 1980 y ha 
perdurado durante quince años. 
En el siguiente ejercicio académico se abre un tremendo desafío y una enorme 
responsabilidad que afecta básicamente al estamento docente, aunque el alumnado 
debe coparticipar activamente en el proceso con una actitud y una disposición 
imaginativa, participativa y crítica. Durante años hemos estado vindicando por una 
dignificación intelectual de nuestra área de conocimiento y por un reconocimiento 
socio-laboral de nuestros estudios. Creo que hemos avanzado sustancialmente en 
nuestro encaje en el mundo universitario y en el entorno social pero la sociedad 
espera de nosotros que nos ajustemos con determinación a los nuevos retos que el 
final del milenio nos depara como anticipo de nuestra era. Se nos ofrece un guión 
concreto, abierto a las modificaciones, pero se nos exige una buena interpretación 
en nuestra área concreta de actuación . De todos nosotros depende que, a través 
del nuevo plan (y de las rectificaciones que se deriven del proceso de aplicación y 
crítica sistemática) , podamos formar las personas idóneas y abordar el conocimiento 
preciso para lograr superar las urgencias históricas que tenemos planteadas y 
conseguir una sólida implantación entre la sociedad del mañana. 

Javier Olivera 
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LA DISPOSICIÓN REGULADA 
DE LOS CUERPOS. 

Propuesta de un debate 
sobre la cultura física popular 

y los juegos tradicionales 

Abstrad 

Srartinglrom rhe conceprs oIphysical educarion and physica l culrure and rheir 
diffe renr meanings, in rhis arric/e we show, in a cririca l way, bur, aboye all, as 
a way oIopening a debare, rhe dominanr characrer rharrhe models al corporal 
sporrs behaviour oIour sociery have. As all rhe divisions and social powers 
revea l rhemselves more evidenrly rhe more rhe re.flecr corporal divisions and 
powers exercised I rom rhe body and ayer rhe body, sporr and wirhin rhis rh e 
di stingui shed specialries which make up social Io rms rharrend ro perperuare a 
regulared disposirion oI rh e human body rhar is dominanr, i.e., a cerrain arder 
emori ve and p racrica l al social relarions wirh whose power culrural di versiry 
is desrroyed which supposes, among orher manilesrarions oI physical culrure, 
rradirional games. 

Resumen 

Partiendo de los conceptos de educa­
ción física y cultura física así como de 

sus diferentes acepciones, en este artí­
culo se plantea a modo de crítica pero, 
sobre todo, como forma de abrir un 
debate, el carácter dominante que ti e­

nen los modelos de comportamiento 
corporal deporti vo de nuestra soc ie­
dad. En la medida en que todas las 
di visiones y poderes soc ia les se mani ­

fi estan de manera más ev idente cuanto 
más re fl ejan di visiones corporales y 
poderes ejercidos desde el cuerpo y 
sobre el cuerpo, e l deporte y dent ro de 
este las espec ialidades disringuidas 

constituyen formas soc iales que ti en­
den a perpetuar una di sposición regu­

lada de los cuerpos hegemónica, es de­
ci r, cierto orden emoti vo y práctico de 

las relac iones soc iales con cuyo poder 

se destruye la di versidad cultural que 

suponen, entre otras mani fes taciones 

de la cultura física, los juegos tradicio­

nales. 

El art ículo que presentamos bajo e l 

título de la disposición regulada de los 
cuerpos pretende ser un acercamiento 

crítico a los modelos de ac ti vidad física 

y usos del cuerpo dominantes de nues­

tra sociedad; un tema en el que las 

cuestiones a propós ito de los juegos 

tradicionales no constituyen el núcleo 

apunIs . EdUloción Fílico r O,po~OI 1997 (48) ó·1 ó 



de l di scurso sino. más bien. un referen­

te sobre e l que en última instanc ia se 

plantea e l debate de su estatus cultural 

o. si se qui ere. el debate de su razón de 

se r en una cultura donde los gestos y 

los gustos están cada vez más determi ­

nados por los modos que propo ne- im­

po ne la sensibilidad deporti va. 

Para e ll o partimos de l aná li s is de los 

mecani smos soc ia les por los que se 

leg itiman determinadas manifesta­

c io nes y fo rmas c ultural es y se des le­

g itiman o tras. Es dec ir. de l aná li s is de 

las reg las de l j uego que e n nuestra 

cultura o ri e ntan o dete rminan la 

construcc ió n de los saberes. las sen­

s ib ilidades. los g ustos y las va lo ra­

c io nes que rec iben las ac ti vidades 

corpo ra les: las reg las de l juego. e n 

de finiti va , que ori ent an o determinan 

las pro pias prác ti cas co rpo ra les y. 

consecuente mente para los profes io­

nales de las ac ti vidades fís icas. e l 

modo de compre nde r la educac ió n 
fís ica. 

Aunque no sería in fec undo empezar 

con un amili sis del concepto de cultura 

y su re lac ión con otros conceptos de su 

mi smo entorno semántico tales como 

civ ili zac ión o educac ión - te ma. de 

por sí. sufic ientemente complejo e in ­

teresante- podemos recurrir, para 

abrev iar. a la conocida de fini ción de 

Tylor formulada a tinales del siglo pa­

sado. Para este autor la cultura es un 

complejo que incluye conoc imientos. 

creencias. a rtes. moral. leyes, costum­

bres y cualquier otra aptitud o hábito 

adquiridos por el hombre en tanto que 

miembro de la soc iedad . A los e lemen­

tos que menc iona Tylor. casi todos 

ellos objetos no materi ales, habría que 

añadir - y de hecho así lo hace la an ­

tropo logía contemporánea- todo e l 

conjunto los objetos materi ales de 

creac ión humana. 

Serían objetos de la cultura todos los 

productos soc iales materi ales y s imbó­

li cos y. en ese sentido. podemos utili -
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zar e l término culturol para re ferirnos 

a los mode los de conoc imiento desa­

rro ll ados . a las normas establec idas de 

la convivencia. a los modos de la sen­

sibilidad. e tc .. pero también para cali ­

ficar e l carácter de los utensilios. má­

quinas . aparatos y todo tipo de cons­

trucc iones. 

También, para resumir. pode mos dec ir 

que se entiende por educac ión aquellos 

procesos más o menos inte ncionales y 

sistemáti cos a tra vés de los cuales se 

transmite y reproduce o rec rea la cultu­

ra( I ) Y cuya mayor carga se encuentra, 

desde luego, puertas a fuera de la escue­

la o de cualquier otra instituc ión in ven­

tada ex professo para transmitirla(2). 

Aunque ex isten di versas pos ibilidades 

para deno minar a esta parte mayoritaria 

de l ejerc icio de la transmisió n cultural. 

según e l mati z que se desee desta­

car(3). pode mos denominarla genéri ­

camente educaciól/ il/ visible, por tra­

tarse de una parte de la transmisión-re­

producc ió n no ex pi ic itada y, por lo tan­

to, de nHis difíc il observac ión. 

Ahora, lo que se nos plantea como pro­

blema o como objeto de estudio direc­

tamente re lac io nado con el entorno 
pro fes ional de la educac ión física es el 

que se re fi ere a la cultura corporal y, 

por correspo ndenc ia. a la educac ión 

corporal o fís ica . ¿Qué es la cultura 

corporal y qué es la educac ión corporal 

o . s i se quiere. cultura fís ica yeduca­

ción física?(4). 

o parece fác il una di s tinc ión e ntre 

do aspec tos di stintos de la cultu ra. 

uno s imbó lico o inte lectua l y otro 

fís ico o corpo ra l e n la medida en que 

todas las producc io nes de la c u Itura 

son s ie mpre result ado de los actos de 

los hombres y no de sus cue rpos o de 

sus intelectos separadame nte(S) (y, a 

la vez . todos los produ ctos del ho m­

bre confi g uran su compo rtamie nto 

corpo ra l e inte lec ti vo a la vez) . S in 

e mbargo, es to no ti e ne po r qué se r un 

esco llo: las reg las de l juego es table­

c idas - las que nos permit e n habl ar 

de cierta di sc iplina de no minada edu ­

cac ió n fís ica m<1S o me nos identifi ca­

da po r determinadas prác ti cas pro fe­

s io na les y por dete rminados di scur­

sos justifi cati vos de las mi smas. las 

que pe rmit en que haya una mate ri a 

esco lar y unos profeso res. los de edu ­

cac ió n fís ica. que la imparte n con 

más o menos reconoc imie nto soc ia l o 

presti g io- o tambié n nos permite n 
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continuar hac iendo c ie rto uso técnico 

propio de los vocabl os siempre que 
d icho uso sea conve nientemente de­

finido y se integ re de modo cohe rente 
- lóg ico- dent ro de los menc iona­

dos di sc ursos justifi cati vos. Tenien­

do es to en cuenta. podemos definir la 

cultura física co mo e l conjunto de 

sabe res, c reenc ias. va lo res. leyes. re­

g las, hábitos . prácti cas. usos . actitu ­

des . esquemas percepti vos y repre­

sentati vos . sensibilidades . utensili os . 

aparatos . etc. adquiridos o construi ­

dos por e l ho mbre que están direc ta­

mente determinados por acc iones 
co rporal es y que, a la vez . son deter­
minantes de l comport amiento co rpo­
ra l (de las ac ti vidades fís icas): mu y 

especi almente todo aque ll o que con­
tribu ye a confi gurar su cue rpo: su 

morfo log ía fís ica y su morfo logía 
s imbó li ca o representati va. 

Pertenecerían a la cultu ra fís ica o cor­

poral las formas adquiridas de re lac io­

narse corporalmente con e l ex teri or y 
consigo mismo(6 ). de las que no se 

puede excluir el propio cuerpo materi a l 
en tanto que producto soc ial: es dec ir. 

• las técnicas y hábitos de presenta­
c ión corporal en las que cabe incluir 
las formas de l vestido y de la higie­

ne. las formas de la cosmét ica. los 

gestos modales y expres ivos que ri ­
gen los modos de convive nc ia y. 

as imismo. la cortes ía . etc .. 

• las técni cas y h.lbitos alimentic ios . 

• las técni cas y hábitos de comunica­
c ión no ve rbal. 

• las técni cas y hábitos sex uales as í 
como la aprehensión de las re lac io­

nes sex uales (percepc ión y va lora­

c ión de l sexo y género propio. per­

cepción y va lorac ión del sexo y gé­

nero no propio. percepción y valo­
rac ión de las expectati vas interse­
xuales propias y aje nas. etc .). 

• las téc ni cas y hábitos en las acti vi­
dades laboral es . 
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• las prácti cas de expresión escéni ca. 

• las prácticas de recreación y festi ­
vas . 

• las prácti cas curati vas de l cuerpo. 

• las formas adquiridas repre-
sentac ión de l cuerpo propio y e l aje­

no. 

• los modos de comprender la sa lud 
fís ica, 

• las formas de representac ión de l es­
pac io en el que se desenvuelve e l 

cuerpo y la propia forma de ocupa­

c ión de l espac io. 

• las representac iones de l pudor. la 

vergüenza o la intimidad y el auto­
control de los impul sos que de e llos 

de deri va: es dec ir. la emoti vidad 
somáti ca. 

• las representac iones y aprehensión 

de la be lleza y la fealdad corpora l. 
la mesura y la vehemenc ia. la e le­

gancia y la vul garidad. la apostura y 

e l desa liño. la so ltura y la torpeza o. 

en general. la armonía y la desarmo­

nía corporal. 

• los mecani smos por los que los idea­
les moral es toman cuerpo sobre 
simbologías somáti cas (va lorac io­

nes de lo diestro y siniestro. alto y 
bajo. de lante y detrás . cabeza y 
pies/colalc ul o: lo que hace que una 

buena parte de expresiones que in­
di can posturas y actitudes corpora­

les recuerden y propongan estados 

anímicos. representac iones corpo­

rales de las "ir/lides y los ricios: 
etc .): aprehensión éti ca. en definiti ­

va. de lo corporal y de las re lac iones 
somáticas. 

• las formas en que los poderes soc ia­

les son ejercidos desde e l cuerpo y 
sobre e l cuerpo: o sea. prác ti cas de 

cont ro l y dominac ión corporal 

como la coerción. la di sc iplina. la 
vig il ancia. e l casti go. etc. 

• las formas de vivir e l cuerpo. 

• etc. 

Es dec ir. toda una multipli c idad de 

as pec tos que constitu ye n e l soporte 

de cada acto y de la propi a ex istenc ia 

confi gurando. a través de las ex pec­

tati vas y los comport amientos que 

gene ran. e l estil o de vida o. más pro­

piamente. los esti los de vida: unos 

estilos de vida que. en la c ivili zac ión 

y cultura occ identales - cuya tradi ­

c ión ha sido demas iado a menudo 

ca lifi cada como ajena a lo corpo­

ra l- . po nen de re li eve una contradi c­

to ri a pero inev itable presenc ia de l 

cuerpo como eje desde e l que se opera 
toda pe rcepc ión (y rac iona li zac ión) 

de la rea lidad . 

Además de todo e ll o. son part e de la 

cultu ra física las reg las soc ia les . las 

reg las de l juego soc ia l q ue rigen la 

di stribuc ión de ta les técni cas . hábi ­
tos . fo rmas y representac iones entre 

los indi viduos según su pe rt enenc ia a 

un sexo u otro. a una c lase soc ia l u 

o tra. seg ún la edad. la situac ión pro­

fes ional u otros factores: unas reg las 

que ponen de manifi es to que los gus­

tos y las tendenc ias de comporta­

miento fís ico no es algo a lea to ri o ni 
e lec ti vo sino que su di stribuc ión 

constitu ye un vé rti ce más en los me­
cani smos de la di stinc ión soci a l ta l 

como lo han puesto de re li eve entre 

otros Luc Boltanski (7) . Jea n Mari e 

Brhom(8) . o Pi erre Bourdie u(9) 
(Véase cuadro 1). 

La co rrespo ndenc ia que se es tablece 

entre cultura y educac ión nos auto ri ­

za. en cua lqui er caso. a definir la ed u­

cac ión fís ica como todos aque ll os 
procesos más o menos intenc ionales 

y s istemát icos a través de los cua les 

se transmiten o reprod ucen los mode­
los de comport amiento y se ns ibilidad 

co rpora l. Mode los de comportami en­

to y sensibilidad que se conc retan en 

la adecuac ión a estos rasgos cultura­
les con sus respecti vos recursos téc­

ni cos. emoc iona les e ideo lóg icos: es 

dec ir. que se conc retan en la inculca-
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c ió n de unos usos y unas repre­

sentac iones de l c uerpo y. según lo 

apun tado. en la propia construcc ión 

materi al de l c uerpo. 

Desde luego. ex isten otras de fini c io­

nes de educac ión fís ica que podría n 

se r vá lidas e n algún contex to pe ro e n 

la medida e n que incluyan términos 

como mejora de las cualidades. de­
sa rrollo de las potencialidades. u 

otras cosas por e l esti lo. e n cl ave po­

siti va. las desechamos porque conti e­

nen juic ios . c uando menos di scuti ­
bles, ace rca de l va lor de los cambi os 

que produce la edu cac ión. La de fin i­

c ión que uti lizamos deja abi erta la 
pos ibilidad de una interpretac ión c rí­

ti ca de los procesos ed ucati vos. es 

decir. pos ibi lita la interpretac ión de 

la educac ión fís ica como parte de l 
juego de poderes a través de l que se 

o pera e l o rde n soci al y, eventua lme n­

te . como un proceso repres ivo que 

re produce una cultura re pres iva . 

De cua lquier manera. la correspon­

de nc ia que hac íamos e ntre educación 
y educación in visible nos autori za 
tambié n a hablar de educacián fís ica 
in l' isible . pudi endo de finir esta últi ­

ma como la que ti ene lugar a través 
de los procesos cotidi anos, con fre­

cue nci a menores pero insistentes , 

presentes e n cada ac to y e n cada mo­
mento de la vida soc ia l po r e l que 

somos dotados cada cual( 10 ) de una 

sensibilidad. de una forma de vivir e l 

cuerpo así como de una forma de ser, 

de ente nde rnos y de o rgani zarnos 

co rpora lmente . Procesos que t ie ne n 

lugar desde e l mome nto e n que nace ­
mos, s i no antes, por la forma e n que 

nos paren. nos amamantan. nos aca­
ri c ian, nos transpo rt an. nos hab la n, 

nos s ie ntan. nos ac ues tan, nos duer­
me n, nos levantan. nos desnudan. nos 

viste n: luego. po r los modos en q ue 
nos inclu yen. nos exc luyen y nos re­

clu ye n e n la fa mi lia, e n la escue la o 
en la pandi ll a por criteri os que ti e ne n 

apuzds. Ed uta,ión Fi1i,o y Deport .. 19'I7 (48)6·16 

Luc Bohanski, al estudiar los usos sociales del cuerpo, descubre cómo los desigualdades en cuanto a lo 
representación y en cuanto o lo reloción que los individuos mantienen con su cuerpo depende de los lugares 
ocupados en el sistema de producción. los reglas que organizan esos relaciones - presentados como reglas 
de morolo dvicos- tienden o impedir uno actitud reflexivo y consciente con el cuerpo en los clases populares 
- los que estón obligados o utilizar su cuerpo intensamente-- o la vez que fomento dicho actitud en los 
clases altos. 

lean Marie Brohm advierte cómo en las sociedades capitalistas se imponen ciertos modelos de actividad físico 
y los estilos corporales socialmente controlados - fundamentalmente el deporte-- poro perpetuar el 
sistema de dominoción y determinando, por tonto, uno condición del cuerpo políticamente represivo. 

Paro Pierre Bourdieu, los representaciones y manifestaciones corporales constituyen espacios sociales 
distintivos que dependen del habitus mediador; es decir, forman parte de los gustos y, 01 igual que estos, 
son producto de procesos sociales en los que se empleo -como armo configurodoro y oculto-Io violencia 
simbólico legitimado. Así, en Notos provisionales sobre la percepción social del cuerpo nos recuerdo que el 
cuerpo, o pesar de ser lo mós estable de lo persono, en lo que tiene de mós natural apariencia, es decir, en 
los dimensiones de su conformación visible (peso, tollo, volumen, etc.) es un producto social que depende 
de mediadores como los condiciones de trabajo y los hóbitos de consumo y pueden perpetuarse mós olió de 
sus condiciones de producción; es decir, que pueden expresar los diferencias de clase (en lo medido en que 
lo relación con el cuerpo propio permite experimentar lo posición en el espacio social mediante lo 
comproboción de lo distando que existe entre el cuerpo real y el cuerpo legítimo). En este sentido se podría 
decir que lo pertenencia a los diversos clases sociales y fracciones de clase se observo no sólo en el talante y 
lo compostura del cuerpo o en lo manero de vivir el cuerpo, sino que también se observo en lo formo del 
cuerpo. 

Cuadra 1 

que ver casi s iempre (obsé rvese) con 

nues tro cuerpo : por nues tro aspec to. 

nues tra forma. nuestra altura, nuestra 

fue rza . nuestra destreza o nuestra as­

tuc ia ; después por los modos y moti ­

vos po r los que nos castigan, nos pre­

mian, nos inducen, nos seducen. nos 

reducen. nos coacc ionan, nos ponen 

a jugar o a trabajar: e tc. todo lo cua l 

nos construye corpo ra lmente como 

varones o m ujeres, como groseros o 

re fin ados. como ordinarios o exqui si­

tos. como desa lii'iados o apues tos , 

como prude ntes u osados , como tími ­

dos o ex trovertidos y hasta como feos 

o guapos e n e l orden de la cultura 

fís ica propia de la clase, de la facc ión 

de cl ase o de l g rupo al que pe rte nece­

mos. En c ua lquie r caso, nos sitúa. 

fu e ra o dentro de l orde n de la cult ura 

fís ica dominante po rque la fe mini ­

dad , la mascu linidad , la prude nc ia, la 

osadía, la timidez. la ex trove rs ión. el 

desa liño , la apostura . la o rdinari ez. la 

exqui s itez y tambié n la be ll eza y la 

fea ldad son, sobre todo. mode los ges ­

tuales y modos de vivir e l c uerpo: 

modos de organi zarse corpora lmente 

la e moti v idad que concurren en un 

orde n en e l que las propiedades cor­

po rales son di stribuidas por las reg las 

de l juego de la c ultura dominante. 

Estas reg las, que ti enden a po lari zar las 

propiedades y ex presiones corporales 

sublimándolas o denigrándo las (califi ­

cándo las como exce lentes o viles) se­

gún sean más frecuentes entre quienes 

pertenecen a d icha cultura dominante o 

entre quienes no pertenecen a e ll a. ha­

cen de la di stribuc ión de dichas propie­

dades uno de los más contundentes me­

cani smos de legitimac ión y I/a fll ra li:,a­

ción de la di stinción soc ial: una d istin­

c ión que por muy leg itimada o natura-
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lizada que se muestre no está exen ta de 

tensiones dinamizacloras en cua lquiera 
de los ámbitos de la vida soc ial (Véase 

cuadro 2). 

En e l ámbito de las prácticas físicas. en 
e l que se incluyen juegos y acti vidades 

de recreo. e l trabajo. formas de presen­

tación. los modos del trato. la esceno­

grafía ceremonial. e tc .. estas tensiones 

reflejan la oposic ión de las fuerzas con­

tradictori as que se generan en e l seno 

de las distintas capas socia les y entre 

unas y otras capas. En las capas infe­

riores. la oposic ión entre ( I ) las tenden­
cias a equipararse a las capas supe­

riores mediante la adopción de sus cos­
tumbres y (2) las tendencias a afirmarse 

o identificarse solidariamente a través 

de las costumbres propias; y en las 
capas superi ores. la contradicc ión entre 

( 1) las tendencias a distinguirse me­

diante unos modos de comportamie nto 
privativos (te ndencia que hace buscar 

nuevas formas cuando las viejas ya no 
distinguen) y (2) las tendenci as a im­

poner a toda la sociedad tales rasgos 

como los rasgos legítimos y de esta 

forma hacerse hegemónicos. Tales ten­

siones constituye n e l estímulo por el 

que continuamente se ordena y reorde­
na el mapa de los gestos (aunque en una 

dirección concreta. cada vez mayor 

e laborac ión o refinamiento y cada vez 

mayor autocolllrol sobre el mismo( 11 » 

y según e l cual aparecen definidas so­
c ialme nte las maneras del comporta­

mie nto como formas cultas o popula­

res. formas finas o zafias. exq ui sitas o 

vul gares. e tc. según aparezcan acredi ­

tadas por unos u otros indi viduos que 

las practican. Y esto va le tanto para las 
prácticas recreati vas como para las 

prácticas labora les o las formas deltra­
too entre otras. 

Pues bien. la educaciáJl física illl'isible. 

a la que e. tamos tratando de aprox i­
marnos. estaría confi gurada por e l con­

junto de procesos culturales no necesa­

ri amente premeditados a través de los 
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que los individuos quedan involucra­

dos en una determinada latirud del 

mapa de los gestos y de la sensibilidad 
corporal O. lo que es lo mismo. en una 

forma prevista del comportamie nt o: es 

decir. atrapados e n la retícula de las 

reglas del juego de l poder O. como diría 

P. Bourdie u ( 199 1. 11 8)( 12). ellla dis ­

posiciáll regul(/da de los cuerpos. esa 

disposición de la que todo orden soc ial 

biell ordellado saca sistemáticamente 

partido. Unas reglas por las que cada 

uno configura su corporalidad en un 

espac io soc ial determinado y fuera del 

cua l difícilmente e ncaja dicha configu­

ración corpora l. Lo que hace que resul­

ten ridículos determinados atuendos en 

determinados lugares y contextos por 
demasiado finos o por demasiado vu l­

gares, pero también. por lo mismo. lo 

que hace que en algunos ámbitos socia­

les -o c1ases- resulte n impropios. 

ordinarios. de mal gusto y hasta ver­

gonzosos no sólo determinadas cos­

tumbres sino también determinadas 
apariencias. prácticas. gestos. expre­

siones, actos y gustos que en otros se­

rían absolutame nte normales (e incluso 

correctos y de buen gusto) O. simple­

mente. pasarían desapercibidos( 13). 

En este sentido. la distribución de hábi­

tos. entre los que se enc uentran los há­

bitos de compol1amiento físico. en fun ­

ción de las clases sociales no manifiesta 
sólo que determinadas actividades que­

dan reservadas para quienes tienen la 

capacidad económica de sopol1arIas . 

Antes que nada, pone de relieve que la 

construcc ión de los gustos - en este 

caso. los de acti vidad física- por los 

que en última instancia se configura un 

forma de ser y de actuar corporalmente 

responde a factores de identificación y 

distinción social de los que ev idente­

mente no se puede excl uir. como un 

elemento más. y de gran peso. e l poder 

económico. Parece claro que hay mu­

chas actividades que econó micamente 

están al alcance de muchos y. sin embar-

go. no las practican y. sobre todo. no 

gustan de ellas porque no pel1enecen al 

universo de su cultura física. Asimismo. 

personas de clases inferiores y renta me­

nor no se sienten atraídas por las prácti­

G IS típicas de las clases superiores. tam­

bién porque no pel1enecen al uni ve rso 

de su cultura física. No es raro. en este 

sentido. la expresión de n/(/ricOllllda con 

la que son calificadas aquellas pnícticas 

de relación abstracta o s imbólica con el 

cuerpo por pat1e de quienes han apren­

dido a tener una relación i nSllllmental y 

productiva con su cuerpo: y. viceversa. 

la expresión allimalada con la que los 

últimos tienden a calificar las prácticas. 

quizás más es forzadas. que suelen gustar 

a los pri meros. 

No obstante. la dinámica de este proce­
so movido por las tensiones diferencia­

doras e identificadoras de las que ha­

blábamos antes hace que paulatina­

mente las clases dominantes vayan im­

poniendo sus gustos y sus gestos a las 

dominadas en lo que se puede cons ide­
rar como una forma de co lon izac ión 

cultural: sobre todo. la co loni zac ión 

que hace que cada vez más se identifi­

que e l huell gusto. las huell(/s /Ilalleras 

yen genera l e l estilo de vida de.mrro­

I/ado con el buell gusto. las buellas 

/l/alleras y e l estil o de vida de las capas 

socia les y grupos dominantes: genera l­

mente con e l estilo de vida de la bur­

guesía urbana (q ue a su vez tie nde a 

tomar sus formas de los modelos aris­

toc ráticos) la cual ejerce su dominación 

sobre otros grupos urbanos y suburba­

nos así como sobre grupos no urbanos 

deslegitimando sus formas c ultura les. 

Asimismo. la coloni zac ión que hace 

que se identifique n las formas de com­

portamiento óptimas o deseables con 

las formas propias de los grupos de 

edad dominantes (e l estilo juvenil so­

bre e l estil o senil ) o con el estil o de vida 

del sexo dominante (el estil o \'iril sobre 

e l estilo femenino). A este respecto. se 

puede dec ir que e l estil o de vida depor-
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ti vo. en tanto que manifestación privi ­

leg iada de la cultura física dominante 

(burgucsa. urbana. juvenil y masculi ­

na) . de rasg.os uniformes y unifonni­

za nles. tienue a asim il ar y por lo tanto. 

a destruir. o tras for mas de ex presión 

corpora l. fundamentalme nte las for­

mas típicamen te no burguesas. subur­

banas. rurales. típicamente de ad ultos 

y de viejos y típi camente practicadas 

por mujeres: debi lita la capacidad de 

diversificac ión y desarrollo. en ge ne­

ral. de las formas de la cultura físic a 

popular. 

En este contex to. que es e l de la re lati ­

vidad cultural. pero ev iuente mente. e l 

del juego de l poder para imponer mo­

de los de sensibilidad y. a la vez. para 

obtener las credencial es de la distin ­
ción. cabe s ituar no sólo e l análi sis de 

la educación física in visible . sino tam­

bién e l de la educación física vis ible o. 

s i se qui ere. escolar y e l de los con teni ­

dos que la configuran. Lo que quere­

mos decir es que sería prec iso partir ue 

estos planteamientos para comprender 

de manera críti ca el modo en que ha 

siuo configurada soc ialmente la cultura 

física dominante y los mecani smos de 

poder por los que se produce una se lec­

c ión que leg itima unas cosas como pro­

pias de la cuucación física y desleg iti ­

ma otras: y al dec ir cosas. es prec iso 

entender tanto contenidos como for­

mas pedagógicas: es decir. las ac ti vida­

des que ll enan el tie mpo y e l espac io de 

la ed ucac ión física. la escenografía y 

rituales propios de las ses iones, los ins­

trumentos que se emplean. las concep­

ciones generales de l cuerpo y dc la 

soc iedad que ori ent an la pnicti ca. los 

discursos que j ustifi can dicha práctica, 

etc. Unos contenidos y unas formas 

sobre los que raramen te nos pregunta­

mos y. si lo hace mos. lo hacemos en 

clave técni ca. es decir. según unos ana­

li zadores que pueden llegar a cuestio­

nar c ie rtos e lementos de la lóg ica inter­

na del sistema pero que impiden cues-

apuIlIs. Edu<otión Fi,i,o y Deportes 1997148)6·16 

Uno Ojeado o los mecanismos de construcción de los hábitos en el proceso de lo civilización, según un análisis 
como el que llevo o cabo Norbert Elios en El proceso de lo civilizaáón, puede ofre<ernos algunas de las claves 
del funcionamiento de estas tensiones dinamizadoras. Si analizamos los modos de la sensibilidad medieval, 
verdadera génesis de la sensibilidad occidental por ser el momento en que empiezan a fraguarse gran parte 
de las formas de la socialidad que nos (aracteriza y las formas de sensibilidad que guían una buena parte 
de nuestros (omportamientos, observamos (ómo los distintas (ategorías sociales de entonces, los estados a 
estamentos, apore<ían (orporalmente (aracterizados. La aristocracia (aballeres(a, por la ostentación de los 
rasgos (orporales excelentes; unos rasgos que ini(ialmente podian cristalizar en lo fuerzo, el arrojo y el valor 
y posteriormente (on el proceso de a(ortesamiento, en la mesura, el trato (omedido y la regularidad gestual, 
es de<ir, la (ortesía por oposición a la vulgaridad, rudeza y vehemencia (aracterísti(a de las (apos inferiores. 
A medida que estas (apos iban adquiriendo los modos típi(as de las (opas superiores (omo modo de 
identificación y por lo tanto de ascenso social, aquellas iban re(onstruyenda el mapa de sus gestos, inventando 
nuevos formas y nuevos estilos de actuación (orporal, (omo medio de preservar su estatus, (omo medio de 
preservar la distinción. y en esto (abe incluir desde el uso de artilugios (omo el tenedor o la servilleta hasta 
los prácticas refinadas de la higiene, pasando por las actividades de recreación. Este es, básicamente, el modo 
en el que se (onstruyen, se (omplican y se refinan los regIos del comportamiento público y privado del que 
forman parte la evolución de los gestos y los gustos y, en general, del desarrollo de nuestra sensibilidad 
somática (prejuicios, es(rúpulos, sentimientos de vergüenza, y pudor, emotividad, (ontrol de lo agresividod) 
que en nuestra cultura son inseparables de los procesos de legitimación de la distinción. 

Repárese, o este respecto, en lo semántica (ontenida en los actuales modales de (ortesía, el (omportamiento 
ordenado en la mesa, en los (ostumbres respecto de las necesidades (orporales, en las exigenáas so(iales 
del buen gusto, etc. en reloción (on las distintas (ategorías sociales vigentes. 

Cuadro 2 

ti onar e l siste ma mi smo: es dec ir. cues­

ti onan una u otra regul ación dispuesta 

de los cuerpos pero no e l hecho mi smo 

de la disposición regulada como forma 

de do minació n. Una disposic ión que, 

pertrechada en e l proceso de naturali ­

zac ión-leg itimac ión hace ver la rea li ­

dad ex iste nte como natural (la que hace 

ve r la infancia. e l juego. la ac ti vidad 

motri z. el deporte. la educac ión. e tc. y 

las re lac iones entre e llos según los de­

finidores habituales (por ejemplo. den­

tro de nuestra cultura profes ional. la 

consideración de l deporte - o las prác­

ti cas deporti vas- como e le mento pe­

dagóg ico de primera magnitud en e l 

desarro ll o de la personalidad infantil ) 

y. en consecuencia. ciertos contenidos . 

modos y di scursos como intocab les. a 

la vez que otros como impensables y. 

por lo tanto. ni siquiera di gnos de con­

siderac ión. 

A este respecto. cabría pregun tar qué 

es lo que hace prácti camente ob li gato­

rio e l uso de ropa deporti va en c lase de 

ed ucac ión fís ica. q ué hace tan infre­

cuente los juegos de cani cas o chapas a 

la vez que tan frecuente la ex igenc ia de 

reali zar correctalllellfe una ro/re reta. 

un pino. no se qué tipo de sa lto y. con 

e ll os. una determinada gama de depor­

tes . Asim ismo. la escasa acogiua de la 

discusión (que haría sonreír a más de 

uno) de si cabe o no cabe enseiiar téc­

nicas corporales domésti cas en la clase 

de educac ión física: fundamentos de 

costura. fontanería. e lectri c idad o alba­

ñi lería cuyas habilidades a me nudo re­

querimos o. asimismo. los modales y 

gestos de cortesía - nos referimos a los 

otros modales y gestos de la corte que 

no son deportes- o todos los cuales 

pertenecen al - o se relacionan con-
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e l uni verso de la motricidad que se 

aprende. 
Dentro de es ta lóg ica cabría hablar y 

hace r revisión. por no ir más lejos. de 

conceptos que están en los límites de 
la propia definición (dominante) de la 

ed ucac ión física escolar como son: 

• e l concepto de sa lud. exces i vamente 
objeti vado y. en los últimos tiem­

pos. en los tiempos deporti vos que 

corren . desmesuradamente relacio­

nado con la pnlctica deportiva. 

• e l concepto de capacidad físi ca y 
e tic ienc ia física. exces ivamente re­

lac ionado con e l rendimiento y. en 

los tiempos deportivos que corren, 

desmesuradamente re lac ionado con 
e l rendimie nto deportivo. 

• e l propio concepto de actividad físi­
ca. también desmesuradamente de­

porti vizado hasta el punto que ordi­

nariamente se confunden los térmi ­

nos actividad físi ca y deporte, etc., 

• e l concepto de desarrollo y reali;:,a­

cián personal. relacionado de forma 
prácticamente axiomática con la 

práctica física y hábitos qUClside­

portil'os. 

• e l propio concepto y representación 
de l cuerpo. 

Todo lo cual. parece ev ide nte . que obe­
dece a factores sele¡;tivos no neutrales 

ni naturales estrechamente re lac iona­
dos con la dinámica y e l eje rc ic io del 

poder de las capas soc iales domi nantes. 

En este caso. e l pode r de la burguesía 
para imponer (a lo largo de los sig los 

XIX y XX en los que la configuración 

de la educación física escolar presenta 

un punto de inllexión) sus modelos 
di stinti vos que si antaño estu vieron re­

lacionados con la mili c ia (y secunda­

ri amente con e l ortopedi smo) después 
se han re lac ionado con esos mode los 

recreativos em inentemente burgueses 

que denominamos deportes y que. 
como han puesto de relieve ya muchos 
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soc iólogos críticos. constituyen mode­

los de actividad física que involucran 

al individuo en un sistema de re lac io­

nes idénti co al s istema de producc ión­

explotación de l capitali smo. Unos mo­

delos impuestos muchas veces a costa 

de los modelos tradicionales y popula­

res - no cultos- de ac ti vidad física y 

recreati va a través de los que las clases 

dominantes ejercen su dominio en la 

medida en que difunden un estil o de 

vida. el deporti vo. que es un estil o de 

la burguesía y las clases acomodadas 

(pese a la difusión hacia abajo de mu­

chas modalidades deporti vas que ya 

son patri/l/oniu suburbano) . Estas for­

mas se imponen como los mode los cor­

porales si no exactamente del buen gu.\' ­

to sí del talante e/l/prendedor. actil'o. 

cO/l/petiti\ ,o. dO/l/inadur - a la postre 

agres ivo- que la soc iedad meritocrá­

tica valora y estimula. Unos mode los 

que hacen. a quienes no ti enen acceso 

a ellos (voluntaria u obligadamente). 

acreedores de l mal gusto. de la vulga­

ridad y hasta del desarraigo: muy es­

pec ialmente. ac reedores de la torpeza 

experimentada como impos ibilidad de 
sal var la di stancia entre el cuerpo real 

(e l cuerpo propio) y e l cuerpu legíti/l/o 

(e l cuerpo ideal y puh/iciwdo )( 14) : una 

espec ie de anom ia cultural de l cuerpo. 

Evidentemente. en una sociedad de­

porti vizada hasta la médula ya no se 

trata tanto de ser o no ser deporti vo sino 

de qué espac io deportivo se ocupa en 

cuanto a gustos y prác ti cas de tal forma 

que la distinc ión soc ial se da en la 

medida en que los gustos y hábitos se 

di stinguen soc ialmente según clasifi­

cadores que ti enden a la polarización. 

En un ex tremo e l golf. la hípica. depor­

tes náuticos y. en genera l. las prácticas 
que tienen que ve r cada vez más con 

una utilizac ión sua ve del cuerpo y. en 

e l otro. e l boxeo. artes marc iales. e l 

fútbo l y. en general. prácticas que ti e­

nen que ver con aun utilizac ión ex haus­
ti va . es forzada. instrumental de l cuer-

po( 15). reproduciendo así los usos y 

representac iones que cada cual hace de 

su cuerpo en la realidad no deportiva. 

De este modo se pone de re li eve que e l 

deporte. no só lo obedece a las mismas 

reg las o se juega con las mi smas reglas 

que el resto de los ámbitos de l sistema 

que lo inventa. s ino que aparece como 

un conjunto de reg las que se tornan 

básicas o impresc indibles para e l siste­

ma en la medida en cumple las fun cio­

nes que en otros momentos cumplían 

otras instituciones soc iales tal es como 

la escue la o la igles ia . Y es que e l 

deporte aparece como una gran escue­

la. como una gran ig les ia (con un poder 

de evange li zac ión mu y superior a cua l­

quier otra ig les ia reconoc ida ) en donde 

todos. a la postre. quedamos ideo lóg i­

camente involucrados y emocional ­
mente identificados incluso en las di s­

tinciones que la ideo logía del deporte 

leg itima: cumple las mismas fun ciones 

que cumplían estas en cuanto que 

amortigua las tensiones soc iales a tra­

vés de las adhesiones incondiciona les 

que fomenta y a través de los senti ­

mientos de pertenenc ia intensos pero 
simples que despierta( 16). 

Lo que queremos decir es que el depor­

te de nuestras sociedades se muestra 

como un gran co lonizador de la cultura 

física hasta e l punto que aparece como 

e l princ ipal definidor de esta en todos 

los entornos: se ex tiende a todos los 

pueblos de la tierra llevando mode los 

de actividad que no les son propios 

como e l capita li smo les impone mode­
los económicos y de producc ión-ex­

plotación que tampoco les son propios . 

Esta ex tensión-ex portac ión tiene. se 

puede dec ir. dos frentes uno lejano y 

otro próximo: el primero. e l de los paí­

ses de órbitas culturales tradicional ­

mente ajenas al capi tali smo como As ia 

y África donde los últimos reductos 

están siendo irrevers iblemente con­

quistados: e l otro frente es e l de las 
culturas autóctonas de nuestro entorno 
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más próx imo. hasta hace pocos años 

identifi cables por sus peculiaridades 

- también las del comportamiento cor­

poral- y. cada vez más, despojadas de 

lo propio como consec uenc ia de la pe­

netrac ión del deporte. Sobre este as­

pecto. hay que señalar que no se trata 

so lamente de que el deporte sustituya 

y por lo tanto haga desaparecer, por 

ejemplo, los juegos autóctonos y otras 

prácticas físicas s ino que, en gene ral, 

se deportiviza la propia vida cotidiana 

espec ialmente visible en las prácticas 

recreati vas infantiles o en las fi estas de 

los pueblos. en g ran medida y cada vez 

más o rgani zadas e n torno a las compe­

ticiones deportivas . En e llas. los e le­

mentos ritual es y mito lóg icos caracte­

rís ti cos de los juegos y otras prác ticas 

son sustituidos por e l ritual deporti vo, 

esenc ialmente distinto. Un ritual. e l de­

portivo, que se reve la: 

• carente de espontane idad. 

• desarrai gado de las condic iones de 

ex istenc ia locales . 

• desconectado de las formas de vida 

cotidiana. 

• hipe rreg lamentado. objeti vizado y 

cuanti fi cado. 

• trasce ndentali zado e l agonismo y 

sus resu ltados. 

• desposeído de la senc illez y variabi ­

lidad propia de lo popular. 

• desprovisto de e le mentos tradic io­

mtles de re lac ión con e l entorno. 

As imi smo. parece claro que s i e l jue­

go y o tras prác ti cas co rporal es tradi ­

c io na les y populares han evo luc iona­

do a la par que la propia rea lidad 

soc ial y ambi ent a l donde se in se rtan. 

cumpli e nd o mu chas veces fun c io nes 

catá rti cas. e l de po rte introduce e le­

me ntos de cambio propios de las so­

c iedades urbanas y tecno lóg icas e n 

ent o rn os c uyo ritmo de cambio es 

distinto provocando desajustes c ultu ­

rales y. e n consecue nc ia . confli c tos 
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relaciona les ; es dec ir , incohere nc ia 

e n la re lac ió n de los di versos objetos 

cu ltura les entre sí y e n la re lac ió n 

e moti va y prác tica qu e las pe rsonas 

establece n con dichos obje tos. 

A es te res pec to. sería inte resante fi ­

jarse e n e l impacto que supone e l 

po lideporti vo o ¡¡Ilideportivo -en 

ge nera l e n todas las comunidades 

pero, sob re todo . en la s peque ñas co­

munidades rural es- fre nt e a la s ve r­

daderame nte poi i funcion a les e ra y 

pl a7.a de l pue blo no só lo desde e l 

punto de vista de l impacto a mbiental 

y esté ti co sino. sob re todo . desde e l 

punto de vista funci o na l. La e ra y la 

plaza de l pueblo e ran a la vez mellli ­

clero. merc(/do . pla:a de toros. salólI 

de baile. cill e. teatro. carpa de circo 
o call1po de juego ; e ra te rre no común 

de todo que. por serlo, pe rmitía que 

e l juego participa ra abie rtamente un 

poco de todo a la vez, frente al e nce­

rrado, e ncorse tado y desarrai gado de­

po rte . Sin e mbargo. los mode los de 

actividad física do minantes . los de­

portes, impo ne n su lóg ica y con e lla 

sus equipamientos y las es truc turas 

e moti vas y de pe nsami e nt o que hacen 

desaparece r no ya los mode los popu­

lares de actividad fís ica s ino incluso 

los mode los populares de conviven­

c ia y de re lació n con e l ambiente. 

Transform a la cu ltura técnica prác ti ­

ca de tradi c ió n no fijada, pero no im­

puesta. e n una cultura técnica teó ri ca 

de tradi c ió n fo rzada. 

Un ex ponente de es te fe nó meno es la 

reconversión de los juegos y otras 

prác ti cas autóctonas e n de porte. con 

e l propósito ex plíc ito de contribuir al 

ma ntenimiento de tal es prácticas. 

fruto de una rec iente se nsibilidad 

eco lóg ica (o e tno lóg ica) hac ia las 

c ulturas mino rit a ri as y no dominan­

tes . Sin embargo. es preciso seña la r 

que es ta es trateg ia const itu ye un 

arma qu e se vue lve contra la propia 

int enc ió n conse rvac ionista pues s i 

bie n es c ie rto que en muchas ocas io­

nes ev itan la desapari c ió n to tal de 

a lg una de te rminada lo hacen a ex pe n­

sas del sentido trad ic io na l de la pro­

pia práctica transformada e n lo que 

no e ra: es decir. te rminan con di c ha 

prác ti ca: la lucha leonesa. es c ie rt o 

que se ha conse rvado , pero a expen­

sas de lo que la lucha leonesa signifi ­

caba para qui enes participaban de 

e ll a en uno u o tro sentido: se ha de­

porti vizado (buroc rati zado. capit a li -

7.ado. rees tru cturado conforme a los 

modelos administrativos deporti vos. 

re mode lado técni came nte conforme a 

o tros mode los técnicos de lucha de­

po rti va de mayor e fi cac ia deportiva. 

reconduc ido y readapt ado a los poi i­

deporti vos y hasta sometido a los 

análisis praxio lóg icos qu e . quiérase o 

no. trans fo rman la din ámica de unas 

acc iones motri ces qu e has ta hace 

poco es taban inserta s e n la propia 

din ámi ca de lo popular. e n la dinámi­

ca tradiciona l. Lo mismo se puede 

dec ir de innumerables prácticas au­

tóc to nas po pulares de la geografía 

e uropea y mu y espec ialme nte de la 

española aunque. ev ide nt e me nte . y 

po r fo rtuna ex isten aun prácticas que 

inclu so en c iudades med ias y grandes 

subs iste n con cie rt a autonomía cultu­

ra l a lado o al marge n de la cultura 

físic a dominante. Es te es el caso de l 

juego de bo lo leonés y muchas de las 

variantes que pervi ven e n la reg ió n e n 

do nde los aficionados practicantes 

aún no se ponen e l challdal ni caliell ­

tall antes de cada sesitÍlI. En es te sen­

tido. se puede deci r qu e e l má ximo 

ex po ne nte ce re mon ia l de la uni ve rsa­

li zac ió n del deportivismo. los Juegos 

01 ímpicos. c uyo fantasma acecha a 

muc has de las prác ti cas aún no reci­

c ladas a l estil o y la fo rma deporti va 

- integníndo las C01110 secc io nes de 

ex hibi c ió n. primero. y como verdade­

ras secc iones competiti vas de los pro­

pios Juegos . más ta rde-o constitu ye 

13 
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una verdadera ame naza para las prác­

ti cas autóctonas de acti vidad fís ica 

lúdi ca competiti va e n la medida en 
que eso supone la cl audicac ión a las 
reg las de l juego de la cultura domi ­

nante y sus g igantescas escenogra fías 
aje nas . según lo señalado anterior­

me nte. a lo local y cotidiano e n que 

di c has prácti cas surg ie ron y se desa­

rro ll aron. 

Lejos de nuestra intenc ión es tá de fen­

de r e l juego tradi c iona l fre nte a l de­

po rte porque aque llos o frezcan m<ls y 

más variadas formas mo tri ces y con 
inte racc iones más ri cas e n su conjun­

to que los mode los res tring idos de los 

depo rtes, aunque eso sea rea lme nte 

as í (según las afirmac iones, por eje m­

plo. de l autori zado Pi erre Parle­

bás( 17», po rque no es el juego ni 
o tras práct icas fís icas tradi c ionales 

como medi o de la educac ión fís ica lo 

que re mos des taca r s ino dichas prác­

ti cas tradi c ionales como objetos de 

las c ulturas (no dominantes) que qui ­
zás pudi eran hace rse ac reedores de 

a lguna ate nc ión pedagóg ica. De lo 
que se tra ta es de di scutir acerca de l 

va lor e tno lóg ico. soc ia l, emoc iona l 

de estas prác ti cas y. a la lu z de l ri esgo 

que supone la deporti vizac ión de la 

c ultura fís ica pa ra di chas prác ti cas, 
abrir e l debate sobre las pos ibles al­
te rnati vas . 

Ro land Renson ( 199 1. 2-4) . a este res­

pecto. establece una di syunti va que se 
cifra en los términos contrapuestos de 

preservac ión o conservac ión. La pre­
se rvac ión sería la alternati va deri vada 

de considerar a los juegos tradic ionales 
como productos culturales anacrónicos 

y acabados que sólo deberían ser obser­
vados a di stancia en su entorno natural 

como cua lquier espéc imen en ex tin­

c ión del que. e n todo caso. se lleva un 

eje mplar al museo y se ex plota turísti ­

came nte . La conservac ión sería la al­

ternati va deri vada de quienes conside­

ran los j uegos tradic ionales como ob-
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j etos culturales valiosos en la medida 

en que siguen cumpli endo una fun c ión 

en la soc iedad actual. Sin embargo. 

puesto que las condiciones y las reg las 
del juego de la cultura física dominante 

han impuesto mode los de ac ti vidad fí­

sica al lado de los cua les difícilmente 

pueden subsi stir los juegos tradic iona­

les . su conservación pasa por la adap­

tación a los nuevos ti empos. es dec ir. 

por su deporti vizac ión. 

Qui zás sea este un punto de partida 

nada desprec iable para e l debate pro­

puesto ; pe ro só lo eso. un punto de 
partida. Desde nuestro punto de vista 

habría otra pos ibilidad. qui zás me nos 

prag máti ca y hasta c ie rto punto me­

nos rea li sta pero que debería se r te ni ­

da e n c ue nta. al me nos como fo rma 

de toma de pos ic iones ante lo que 
ve nimos de nominando las reg las de l 

juego de la cultura fís ica: es la a lt er­
nati va deri vada de la conside rac ión 

críti ca de la c ultura dominante; es 

dec ir, de l deporte e n tanto que colo­
ni zador cultural sobre e l cua l tomar 

dete rminadas rese rvas. Una pos ibili ­

dad según la cual. e l es fu e rzo debería 

ir e ncaminado a l desarroll o de los 

hábitats c ultura les minorit ari os y no 
dominantes desde sus propi os rasgos 

con e l respeto a su identidad . Una 
pos ibilidad que ex ige in vesti gac ión y 
docume ntación sobre e l patrimonio 

de las técnicas de l c ue rpo. Una pos i­

bilidad que . desde luego, parte de la 
obse rvac ión de l de porte. la c ultura 

depo rti va y las reg las de comport a­

miento que impone como mecani s­

mos e instrume ntos de poder de una 
cultura hege mónica. se lec ti va y ex­

cluyente que eje rce hegemonía. se­

lecc ión y e xc lu sión. 

Ev identemente, se trata de una alterna­

ti va no exenta de problemas . no sólo en 

lo prácti co sino también en lo ideo ló­

gico. En e l terreno de lo prác tico cabría 

preguntarse por las pos ibilidades rea les 
de llevar a cabo, en pri mer lugar. una 

acción potenc iadora de los hábitats cul ­

turales. En segundo lugar. una acc ión 

descoloni zadora teni endo en cuenta las 

condiciones de ex istenc ia de la soc ie­

dad tecnológ ica: unas condiciones e n 

las que una buena parte de la responsa­

bilidad en la orientación y tende nc ias 

de l comportamiento y la sensibilidad 

corresponde a los I/WSS media c uyos 

di scursos subyacentes están en la prác­

ti ca mu y alejados de l fomento de la 

di versidad. Pero incluso si los poderes 

mediáticos y su filosofía uniformadora 

y dominomorfi sta( 18) no constituyera 

en la prácti ca un escollo . ideo lóg ica­

mente también se ría necesari o pregun­

tarse . por eje mplo. si de un análi s is 

como el que antecede se podría des­

prender la necesidad de una interven­

ción (pedagóg ica) que permiti era man­

tener las pr<k ticas populares y autócto­

nas fuera de l contacto coloni ali sta de la 

cultura deportiva dominante. Cabría 

preguntarse si ev itar los ri esgos de in­

teri ori zación de l orden dominante de la 

cultura física no sería aún más grave 

que di cha interi ori zac ión en la medida 

en que pri varía aún más a sus protago­

ni stas (las clases populares res identes 

en los hábitats culturales no dominan­

tes) de los saberes y las prácticas legi­

tin/{/das( 19 ). Una pri vac ión que 'lejos 

de presti giar y permitir la superviven­

cia cultural de tales hábitats ahondaría. 

posible mente. en su descalifi cación. en 

la medida en que e l ritmo de cambio de 

la cultura dominante abriría aún más la 

brecha de la di stinción respecto de 

quienes. a la postre, seguirían siendo en 

e l mejor de los casos inocentes o sim ­

ples y, en el peor, ignurantes o primi­

tivos en un orden hiper e laborado e 

hiper formali zado en e l que las culturas 

populares no pasarían de ser reservas. 

momifi cac iones de la civili zac ión. pai­

sajes pintorescos en algún rincón de 

una geografía monocorde que, tal vez. 

quedaran a merced de la moda turística. 
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No"'s 

( I ) Medial1le la educal'iún ,e lran,milen. funda­
rnel1lalmel1lc. 1,,, elcmcnl<" de la cu llura 
,iml:xílica por la quc cada ,er humano con,­

lruye el mouelo de ,en,ihilidau de 'u el1lor­
no. b idenlcl11cnlc no c, educación el meca­

n;,mo por el que reciben 1,,, ohjClO' maleria­

le, aunque ,í el mccani,rno por el que ,e 
adquiere l'iena ,cn,ibilidad pr:íclica o afecli­

va hacia dicho, objelll' y que conlribuye a 'u 
perpelual'ión o de,arrollo corno ohjelo, cul­
lUraic, vigellle,. (V ¿:"e. no ob,wllle. la, re­
fcrencia:-. all..'olll'cpto cultura fí!'oica dc cultura 

n,ica en el lexlo y now, siguieme,) . 

(2) Según un inforrne de la UNESCO. referido 
por Julián Miranda. un l:!O'ff de lo que el nirio 
,aoc lo aprende fuera de la e,cuela y de lo 

que aprende denlro de e'la ,ólo un 5'ff le e, 
lllil para 'u viua adulla. En Julián Miranda 
(1'Il:!'1. 56) /:"1 juego r la educaciti" ji".,im. 

f: Ill leKr{lciá" (} re"'·;.\';,í,, :) En Rc\'i!\ta AI'II1lI.\. 

n° 16 .. 17. Barcdona . 

(3) )Exi'le . por ejemplo. unlérmino arllropológi­
l 'O. (JllC'ld'ur(lC'iríll. que dc~taca lo!\ a!\pcC.,.·(o!\ 

de la a,imilaciún cu llural e'pel'ia lmeme re­
lacionauo> con la fu,iún de do, cu llUra, di ­
fcrcnh: ... : cxi!\te d término ~\'(JC;(lIi:'llcití" que 

pone ue relicve ,obre lOdo lo, proceso, ue 
indu!\iün: a!\imi!\l11o. cXi!\lcn difcrcnh:!\ t~r­

mino, pcdagógico, que ,e aproximan ,egún 
di!\tinto ... matkc!\ tale!-o como edll('(Icü¡" ¡,,¡or­
lila/ o etlucllcüíll n() fo,.",a/ :-..in olvidarno!\. 
por ,upue,lO. del cur";cululII ocullo que aun 

penenccienuo a la in'lilución e,colar imra­
muro, no con'liluye variahle de lralamicnlO 
pedagógil·o. 

(4) No hay corTc'pondcncia. en e'IC ankulo. 
emre lo, COIlCCpl'" pmdu("/o.,· u o/¡jeflls n,i ­

n" ue la cuhura y cu llura n,ica . E'la se u,a 
en el 'enliuo lécnico que ,e ua en el el1lorno 
profe,ional de la educaci¡)n nsica. aunque 
nm matic...'c!\ que M! vcrün mü!\ adclant¡;. 

(5) Jo,é María Cagigal ya ,e refirió a e'le mi,mo 
a~pCcl() en Cultura jú;clI y cultura illlelt~( ' -

1I1l11. Cagigal J. M. ( 1'179. 14 ) Culfllmjúim 

\" culfllm illfelec1'IlII. Ed. Kapelu,z. Bueno, 

Airé'. 

(6) Adquisición que ,<! l"Onligura. sobre lodo y 
mucho anle, que como rc,ullado de un pro­

ceso de en,eñarlLa -aprenditaje. como auhe­
,ión con'liluliva e incondicional e inevilable 
a la, condiciones del juegll a cuyo lerreno 
uno no enlr:r ,ino denlro del cual uno nace. 

(7) Bnllan,ki L. (1'171) U!S " .wrges slIciaux d" 

C(l/]'.' . En Rl'I""e de.' A"'IIIle-, r:Sc. n° l . 

(X) Brohm J. M. (1'182) SlIciolllgra plllrlim del 

depllne. Eu. Fondo ue Cullura Económica. 
Méjico. 

apunts. Edu<o<i6n Fí.;,. J Deportes 1997 (48)6·16 

('1) Bourdicu P. ( 1'1'1 1) 1,0 di.'li"ci"JI . Eu Tauru,. 
Madriu. 

( 10) Decirnos cad" cual como cxpre,ión ahre­
viada de lo que. en rigor. quiere decir cada 
civi li zaci,ín. cada cullura o cada pueblo y. 
,ohrc lodo. cada da,c. cada facción de da,e. 

cada coleclivo o grupo menor dénlro de cada 
facción de cla,e 'ole('livo profe,ional. sc­

xual. dc edad. de procedencia geogr:ífica. de 
opción ideológica. ele. 

(11) Véa,e. a e'le re'peclu. de Elía, . (1'I8l:!) U 
I,mce.m de la CiI ·ili: aó"JI. I III ·e.'·ligaciml(' s 

soc;oge"éticlIs y I'sicogenét;clI.\ . Ed. Fondo 

dc Culwra Econt'lmica. Madrid . 

( 12) Reliriéndosé a la, 1}l1<'.,/(I., eJl esceJl" que 
!\uponen tanto la!\ gral1dl.!~ t"c.:!n:l1lonia!\ como 

utra!\ manifc!\l:.u..'iollc.:!!\ I1h:norC!\ en la illlen­

ción de ordenar los pen,amierllO' y de ,ugerir 
1,,, ,enlimienln>. Bourdieu P. (1'1'11) n .H' JI ­

lidlllmíeficlI. Ed. Tauru,. Maurid . 
(13) El que delerminada, apariencia,. u,o'. gu,­

lO'. elc . pa,en de,apcrcihiuo, en delermina­
do ámb ilO o grupo ,ocial (e, decir que no 
Ikguen a mc:rcccr en primen.1 in!\lancia ('ali ­

licalivo, como lalio. normal o exqui,ilO) 

pucde inlerprelarsc como un a'peclO m:Í> del 
cadCler hegemónico dé la cullura n,ica un­

minanle en la mediua en que dicha aparien­
.... ia. u!\o o gu~to carece:. para el gnl p'" , de: 
indicio, ,ignilicarivo, por lo, cuales emilir 

una calilicaciíll1 . Por ejemplo. combinar 
chandal y Lapalo, puede re,ullar vu lgar para 

un gll.rlX> I que de alguna forma ha logra­

UO imponer como norma uel buen gU'IO el 

1Il1iJá,.me y el ('{ula ('0.\(1 fJarll lo .\11."0- : otro 

grupo. que podríamo, uenominar inlenne­

uio. ,cría aque! para e l que aun consiuerán­
uolo no exqui,ilO. y quc por lo lanlO no 

duuarían en ue'preci:rr e n uelernrinada, si ­
lu:tciones. no ,ería con,iuerado ('omo algo 
e,pecia ll1lcmcjiwm de 1/1/1/1: finalmerlle. olro 
grupo. ,illlauo en el eXlremo OpUC,IO de la 
cullura dominanle. ,cría aquel para el que lal 
u,o pa,aría de,apcrcihiuo en la meuida en 

que 'u, palrone' de componamienlO y sen,i ­
hiliuau ,e ennrenlran derna,iado alejado, de 
lo, palrune, dominanle, de elegancia. huen 
guSIO. ele . - lo, palrone, que dclinen lam­

bién la vulgaridad- y por lo lanlO no parti ­
cipan del rcfererlle que ,ilüa delenninad,,, 
uso, enl re la ridiculel y su cOnl rario. 

Sería inlere,arlle . en e'le scmido. ana lizar. 
por ejemplo. qué e, lo que hace que parczca 
za lio - al meno, al círculo de la cu llura 
uominant\.!- \:o!l1cr c.:on la!\ ll1ano~ la mayor 

parle de 1,,, alirncmo, (aunquc no lodo,). ue 

falla ue decoro ra><:ar,e en púhlico. de mal 

gU'IO hablar con la b(x'a llena: vulgar em­
plear,e en delerrninaua, alicionc, corno c,­
cuchar rnü,ica "bacalao" : y. al conlrario. de 

huen gU'lo emplear la pa la del pe,cado. fino 
corner la frulU con cuhierlO. clegarlle combi-

nardelcrrninada, prenda, y co lore,. lino u,ar 
delerrninaua, expre,ione,. exqui,ilo em ­
plear,e e n delerminaua, alic ione, como ju­

gar al golf. etc. y que ~~ t {) ~ea rdativo a la 

da,e sOl·ial. enlre olro, a'p<!clo,. UC lal forma 
que lo que en UIl ilmbilo c!'\ \.'orn:c.:lo en otro 

c!'\ ¿afio y lo que en alguno!\ c!'\ cxqui!\ito en 
otro!\ c:-. l'Uf!\i. 

( 14) Segün Pierre Bourdieu ( I '1R2. I l:!4). 

( 15) '" ccmramo, en e'le párrafo en el carácler 
di'linlivo ue la práclica ueponiva y por e,o 

cOl1l rapone rno, uc¡xlI1e, ue gU.'I(} ('.\quisiIIJ a 
deporte, de gll.'lo /lO exqllisilO a I(b ojo, de 
la cullura dominanle . No enlramo, a ana li/ar 
olra, práclica, corporale, su", ·"s no ueporti ­
va!'> l"OIllO la uan/a o la!\ lh:numinatla:'\ IIlIl' l 'CI .\ 

"rtÍt 'licll.\' de lihl'rtU '¡(;II C(n."o/"lIl (bio('lter¡.:é· 

lica. ge.\lall. elC.) en oposición. y como forrna 
de ui'linci"lIl. a la, práclica, cOlidiana, o 
domé'lica, ue ui'lén,iún. 

( 16) A C'le re'l)CclO. ,e puedc uedr que el uepor­
le rnodcrno forma parte dc un conjurllO ,im­

hólico e idcohígico que fundona de un modo 
no muy di'linlo a l'omo lo hacen la, rdigio­
ne, lrihaic, : liene un allo componeme de 

fa"inación emoliva que canali/.a el pen,a­
mienlo crílico hacia lerren", iueohígicamen­

le ,eguro,. fomenlU la unil<lrIniuad de ge' lo, 
y gU'IO' a lravé, ue 1,,, valore, que difunue 

e. induM'. en lo eX lcn10. el rilual deportivo 
,e a,cmcja e mucho, a'IJeclo, al ue la, cere­
monia, religio,a, . En eSle ,enlido. aunque 

,on nOlorio, lo, conlliclo, que ,e generan en 
e! ámbilo del ueporte (explo,ionc, de violcn­

cia. exacerbaci6n locali'la y nacionali'la . 
ele.) eSlo, queuan reab,orbid,» o di,uello, 

por lodo un conjul1lo aUl<lI"I"cprodUl"livo que 

liene má, de imegracioni'la (o il1legri'la) que 
de lo (·omrario. 

( 17) Según Roland Ren,on ( 1'191. -'). 

( IX) niformadora porque hace lender a la uni ­

cidad cu llural y dorninomorli'la porque la 
forma única que difunde e, la de la cullura 

dorninanle . 

(19) A e'le resl)C(·IO. aunque no referido a la, 
práclica, fí,ica,. Claude Grignlln ( I '1'1J. 127 

iI 136) ha puc:-.to dc relieve el g.rave ric!\go 

,egrcgacioni'la que podría correr,c con la 
apl icación de una polílica educaliva en lalc, 
lérrnino,. a lo quc calilica dc t!criml'"/",Ii., ­

fII. 
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LA HISTORIA DE 
UN PUEBLO Y LA EVOLUCIÓN 

DE SUS JUEGOS 

Absfrad 

This article allempts to l11ake an approximation of what could be a new focus 0/1 

the studv of recreation thruugh historic events. These processes ofchange sucia l. 
economic, cultural, political ... are directly reflected in the play activities native 10 

that place. 
We endeavor 10 show the possibility of illl'estigating the "WHY " uf a CO/lcrete play 

evolutiol/ . One finds pIar immersed imide a svstem. a/l the eve/lts ola place. are 
reflected in the rest of the cO/1/po/l ents of the ,n·stem. including recreatio/l . 

Resumen 

Este artículo pre tende hacer una 
aproximación a lo que podría ser un 

nuevo enfoq ue en e l es tudi o del juego 

a través de los acontec imientos hi . tó­

ricos. Es tos procesos de cambios so­

c ia les. económicos, cultura les, políti­

cos , etc., se ven re fl ejados directa­

me nte en las representaciones lúdicas 

propias del lugar. 

Pre tendemos demostrar la posibilidad 
de in vesti gar e l porqué de una evolu­

c ión lúdica concreta. Encontrándose e l 
juego inmerso dent ro de un sistema, 
todos los acontec imientos de un lugar 

ti enen su reflejo en el resto de los com­

ponen tes del sistema, incluido e l juego. 

Introducción 

En estas líneas nos proponemos intro­
ducir una idea que nos resulta de lo más 

útil y atrayente: el estudio del juego 

como elemento integrador de la hi sto­

ria y la vida del hombre. Este artículo 

se basa en la inves ti gación sobre un 

caso concreto: e l estudio de los juegos 

en la localidad de Benabarre. provincia 

de Huesca. o pretendemos generali ­

zar en exceso ni dar a ex tender que lo 

aquí expuesto se reproducirá en cual­

quier contex to soc iocultural. o obs­

tante, consideramos que partimos de la 

hipótes is de que en cualquier entorno 

se pueden manifestar caracterís ti cas 

parecidas o re lacionadas a las de otros 

lugares y a las de otras épocas. 

El estudio contextuali zado del juego se 

reali za a partir de una visión hi stóri ca. 

En diversas ocasiones emplearemos e l 

término contexto, refi riéndonos con 

e llo al conjunto de factores hi stóri cos 

tales como los datos soc iales, económi ­

cos, políti cos y culturales que caracte­

rizan a cada momento hi stóri co en un 

lugar determinado. En este sentido 

consideraremos imprescindible seguir 
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un estudio contex tuali zado de c ual­

quier j uego protagoni zado por un gru ­

po de personas . 

Metodología 

Al inicio de la inves ti gación compro­

bamos la inex istenc ia de trabajos ante­

riores que hubieran anali zado las prác­

ticas lúdicas de l lugar. Tampoco cono­

cíamos un estudio s iste máti co de la 

historia reci ente de la localidad a inves­

ti gar. A nte esta situac ión inic iamos un 

proceso de recogida de datos en lo re­

fe rente a ambos aspec tos : histori{/ y 

!}{//rill/o llio lúdico. 

Historia 
El objeti vo pretend ía recapitular la ma­

yor cantidad de informac ión pos ible 

sobre los cambios acaec idos e n e l últi ­

mo s ig lo . Para e ll o nos servimos de la 

escasa bibliog rafía ex istente, la cual 

daba un punto de vista de la hi storia 

alejada de la cotidi anidad y de las vi­

ve nc ias personales. por lo cual recurri ­

mos también a las entrev istas persona­

les para completar la informac ió n y 
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obtener así una ve rs ió n más directa de 

como a cada e ntrev istado le afectaron 

los procesos hi stóri cos . La informa­

c ión históri ca o bte nida en las entrev is­

tas nos apo rt ó datos más próx imos a la 
vivenc ia di aria de l entrev istado. a su 

cotidi anidad. a su quehacer diario. per­

mitié ndonos co nocer e l entorno más 

próx imo a las prác ticas lúdicas de cada 

época. tili zando e l juego como hilo 

conductor reali zábamos una entrev ista 

e n profundidad encaminada hacia la 

obtenc ión de los datos contex tua les 

que nos pudieran interesar. 

Prócticas lúdicas 
En este apartado pretendíamos conse­

guir un listado lo más amplio posible 

de las prác ti cas lúdicas protagoni zadas 

du rante e l último sig lo. En este caso 

también nos servimos de las entrev istas 

e n pro fundidad y grac ias a éstas conse­

guíamos ade más de los datos contex­

tual es. un li stado de juegos y por su­

puesto las caracterís ti cas propias de 

cada juego. Este método nos aportó 

mucha informació n. pero nos impidió 

acceder a gran número de inform antes . 

requisito imprescindible para nuestra 

investi gac ió n s i queríamos ll egar a 

abarcar una poblac ión de ambos sexos 

representati va de todo un sig lo de hi s­

toria . 

A tra vés de informac ió n bibliogrMica 

referida a los juegos de la comarca y de 

los datos obtenidos en las entrev istas. 

confecc io namos un li stado de j uegos 

que fu e inc luido e n una encuesta. Di se­

Il amos una fi cha (1 ist ado) en la que los 

encuestados debían señal ar s i habían 

practi cado di chos juegos y además po­

dían incluir todos aquellos que no 

constaran en e l li stado inic ial. 

Sistematización de los datos 
obtenidos 

Tras anali zar la informac ión hi stóri ca 

que fuim os obte ni endo. se aprec iaron 

varios mo mentos que o ri ginaban cam­

bios importantes en la soc iedad rural 

que estábamos in vesti ga ndo. Estos 

puntos de inflex ión nos sirvieron para 

de finir los períodos e n 1m, que di vidi ­

mos e l s ig lo. facilitándonos de esta for­

ma la sistematizac ión de los datos ob­

tenidos tanto hi stóri cos como lúdicos . 

Visión histórica 
Para una ordenac ió n coherente de los 

datos obtenidos . estruc turamos e l pe­

ríodo en tres e tapas: 

Prillc ipio de sig lo. Período comprendi ­

do desde e l inicio de l s ig lo has ta e l 

inicio de la Guerra Ci vil ( 1936) . 

Medi{/dos de siglo. Pe ríodo que com­

pre nde la Guerra Civil y la Postguerra 

( 1936- 1950). 

Fill{/Ies de siglo. Período inic iado con 

la revoluc ión agrícola hasta nuestros 

días ( 1950- 1994) . 

Prócticas lúdicas 
Ante la gran cantidad de datos recog i­

dos. nos vimos obligados a clas ificar­

los para su posterior estudio y compa-

apunts. EdU(oción fisi,o y Deportes 1997 148) 17·21 



40 40 

111111111 111 111111 

30 30 

'" 111111111 el 
Q 
l<J :;:, 20 20 ...., 
l<J 

I Cl 

~ 

JO JO 
WillW • - 111111111 • - • O - - O 
/9/0·20 /910·JO /930·40 /94/1·50 /950·6() /96(}·70 /970·8() 

AÑOS 

MUJERES - C.O.Co: Juego.!> de colubornclón. oposición y cOlnpclici6n 

C.Co: Juegos de colaboración y compclición - O.Co: Juegos de oposición y colahoraci n 

Jueg<ho de compel i,' ión 

C: JuegO!'! de col:loomción 

IIIIIJIIIIIII J.P.N.C.: Juego~ P"icomolricc~ No Colaborndón 

Grófico 1. Closificoción O portir de los rosgos de coloboroción, oposición y competición 

rac ión con otros aspec tos. Para e ll o en 

cada una de las épocas ant e ri orme nte 

nombradas. ana li zamos la evoluc ión 

lúdica en esos períodos. te niendo en 

cuenta una seri e de crite ri os que consi­

deramos pud ieran resultar de interés en 

poste ri ores aná li s is. 

i. La relacián entre lo.\' participante.\' 

(colaborac ión. opos ic ión y compe­

ti c ión) ( I l. Es te crite ri o y su evo lu­

ción temporal nos dió mucha infor­

mac ión sobre las relac io nes que se 

establecían entre los indi viduos en 

cada una de las épocas (tendenc ias 

soc iales) . En la gráfica s igui ente se 

puede observar la evoluc ión de este 

aspec to a lo largo de l s ig lo en las 

mujeres. aprec iándose e l c laro in ­

cre mento de las prácticas lúdicas y 

apunts. Educoción flli,o, Deportes 1991 (48) 1/·72 

de los di fe rentes ti pos de re lac ió n 

(G ráfi ca 1). 

ii. La lIIili:acián de material (con ma­

teria l específico. inespecífico o s in 

materi a l). G rac ias a este crite ri o pu­

dimos re lac ionar las prác ti cas lúdi ­

cas con aspec tos econó micos y so­

cia les de su contex to . 

iii. El IlI ímero de participantes el/ el 

j uego (indi viduales o colec ti vos). 

Nos aportó datos para una interpre­

tac ión sobre e l pos ible ni ve l soc ia­

bili zador de los j uegos. Es impo r­

tante destacar q ue en cada una de las 

tipo logías e mpleadas. di stin guimos 

siempre e ntre hombres y mujeres ya 

que su evoluc ión du rante e l último 

siglo s igue caminos bastante dife­

renciados. 

Aparte de estos aspec tos mLÍs obje ti vos 

y cuantifi cable!'>. a rladimos una c las ifi ­

cación para intent ar sistemati zar los 

j uegos e n fun c ió n de otras caracterís ti ­

cas muy rese ñab les . como pud ieran ser 

.\'alw r. correr r prender. /llIhilidad. 

riesgo, lI/me.\'w . ji ter:a. (/ ire lihre ... 

Evolución contextualizada 
de los iuegos 

A continuac ión hare mos un seguimien­

to de los acontec im ientos acaec idos 

durante cada una de las dife rentes épo­

cas. y comprobaremos la propues ta 

planteada : cómo los juegos evo lucio­

nan de forma parale la a los acontec i­

mie ntos contex tu a les. 

Primera época 

A principio de sig lo la pob lac ión de la 

localidad elegida trip licaba a la ex istente 

en la actualidad . Sin embargo. la mayor 

parte del patrimonio del pueb lo. estaba 

en manos de una minoría terrateni ente. 

formada por los ll amados "señoritos". 

El resto de la población se veía obligada 

a trabajar para los propietarios de las 

tie rTas. Esta diferenciac ión de clases no 

se ve ía re flejada en las prác ticas lúdicas 

de la población infantil. La escue la era 

común para ambas clases . por lo q ue 

niños "ri cos" y "pobres" parti cipaban de 

las mismas acti vidades. Los niños de las 

clases bajas abandonaban su escolaridad 

tempranamente para dedicarse a las ta­

reas del campo junto a sus padres. lo que 

pod ía ocas ionar una disminución de los 

j uegos colecti vos. y un incremento de 

las prácticas lúdicas ind ividuales basa­

das en destrezas con d iversos materia les 

(peonza. aro y la guía ... ). Podemos inter­

pretar que la im posibilidad de reunirse 

los días de trabajo. provocaba esta s itua­

ció n. La excepción eran los sábados y 

sobre todo los do mingos. en los que 
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recuperaban los juegos colecti vos de la 

escuel a. 

Además de l período de escolaridad, 

otra diferencia ve nía dada por e l tipo de 
materi al empleado en los di versos jue­

gos . Los niilos de clase alta tenían ac­
ceso a juguetes comprados, mientras 

que los de clase baja se ve ían obligados 
a presc indir de e llos o bien a fabricár­

se los con materi a les de desecho. 

En la escue la era habitual la separac ión 

de los alumnos por sexos. Debido al 

escaso número de a lumnos, las clases 

estaban compuestas por alumnos de 

di stint as edades. De esta forma, los 

parti c ipantes de los juegos estaban 
constituidos por los alumnos de la es­

cue la local (edades heterogéneas), aun­

que fu era de e ll a las "pandill as de ami ­

gos" eran de edades prác ti camente ho­

mogéneas. 

Por lo que respecta a las niñas y mozas, 

estaban sometidas a un gran cont rol por 

parte de los padres. Sus horarios y pri ­

vileg ios dent ro de la famili a se ve ían 
muy reduc idos y contro lados de forma 

severa. Las chi cas só lo podían acceder 
al j uego bajo e l contro l de los padres. 

por lo que se reun ían en casas o en 
pati os de d ife rentes amigas para poder 

j ugar. Esta c ircunstanc ia nos ll eva a 

interpretar la impos ibilidad de que se 
di eran reuniones numerosas. con lo 

cual c l tipo dc juego que predominaba 

entre e llas eran e l de colaborac ión, ya 

que es e l que requería menor número 
de parti c ipantes. También eran muy 

comunes las prácticas lúdicas re lac io­
nadas con las labores de l hogar como 
coser. bordar. planchar. .. 

La utili zac ión de los entornos natura les 

de l pueblo para llevar a cabo los juegos 

fu era de l ámbito escolar era muy co­

mún. aunque con la aparic ión de "nue­

vas tecnolog ías" las prác ti cas lúdicas 

van transformándose o desaparec ien­
do. Un ejemplo se ría la aparición de los 

primeros automóviles que centraban la 

atención de los más jóvenes. creándose 
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toda una serie de pasatiempos a su al­

rededor, dejando un poco de lado las 

prácticas en el entorno natural. Ot ras 

prác ticas no desaparec ieron sino que se 

transformaron, como ocurrió con los 

juegos consistentes en des li zarse con 
he rraduras bajo los pies por las cuestas 
adoquinadas. que a l pav imentarse im­

pidieron su práctica, s iendo int roduc i­
dos los patinetes de ruedas. 

Cabe destacar que ex istían diferentes 
lugares en el pueblo que se rvían corn o 

punto de reunión a los muchachos que 

vivían en una mi sma zona. En algunas 

ocas iones, como fines de semana o 

fi estas. se reunían espontáneamente to­

dos los muchachos de las diferentes 
zonas en un lugar conve nido. Este pun­

to de reunión solía ser la plaza, escena­
ri o singul ar a l caracteri zarse por un 

gran espac io libre de obstác ul os. situa­

do en el centro del pueblo y con una 

fuente. que en aquc ll a época suponía 

un factor de g ran importanc ia ya que 

no había agua corriente en las casas. 

Al ll egar a c ierta edad. los hijos de los 
"señoritos" abandonaban e l pueblo 

para proseguir sus estudios, rompiendo 
los lazos que les unían con sus compa­

ñeros de juegos y. por supuesto. con 
sus antiguas costumbres lúdicas. Re­

gresaban éstos impregnados de una 

cultura urbana que no valorará de la 
misma forma las di ve rsiones y costum­

bres loca les. A partir de estas edades , 

la di fe renciac ión entre clases se hacía 
más patente, pasando de una re lac ión 

de "igualdad" a través de l juego. a una 
re lac ión "patrón-cliente" basada en e l 

trabajo y la protecc ión. 

La re lac ión entre chi cos y chicas pasó 

de una situac ión de clara diferenciac ión 

entre las ac ti vidades lúdicas de ambos 
sexos en la edad infantil , al nac imiento 

de la neces idad de re lac ionarse confor­

me iban hac iéndose adultos . La moral 

de la época no permitía que estos jóve­

nes mantu viesen este tipo de "re la­

c ión". De ahí la importancia a lo largo 

de l sig lo de l baile de los domingos. 

Este acontec imiento " lúdico rec reati ­

vo" congregaba a los jóvenes de toda 

la comarca. siendo la única fo rma de 

partic ipar conj untamente en una mis­

ma ac ti vidad. 

Las acti vidades lúdicas de los adultos 
se basaban principalmente en juegos 

sedentarios como juegos de mesa o 
tablero. El único juego con componen­

te motri z que hemos hall ado es e l de los 
" Palitroques" Uuego de bo los), que no 

obstante desaparec ió más ade lante . 

El moti vo de esta escasez de juegos 

adu Itos podría encontrarse en las largas 

jorn adas de trabajo que debían desarro­

ll ar en e l campo. y en e l du ro in vie rno. 

teni endo únicamente algunos d ías fes­

tivos para dedicarse a estas ac ti vidades. 

Las clases altas, s in embargo. contaban 

con más tiempo libre para practicar 

ac ti vidades lúdicas. basadas en la os­

tentac ión de su superac ión soc ial. 

como podía ser la caza o la equitac ión. 

Segundo époco 

El1 8 dej ulio de 1936estallóen España 
la Guerra C ivil. Esta guerra duró tres 

años y marcó de forma determinante 
lodos los aspectos de las próx imas dé­

cadas. 

Durante la G uerra la situac ión po lítica 

provocó fue rtes tensiones entre los ll a­

bitantes de l pueblo. desembocando. 

tras la conti enda. en la desaparic ión de 

la clase dominante . También en este 

período se abandonó gran cantidad de 
materi al bé li co (balas. bombas. grana­

das. minas ... ) que afec tó a las prác ti cas 
lúdicas de los años venideros. 

A la hora de recoge r info rmac ión so­
bre as pec tos lúdi cos durante es te pe­

ríodo , nos e ncontramos con personas 

que es taban mu y marcadas por estos 

aco ntec imientos. pe rmanec iendo en 

su memori a só lo los rec ue rdos nega­

ti vos, o lvidando todo lo re ferente a 

los aspec tos rec reat i vos de esa parte 

apunIs. Educoción FI.ico y Deportes 1997 (48) 17·22 



de su vida . No obstante ll egamos a 

a lg un as conclus iunes. 

El miedu a los bombardeus reduju los 

es pacios en los que los niñus podían 

desarro llar sus juegos. Podríamos in­

te rpretar que lus juegus a lus que se 

jugaba eran los mismos de antes, pero 

teni endu menus espacio y tie mpo que 

en la e tapa anterior. 

Durante la guerra muchus ho mbres se 

vieron ubl igados a abandonar su puesto 

cumu cabeza de familia para tener que 

ir a combatir a l frente . Mie ntras sus 

hijos. tu vieron que asumir fun c iones 

propias de la vida adulta y adoptar toda 

una se ri e de roles impropios de su edad. 

Esta madurac ión precoz. seguramente 

acentuaría su des interés por los juegos 

infantiles . 

Durant e la pos tg ue rra se inc re me nta­

ron los juegus cun mate rial. debido a 

la adaptac ió n lúdica que sufri eron los 

restos de mate rial bé l ico por parte de 

los niños . Es tas actividades cu mpur­

taban g ran riesgo ya que manipula­

ban o bje tos que e n muchas ocas io nes 

eran exp los ivos . Estos juegos se fun ­

damentaban e n la búsq ueda de ese 

materia l y su posterior adaptación al 

juego. e l cual prete ndía imitar la g ue­

rra de los mayores. A partir de este 

mo me nto los juegos de g uerra se con­

ve rtirá n e n e l fundam ento lúdico de 

posteriores ge ne raciones . 

La crisis económica propia de es taépuca 

y los graves prob lemas de abastecimien­

to se antepusieron a l control estricto de 

los padres sobre los hij os. teni endo éstos 

más li bertad para agruparse y desaJTo llar 

juegos colectivos en lugares prohibidos 

en o tras épocas: de ahí la posible di smi­

nución de juegos indi viduales. Dentro 

de estos juegos colecti vus. empezaron a 

cobrar impol1ancia sobre los años 30 e l 

.fiítbol. aunque no fue hasla años más 

tarde cuando realmente tomó todo e l 

auge y protagonismu. 

Las jóvenes dejaron de desarro ll a r 

sus habilidades lúdicas en los inte-

apunts. Edu,o,ión Fr.;,o y Deporto< 1997 (48)17·22 
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Gráfi(o 7. Corocterísti(os de los juegos 1930·1950. Hombres. 

riores de las casas. pasando a utili zar 

es pacios al aire libre. Con ello incre­

me ntaron sus juegos colectivos aun ­

que mantu v ieron la tó ni ca de grupus 

reduc idos y abundante utilizac ión de 

mate rial. Aunque ya desa rroll aban 

juegos prop ios de los c hi cus. no lus 

cumpartían. siendo el b(tile e l único 

punto e n común . 

Los juegos de adultos disminu yero n 

en g ran medida durante el período 

bé li co de bido a la di sminuc ió n de la 

publac ió n adulta (e migració n. parti ­

c ipac ió n e n la g uerra .. . ) ya las te nsas 

re lacio nes que se producían e nlre los 

que se quedaron. Por este mo ti vo du ­

rante la g ue rra se dejó de jugar a 

juegos adultos como los palitroques 

que ya no vo lvieron a resurg ir. En la 

s ig u iente g ráfica prese nta mus la or­

de nació n de las ca racte rísticas de lus 

juegos e n los ho mbres durante este 

período (g rá fi ca 2) 

Tercera época 
En los años 50 la recuperac ió n ecu­

nó mica contribuyó a una mejora de 

las vías de comunicac ión y po r tanto 

a una apertura hacia o tros centros im­

portantes . Al mi smo ti empo se cons­

lI'uyeron nuevos eq uipamie ntos. 

como pudiero n se r las esc ue las . Se 

crearon nuevos espacios lúdicos. a l 

mi smo ti e mpo que e l s iste ma educa­

ti vo inte ntó un a reestructuración. 

concentrando las diferentes acade­

m ias ex iste nte s e n e l pasado e n un a 

so la escuela que concentró a todos los 

niños de la comarca (unificación de 

sexus) . Esto di o luga r a un espec tacu ­

la r inc re me nto de los juegos co lec ti ­

vos respecto a los i ndi vidu ales mo t i­

vado po r la nueva escue la y por la 

ll egada de prácticas lúdi cas no o ri g i­

nales del lugar. 

E l mate rial pasó de se r protagonista 

de l juegu a se r e l principal mediador 

de la re lac ió n e ntre los participantes 

de l juego co lec ti vu . El baló n ya no 

e ra un mate ri a l inaccesible. si no que 

es taba a l alcance de lniiio más humil ­

de. Lus juego~ co lec ti vos fueron es ­

truc turándose ap l icand u no rmas cada 

vez más complej as y con un a mayo r 

21 



lAS APLICADAS 

inte rre la<:i ón entre sus parti<:ipantes. 

ni camente e l fútbol se implantó 

<:omo forma deportiva. no siendo has ­

ta los afios 80 c uand o se introdujeron 

o tros deportes. 

Pod ríamos inte rpreta r e l inc remento de 

los j uegos de fuerza en las chicas deb i­

do a las prácticas comunes con los chi ­

<:os . 

La ll egada de los primeros turi stas.tan­

to hijos del pueblo como nuevos habi­

tantes. <:ontribuyó a dar un a visión di ­

fe rente y más abierta. Estos IUri stas 

fo rmaban e l bando opuesto a l de los 

niños del pueblo. retoman do de esta 

forma una ci rc unstanc ia que ya se ha­

bía dado a principio de s ig lo (di visión 

por zonas y ""gue rras" entre e ll as). 

La plaza vo lvió a tomar la re levancia 

que había perdido en las etapas anterio­

res pasando a se r luga r de reuni ó n. 

te rtuli a y juego. 

Por último recono<:e r que la identidad 

de la mayoría de los juegos propios se 

ha pe rdido por las caracte rísti cas de la 

evo luc ió n del pueblo y las diferentes 

<:i rcunstanc ias que han contribuido a 
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una asi milac ió n de costumbres urban as 

fo ráneas . 

(onclusiones 

La idea g lobal del j uego como hil o 

conductor y e le mento integrador del 

resto de factores que conforman la evo­

luc ión de un puebl o. 

El juego sie mpre se encuentra engloba­

do dentro de un contex to y en inte rre­

lac ió n directa con los o tros e leme ntos 

que conforman e l propio ento rno. 

La transm is ión oral es un va li osís imo 

med io que tene mos para ll egar a cono­

cer la hi sto ri a más profunda de un a 

soc iedad. ya sea de sus j uegos o bien 

de o tros aspec tos. 

He mos pretendido introduc ir un a lí­

nea de in ves ti ga<: ión a través de l jue­

go que integ re otros <:ampos de in ves­

ti gac ió n. 

Ayudándonos de las prác ti cas lúdicas 

podemos inte rpre ta r a lgunos de los ras-

gos más profundos de la soc iedad . que 

son los que rea lmente la identifi can. 

Notas 

( I ) C Ia, ificación propue,la por el Grupo d~ E, ­

ludio, Prax io lúgico del I EFC de Lkida 
( 1993). 
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LA INICIACIÓN DEPORTIVA 
EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA: 

LO QUE OPINAN LOS PROFESORES 
DE EDUCACIÓN FÍSICA 

Abstrad 

The present article is a study on the use of sport as a content in physical education 
classes at Primary Education level. Firstly. we examine the reasons lO include 
sport as a part ofphysical education c1asses,from a curricular point ofview and 
also from de perspective ofvarious authors who consider sport with an educational 
focus. 

To establish a relation between Ihe Iheorelical and praclical poinl of view a 
queslionnaire was dislributed among 207 physical education teachers of Primary 
Educalion in Ihe MEe lerrilory. The resulls show c1early the use of sport in Ihe 
classes, through its already evident treatmenr in the programs made up by the 
teachers. 

Resumen 

En el presente artículo se presenta un 
estudio sobre la utili zación del deporte 
como contenido en las clases de Edu­
cac ión Física en Educación Primari a. 
Se parte de la justificación del deporte 
como elemento a trabajar en las clases 
de Educación Física, ya sea desde el 
punto de vista curricular como el de los 
di versos autores que manifiestan un 
enfoque educati vo del deporte. 

Para establecer una re lac ión entre e l 
punto de vista teóri co y la prácti ca se 

ha empleado un cuestionari o que ha 
sido di stribuido entre 207 docentes 
de Educac ión Fís ica en Educac ión 
Primari a en e l Territorio MEe. Los 
resultados manifi estan una clara uti­
lidad del deporte en las c lases , ya que 

ti ene un ev idente tratamiento en los 
programas que elaboran los profeso­
res en sus clases. 

Introducción 

En muchas ocasiones, se interpreta 
desde un punto de vista teórico la con­
veniencia o no de introducir un deter­
minado tema en la escuela. Con rela­
ción al deporte, ex isten ideas sobre su 
poca coherencia educati va, y otras so­

bre su importancia para conseguir ob­
jeti vos motrices y de otra índole con los 
alumnos, pero estas aseveraciones se 
reali zan sin conocer la realidad. y esta 
realidad se comprueba con las opinio­
nes de las personas que tratan de incul -

apunIs. Edu<oción Físí,o y Deportes 1997 (48) 24-33 



car una seri e de conoc imientos a los 

alumnos en sus clases de Educación 

Física. 

En Educac ión Física, como una mate­

ria más de las que se encuentran en la 

Educación Primaria tras la promulga­
ción de la LOGSE, el deporte es consi­

derado uno de los contenidos a los que 
debe prestarse atenc ión en las clases a 

impartir a los alumnos de este ciclo 

educati vo. 

Este contenido, junto con e l acondic io­

namiento físico, es e l que más variacio­

nes incluye para poder ser aplicado en 

el contexto educati vo. Debido sin duda 

a los componentes soc iales que lleva 

consigo. e l deporte tiene algunos ele­
mentos que podrían condicionar su ca­

bida en la escuela. pero debido también 

a las posibilidades educati vas que ofre­
ce. merece un tratamiento adecuado 

para conseguir, con e l deporte y a tra­

vés del deporte, objeti vos educati vos 

loables y exigibles en todas las etapas 

educati vas. no solo en la Primari a. 

Según las diferentes de fini ciones de 

deporte, se puede observar que inter­

viene la ac ti vidad física con aspectos 

de superación, pero que contiene ele­

mentos expres ivos, lúdicos y gratifi­
cantes, a pesar del esfuerzo a reali zar 

(Cagigal. 1985). Es dec ir, s i por depor­

te se entiende la acti vidad física lúdica. 

donde la persona, indi vidualmente o en 

cooperación puede competir consigo 

mi smo, contra e l medio o contra otros, 

tratando de superar ciertos límites, pu­

diéndose va ler de algú n material, y res­

petando una serie de normas establec i­
das. (Castejón, 1995), se deduce que e l 

deporte tiene aspectos muy significati ­

vos que tienen gran ca lado educati vo 

como su presencia lúdica, la coopera­
ción y la superac ión, el respeto por las 

normas, la ac ti vidad física, e tc. En 

suma, se puede afirmar que el deporte 

tiene característica de elemento educa­
ti vo signifi cati vo. 

apunIs. Educación fjsjco y Oeport .. 1997 148) 24-33 

La Educación Primaria en el sistema 

educati vo actual y en el área de Educa­
c ión Física, otorga al deporte cierta 

importancia, como queda expresado en 
sus intenciones educati vas cuando se 

menciona que en el deporte aporta de­
terminadas funciones agonísticas, por 

las que la persona puede demostrar su 

destreza, competir y superar dificulta­

des (BOE n° 152 de l 26 de junio de 
1991 , anexo; y en BOE nO 220 de l 13 

de septiembre de 1991 , anexo). Esta 

función se encuentra cerca de las de fi ­

nic iones de deporte que se han presen­

tado, y de otras que pudieran estudiar­

se. 

En estos mismos documentos (BOE n° 

152 y BOE n° 220) se manifiesta que e l 
deporte, independientemente de su va­

loración soc ial , merece ser tratado en 

la educac ión pero con un carácter 
abierto, sin supeditarse al sexo, ni ve les 

de habilidad u otros criterios de di sc ri ­

minación, y se señala las edades apro­

ximadas, cuando se indica que se ubica 

en los últimos años de la educac ión 

obl igatori a. Sánchez Bañue los (1984) 

aunque centrado en la EGB , incide 
también en que el deporte, una vez 

desarrolladas las habilidades básicas, 
convendría introducirlo en una edad 

que corresponde con el 5° curso de la 

Educación Primari a actual. También 

desde el punto de vista evoluti vo y del 

desarrollo motor, se puede afirmar que 

si no exactamente a estas edades, apro­

xi madamente hacia los 10 años pod rían 

introduc irse las actividades deportivas 

(Gallahue, 1982). También Le Boulch 
( 199 1), mati za que el deporte educati ­

vo puede ser aplicado hac ia los 8 o 9 
años como medio de educac ión psico­

motri z ya que en esta edad es cuando 
se corresponde con una etapa de soc ia­

I izac ión cooperati va. 

Siguiendo con la normati va educati va 
y como objeti vo general. pero sin seña­
larlo explícitamente, e l deporte ti ene 

cabida en e l apartado correspondiente 

a la participac ión e n los juegos y las 

actividades jugadas , ev itando la di sc ri ­

minac ión por cualquier causa y contro­

lando las actitudes de ri va lidad en estas 
actividades competitivas. 

Si se busca la re lac ión del deporte 
como contenido dent ro de la Educa­

ción Física, se ubica en el apartado de 

los juegos, cuando se indica a) entre los 

conceptos, los tipos de juegos y de las 

actividades deportivas como algunos 

de los recursos conceptuales para estas 
ac ti vidades deporti vas; b) entre los 

procedimientos, puede señalarse la 

prácti ca de acti vidades deportivas 

adaptadas y la aplicación de las habi­
lidades básicas en s ituación de juego: 

y c) en cuanto a las actitudes, se podría 
señalar cualquiera de los puntos allí 

presentados, ya que tiene vínculo. por 

supuesto con el juego. y también con e l 

deporte. 

Siguiendo con e l apartado al que perte­

necen los criterios de eva luación, los 

últimos puntos re lati vos a este capítulo 

se enmarcan claramente con las ac ti vi­

dades deportivas. no sólo enl azados 

con la acti vidad motriz. si no también 
enraizados con los principios de parti­

cipac ión y cooperac ión. 

La normati va. por tanto, seña la clara­

mente la utilidad del deporte en la Edu­
cación Primari a. con las transformac io­

nes necesari as. para que tenga carácter 

pedagógico, de manera que se puedan 

conseguir determinados objeti vos en 

sus tres vertientes. conceptuales y cog­

niti vas. procedimentales en cuanto a la 

adqui sic ión de habi lidades motrices y 
actitudinales con una clara implicac ión 

afectiva y soc ial. 

Independientemente de la normativa. 

e l deporte ha s ido entendido como ele­

mento c lave dentro de la Educac ión 

Física y no como un aspecto que deba 

te ner tratamiento distinto. sino como 
un conjunto que se encuen tra inmerso 

en otro mayor, que es la Educac ión 
Física (Sánchez Bañ ue los. 1986). In-
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duso autores que han tomauo parte por 

actividades físicas no solamente depor­

tiva~. aunque matizan que dichas acti­

vidades tienen una dara formación bá­

~ica para mejorar en el aprendizaje de 

lo~ deportes. definen a é~te como un 

elemento educativo importante. siem­

pre y cuando se modifiquen compo­

nente~ que tienen que tratarse como 

educati vos y no centrados en los pura­

mente competitivos (Le Boulch. 1985) . 

Es cierto que la cOlllroversia sobre la 

indusión del deporte en la Educación 

Física es antigua (Begov y Kurz. 1974) 

Y también tiene oposiciún aclllal (Bo­

res y DíaL. 1993 J. pero Ia~ relaciones 

entre la Educación Física y el deporte 

tendrán ~iempre visiones disti ntas. 

aunque hay que re~altar que el deporte 

tiene espírilll educati vo cuando es tra­

tado como tal (Ulman. 1993). Vázquez 

( 19X9).tra~ la acertada crítica inicial en 

la que se expresa el error de utilizar y 

tratar al deporte de la misma forma en 

la que está implantado en la sociedad. 

darifica la introducción de esta activi ­

dad en la escuela cuando se celllra en 

la formación co mpleta a la vez de am­

pliar el gusto por la práctica deportiva 

mú~ allú de la edad escolar. cuando el 

alumno e~ capaz de aplicar sus conoci ­

mientos con un alto nivel de autono­

mía: e~ta preparación le permitirá orga­

ni/ar~e y decidir si se introduce en 

programa~ deportivos instilllcionaliza­

do~. adaptados a ~us po~ibilidades y no 

centrado en lo~ mislllos intere~e~ en los 

que ~e desarrolla el deporte de los adul ­

to~ (Volkwein . 1993) . Es decir. el de­

porte tiene cabida en la Educación si se 

e~ fiel a ciertas pautas pedagógicas . 

na controversia incuestionable sobre 

cI deporte e~ el tratamiento de la COIll ­

petición. pero intentar pn.:sentar el de­

porte ~in competición no e~ p()~ible. ya 

que la competición es inherente al de­

porte incluso en ~u definición (Arnold . 

1991 J. Sin embargo. ya anteriormellle 

(Ca~tejón . 1993 l se ha manifestado que 
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la competición puede utilizarse con un 

fin educativo siempre que se cumplan 

algunas premisas. entre ellas y la más 

importante. huir de la "eliminación". 

en el sentido de apartar a una serie de 

personas por causa de su nivel motriz 

o cualquie r otra característica. La com­

petición en el deporte. para que tenga 

validez. como ~eñala Arnold (1991). 

debe mostrar una forma de rivalidad 

amistosa que suponga una coopera­

ción. La competición aplicada con el 

fin de la propia superación y para de­

mostrar el propio grado de competen­

cia tiene utilidad . ya que permite que 

los alumnos manifiesten sus deseos de 

recalcar el alcance de sus aprendizajes . 

Es decir. el tratamiento de la competi ­

ción no debe ser exdusivamente una 

comparación social. también puede ser 

utilizado como una comparación con­

sigo mismo. de forma que se exprese 

una autopercepción de las competen­

cias. en este caso de las competencias 

motrices (Watson. 1984). 

Una vezjustificadoellugardel deporte 

en la Educación Física y más concreta­

mente en las edades correspondientes 

a la Educación Primaria. es necesario 

presentar una estructura y funcionali ­

dad del deporte para que se consigan 

las metas que se pretenden lograr. Para 

realizar un eSllldio inicial ~obre el plan­

teamiento que ofrecen los profesores 

en sus clases de Educación Física es 

preciso definir lo~ elementos que se 

encuentran en sus programas. 

La estructura programática necesaria 

se matiza en los objetivos a conseguir. 

por otro lado los contenidos que deben 

trabajarse para conseguir los objetivos. 

la metodología con la que se trabajan 

dicho~ contenido~. el material necesa­

rio para de~arrollar los contenidos de 

acuerdo a la metodología a emplear y 

unos crite rio" de evaluación que permi ­

tan precisar si lo~ objeti vos se han cum­

pi ido o no. 

La" metas del deporte en la Educación 

Física tienen tres claras vertientes. por 

un lado mejorar las posibilidades mo­

trice" de los alumnos. por otro lado 

desarrollar los aspectos afectivo-socia­

les y por último conscguir los conoci­

mielllos necesarios en la práctica de­

portiva. Aunque los aspectm afectivos 

y sociales son importantes. no debe 

descuidarse el aspecto motriz. ya que 

el deporte se encuentra en la Educación 

Física y la base de esta materia es el 

movimiento. 

Los contenidos se encuentran enmar­

cados en los distintos deportes que pue­

den introducirse en las clases . E~tos 

deportes pueden clasilicarse de distin ­

tas fonna". dependiendo de los diferen­

tes puntos de vista. como el contexto 

en el que se desenvuelven o el tipo de 

acciones que se presentan entre sus 

ejecutantes (Hernández Moreno. 1994. 

Ruiz Pérez. I 99-L Castejón. 1995 l. 

Con respecto a la metodología o co mo 

acertadamente señala Delgado ogue­

ra ( 1991 l. la intervención didáctica del 

profc~or. en el má~ amplio sentido de 

la palabra. se interpreta que debe com­

prometer al alumno a la acti vidad. ya 

que al tener un carácter instrumental. 

es necesario que se ejecuten ciertas ac­

ciones para que se logren aprender y 

puedan aplicarse en "u contexto real. 

Las decisione~ relativas a lo" princi­

pios metodológicos implican la utili/a­

ción de dive r"as posibilidades. ya que 

no existe un método que cumpla con 

todo~ los objetivos. sino que e" má" 

apropiado una mezcla de aClllaciones 

metodológica" que consigan los obje­

tivos previstos . 

La utilización de una metodología en la 

que sólo ~e aplique la demostración o 

la explicación. por parte del profe~or. 

de las acti vidade!'> que deben realizar 

lo" alumnos. implica una informaci ón 

directa de lo que!'>e quiere que ejecuten . 

lo que permite una mejora en los re!'>ul ­

tado" (Rmenshinc. 19H9l: sin embargo 
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deja menos posibilidades para que el 

a lumno regule por sí mismo e l apren­

dizaje de estas acc iones. y también 

puede influir en menor medida en los 

ámhi tos cogniti vos y afectivos. Por el 

contrario. la utilización de una metodo­

logía menos dirigida y en la que e l 

a lumno explore las si tuaciones repre­

se nta una mayor di ficultad en cuanto a l 

aprendizaje certero de los movimien­

tos. pero provoca un incremento de las 

acciones que tienen vi ncu lación con 

los ámbitos cogniti vo y socia l. 

Los diferentes autores matizan la nece­

sidad de mezclar las premisas metodo­

lógicas para conseguir los mejores re­

su ltados (Mosston y Ashworth . 1993. 

Rui z Pérez. 1994. Delgado og uera. 

1994). Como afirma Gimeno ( 198 1). 

no hay una única forma de conseguir 

los ohjetivos. ya que lo habitual es 

interrelacionar diversas maneras de 

presentar las tareas. sobretodo depen­

diendo del tipo de ohjeti vos y de los 

conten idos a trabajar. En cua lquier 

caso. el profesor se inclina por un tipo 

u o tro de metodología. dependiendo 

del dominio que tenga de ella. ya que 

no va a prac ti car una actividad que 

desconoce. 

El material. incluso las instalaciones de 

un cen tro docente. condicionan en gran 

medida el trabajo del profesor de Edu­

cación Física. o obstan te. hay que 

mencionar que en muchas ocasiones se 

emplea el material sin tener en cuenta 

que se puede modificar para poder 

adaptarlo a las posibi lidades de los 

alumnos . En un magnífico trabajo rela­

tivo a las hahilidades hásica~. la profe­

sora B lández ( 1995) presenta las varia­

ciones que se pueden realizar con el 

material para adaptarlas a los aprendi ­

lajes de los a lumnos. Lo mismo se 

puede afirmar respecto a los deportes. 

en cuanto a no verse condicionados por 

los equipamien tos. sino que deben ser 

herramientas a l servicio de la ac ti vidad 

docente y no una lona fija. sino adap-

apurds. Educotión fi,ico, Deportes 1997 (48) 24·33 

tada a las necesidades del profesor y 

sus alumnos (Fa leroni. 1990). En la 

mi sma línea nos hemos manifestado en 

relación con e l trahajo de iniciación 

deportiva (Castejón. 1994. Castejón. 

1995). de forma que e l profesor no se 

encuentra mediatizado por e l tipo de 

material que viene impuesto en los cen­

tros. sino que utiliza ese material para 

poder presentar otras opciones que per­

mitan conseg uir desarrollar e l máx imo 

de posibilidades con los a lumnos. 

Si los objeti vos buscados con e l depone 

en la Educac ión Física se orientan hacia 

los tres ámbi tos más significativos. pa­

rece lógico que los criterios de eva lua­

c ión que se tratan de aplicar estén enfo­

cados hacia esos tres aspectos. es decir. 

la evaluación deberá tratar de observar 

si se cumplen los objeti vos motrices que 

se han seña lado. de la misma forma que 

los objetivos concept uales y actit udin a­

les. La coherencia entre objeti vos y eva­

I uación dictará una correcta apl icación y 

funcionamiento de la estructura del pro­

grama en curso. 

Metodología 

Con e l fin de demostrar los criterio~ 

anteriorme nte tratados. se ha realiza­

do un estudio descriptivo para poder 

c larifi car si los ci tados puntos relati ­

vos a la introducción de l deporte en 

la Educación Fí~ i ca en la Educación 

Primaria se cumplen en líneas gene­

rales. Para e ll o se ha utilizado una 

enc ues ta en la que participaron profe ­

sores que imparten esta asignatura . 

Estos profesores accedieron a con ­

testar a las pregunta~ sobre ~i inclu­

yen el deporte en ~us clases . el tipo 

de objetivos que per~iguen . los de ­

porte~ que tratan de enseiia r. la meto­

dología que emplean y la evaluación . 

La encuesta matizaha aspectos como la 

edad o cu rso en el que comen/ahan a 

introducir e l deporte y la razón por la 

que e l deporte se trat aba en las clases 

de Ed ucación Física . En caso de no 

presentar el deporte a los a lumnos de 

estas edades. también se les pedía las 

razones para ese tipo de decisión . Por 

o tro lado. se les soli ci taba que señala­

ran los objetivos más importantes que 

perseguían co n la práctica deportiva en 

s us clases y a qué ámbito correspon­

dían estos objet ivos. A continuación se 

les preguntaha por e l tipo de deporte 

que practicahan. enmarcados en depor­

tes colec ti vos. indi viduales o de adver­

sario. de acuerdo con las c1asi ficacio­

nes más usuales. 

Con respecto a la intervención didáctica 

que el profesor emplea en ~us clases. se 

les invit aha a que definieran el tipo de 

tratamiento didáctico. de acuerdo a una 

amplia gama de diferentcs posibi lida­

des. No era ohl igatorio definirse por un 

único método. sino que los proresore~ 

podían seiia lar más de uno . En cuan to a 

la evaluación. en primer lugar se les 

pedía que indicaran e l tipo de eva lua­

ción. si primahan los tests estandari/.a­

dos o construidos por el (los) propio 

profesor o cualquier otra alternati va. En 

último lugar se les pedía que señalaran 

la proporción en los resultados de acuer­

do a los tres ámhitos señalados an terior­

mente : motriz. cogni ti vo o actitudinal. 

Definición de lo población de estudio 
Se di~tribuyó la encuesta a 250 profe ­

sores que imparten Educación Física 

en la Educación Primaria di~trihuidos 

en el Territorio MEe. es decir. aquellas 

au tonomías que no tienen toda~ las 

compe tencias educativa~ en el tillO 

1995. Respondieron a esta encuesta un 

total de 207 profesores de ()tro~ ta11lm 

cen t ro~ esco lares . 

Las encuesta se repar1ieron en el mes de 

fehrero de ese año y ~e recogieron du ­

rante todo el último trimestre (abril -ju­

nio) de dicho año . Las encuestas que no 

fueron retornadas o ~e entregaron fuera 
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Gráfica 1. Número de profesores y cursos en los que se introduce el deporte en la Educación Primaria. 

Nivel adecuado en las habilidades y destrezas básicas 146 

Por propuesta del Proyecto de Centro 30 

Exigencia del currlculo ministerial 24 

Tabla 1. Principales causas por los que se introduce el deporte en los dases de Educación físico. 

del plazo convenido se desecharon, de 

ahí que haya 43 cuestionarios que no se 

han tenido en cuenta. Se estima, no obs­

tante, que el número de profesores que 

ha contestado al cuestionario es repre­

sentativo del colectivo de profesores de 

Educac ión Física en la Educación Pri­

maria. 

Datos obtenidos y análisis de 
los resultados 

En este punto se van a ir desgranando las 

informaciones por los apartados que se 

fueron pregunt,mdo, intentando también 

cruzar datos relati vos a los di stintos ele­

mentos, con el fi n de intentar compren-
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der las razones de los profesores en sus 

di ferentes contestaciones. 

Con re fe renc ia al primer punto, se pre­

guntaba si se introducía e l deporte en 

las clases de Educación Física, y en 

caso contrario, la razón de su no inclu­

sión. De l total de pro fesores, solamente 

dos han contestado negati vamente a 

este punto, es dec ir, casi un 100% de 

los profesores está de ac uerdo con la 

introducción de l deporte en las clases 

de Educac ión Física en la Educac ión 

Primari a. 

Las vari aciones se encuentran en la 

edad en la que se introduce la activ idad 

deporti va. Aqu í difieren ampliamente 

las di stintas opiniones. En e l gráfico I 

puede observarse estas di fe rencias. 

Se puede comprobar que la edad en la 

que prima la presencia de l deporte es 

en 5° de la Educación Primaria, corres­

pondiendo con la edad de 10 años y e l 

s igui ente curso donde ex iste la opinión 

mayoritari a es en 6° de Educación Pri­

mari a y/o 6° de EGB ; la suma de los 

datos de estos dos cursos supone el 

54% de los pro fesores que han interve­

nido en esta encuesta . 

Puede verse también que hay opiniones 

de los profesores relativas a todos los 

cursos, ya que 14 de e llos manifiestan 

que introducen el deporte desde el pri­

mer curso de la Educación Primaria y del 

mis mo modo, ex isten 6 pro fesores que 

son part idarios de comenzar el deporte 

en 7° de EGB, es decir, fuera de la edad 

correspondiente a la Educación Primaria 

y dentro de la Etapa Secundaria actual. 

Hay que recordar que en el momento de 

enviar la encuesta todav ía ex istían cen­

tros con los dos planes de estudio, tanto 

EGB como Educación Primaria. 

Un dato signi ficati vo en esta encuesta 

es que hay más profesores que introdu ­

cen el deporte en el primer curso y 

bastantes menos en el segundo. Los 

que sí es re levante es que a partir de l 

tercer curso, e l número aumenta con­

siderablemente. Únicamente II profe­

sores no señalan edad de comienzo, 

bien porque no están de acuerdo con la 

introducc ión de l deporte, sólo dos de 

e llos, bien porque no son capaces de 

defi nirse, en este caso son nueve. 

Las causas por las que el deporte co­

mienza en las clases de Educación Física 

está di versificada en tres puntos funda­

mentales, como puede comprobarse en 

la tabla l . Estos tres puntos se refieren a 

la culminación de las habilidades y des­

trezas básicas, 146 profesores; a los de­

seos mani fi estos del profesorado en 
cuanto al proyecto curricular del centro, 

30 profesores; o bien a la " im posición" 

del currículo que propone el Ministerio, 

24 profesores. Los siete profesores res­

tantes no responden a las causas por las 

apurds. EdlKo<i6n Físico, Deportes 1997 (48) 24·33 



que introducen el deporte, excepto un 

caso que señala que es un planteamiento 
interacti vo entre el propio profesor y el 

deseo de los alumnos. 

Es dec ir, según los datos di sponibles, 

se puede afi rmar que un alto número de 

profesores, e l 70,5%, optan por intro­

ducir e l deporte una vez que los alum­

nos ti enen adquiridas las habilidades y 

destrezas básicas, mientras que e l res­

to, e l 29.5 int roducen el deporte debido 

a las directri ces de l Mini sterio o a las 

indicac iones del centro donde se im­

parten las clases. 

Estos datos merecen una aclarac ión, ya 

que si los deportes se introducen debi ­
do a la culminación de las habil-idades 

y destrezas bás icas, nos encontramos 
con un número de profesores, 16, que 

ya habían señalado que el deporte co­

mienza en el primer o segundo curso de 
la Educac ión Primaria; sin embargo, no 

parece lógico que en estas edades se 

hayan consolidado las habilidades y 

destrezas básicas, aunque puede ser de­

bido a otras causas. ¿Que contestan 

estos profesores en este punto?, pues 

bien los resultados sobre estos profeso­
res son los que se pueden observar en 

la tabla 2. 

De los resultados de la tabla 2 se dedu­

ce que hay un determinado número de 

pro fesor~s que interpretan que el de­
porte debe se r trabajado a muy tempra­

na edad, pero puede encontrarse cierta 

contradicc ión con la re lac ión entre e l 

ni vel de habilidad conseguido y la 

prácti ca deporti va. No parece lóg ico 

que se pueda trabajar c iertas habilida­
des específi cas, que tienen como base 

otras más sencillas, si no se ha produ­

cido un dominio de estas últimas. 

Otra lectura podría ser que los deportes 
también sirven para desarroll ar las ha­
bilidades bás icas, pero también podría 

argumentarse que no es necesari o in ­
troducir el deporte para desarrollar de­
terminadas habilidades que pueden ser 

trabajadas con otros contenidos, por-

apunts. Educación Fisico, Deportes 1997 (48124·33 
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Grófico 2. Tipos de deportes Que mós se trabajan en los doses de Educación Físico en lo Educación Primario. 

Nivel adecuado en las habilidades y destrezas básicas 9 

Por propuesta del Proyecto de Centro 6 

Exigencia del currículo ministerial 1 

Tabla 2. Número de profesores y causas por los Que introducen el deporte en los doses de Educación Físico 
en primer y segundo curso de Educación Primario. 

que el deporte no es ni debe ser e l único 
contenido a trabajar con los alumnos, 

ya que la práctica deporti va puede y 

debe ser complementada con otras ac­

ti vidades no deporti vas, que permiten 

alcanzar metas educati vas deseables 

(Casamort y Seirul ·lo, 1987). 

Otro comentario que ll ama la atención 

es el relati vo a la ex igencia de l currícu­

lo ministerial; s in embargo, no ex iste 

tal afirmac ión en la documentac ión que 
el Ministerio de Educac ión ha di spues­
to re lati va al área de Educac ión Física 

en la Educación Primaria. Es más, la 

opc ión en e l currículo ofi cial es el em­
pleo de otros contenidos, como la ex­

presión, imagen y percepción corporal, 

los juegos o habilidades y destrezas 

básicas. 
El siguiente punto hace referencia al tipo 
de deporte que predomina en las clases 

de Educación Física en la Educación 
Primaria. De las opciones que se le pre­

senta al profesor. relati va a los agrupa­

mientos de los alumnos para reali zar la 

ac ti vidad, parece que ex iste un claro 

predominio por los deportes colecti vos, 

aunque entre las contestaciones de los 

profesores se puede extraer que estos 
deportes colectivos no deben ser los que 

se tienen asumidos a ni vel social (prin­

cipalmente fútbol y baloncesto), aunque 
hay que resaltar que estos deportes ma­

yoritari os también se trabajan en la es­

cuela. Un ejemplo es la contestación 

taxativa de 7 profesores que dicen que 

ellos trabajan cualquier deporte que no 
sea el fútbol , sin duda que esta contesta­

ción se debe a la innuenc ia social de este 
deporte. En el gráfico 2 puede verse 
cómo hay predominio de unos deportes 

sobre otros. 
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-
Objetivos del deporte 

Veces que se 
nombra 

1---

Incrementar la cooperación, participación y compañerismo 164 
t- -

Mejora de las habilidades y destrezas de los alumnos 153 

Aprender a respetar las reglas y deportividad 133 

Motivación por la práctica deport iva 96 

Conocer los distintos deportes 95 

Divert irse 68 

Adquirir confianza en sí mismo 66 
~ 

Tabla 3. Objetivos que intentan canseguir los profesores con lo práctico deportivo 
en sus doses de Educación Físim. 

Opciones metodológicas N° de profesores 
-

Demostración, explicación, información directa por el profesor 23 

Descubrimiento, resolución de problemas, libre exploración 17 

Ambas opciones 160 

No sabe I no contesta 7 

Tabla 4. Opciones metodológicos habituales elegidos por el profesor poro lo enseñanza 
de los deportes en la Educación Primario. 

Como puede comprobarse. la opción de 

los deport es co lecti vos prima sobre el 

resto. incluso mezclando los depo l1es 

colecti vos con los demás. Es signifi cati ­

vo que no ha ex istido ninguna respuesta 

en la que se indicara que solamente se 

trabajaban depol1es indi viduales o de­

portes de adversario. ni siquiera hay res­

puestas e n las que estos dos deportes sí 

se trab'Úan y no los co lecti vos . Los de­

portes colecti vos . en sum a. se trabajan 

como única opción o bien combinados 

con los otros depol1es. 

En e l apartado de objeti vos . nos e ncon­

tramos que. pese a que en Educac ión 

Fís ica debe primar la ac ti vidad motri z 
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y por lo tanto la mejo ra de las pos ibili ­

dades motri ces de los alumnos. los ob­

jeti vos que buscan los pro fesores no 

só lo no se encuentran en e l ámbito 

motri z. s ino que se inc ide en la conse­

cuc ión de otros objeti vos. más re lac io­

nados con los as pectos socia les . 

En este punto se les pedía a los profe­

sores que seiia laran los tres objeti vos 

más importantes que pretend ía n conse­

guir con la introducción del deporte en 

sus cl ases de Educac ión Física . Tam­

bién se so li c itaba que co locaran en or­

de n estos obje ti vos . de forma que e l 

no mbrado en primer luga r es más im­

port ante que e l segundo. y éste más 

import ante que e l tercero . Las respues­

tas de los pro fesores se orient an. segú n 

puede verse en la tabl a 3. en las cues­

ti o nes de mejora de las hab ilidades mo­

tri ces bás icas y es pecífi cas. incremen­

tar la cooperac ión. parti ci pac ió n y 

compañeri smo e n e l gru po de a lumnos 

y aprender a respetar las reg las y em­

picarse con deporti vidad como parte 

im portante de la re lac ión soc ial. 

Ade más de estos objeti vos. ex isten 

otros . que no aparecen tan a menudo. y 

se refi eren a aspectos como diri gir la 

prác tica depol1i va haci a el oc io. g usto 

por e l deporte. conocer depol1es rural es. 

etc. Es dec ir. otros objeti vos que pueden 

considerarse más particul ares en las si­

tuaciones de cada cent ro docente. 

Las intenciones metodo lógicas de los 

profesores para la enseñan za de los de­

portes. representa una variedad de op­

cio nes. Aunque es ciel10 que parecen 

primar más las orientaciones por un tra­

tamiento diri g ido que por opciones indi ­

rectas. como reso lución de problemas o 

descubrimiento. no hay una c lara defini ­

ción por la utili zac ión de un único mo­

delo. si bien en comentari os al margen. 

los profesores ex presan la necesidad de 

utili zar métodos como la instrucc ión di ­

recta con los cursos que e llos cons idera!~ , . 

más problemáticos desde e l punto de 

vista del cont rol di sc iplinario de la clase. 

Los resultados de la enc uesta Ill ani fi es­

tan estas conc lus io nes. es dec ir que los 

profesores utili zan di vers idad de o p­

ciones metodo lóg icas y q ue no impera 

una acc ió n doce nte determinada sobre 

e l resto. Los datos puede n obse rvarse 

en la tabl a -L 

Hay que resa lt ar que en e l apart ado no 

sabe/no cont esta. estos profesores re­

fl ejan opiniones como "utili zo metodo­

logía mas ind irec ta con los a lumnos 

pequeños y más di recta con los mayo­

res" o "utili zo la coope rac ió n". Es de­

c ir. que un pequeño g ru po de prof'cso­

res no co inciden con la mayoría. si no 

que a luden a otras formas de orga ni za-

apunIs . Educación Fí,ica y Deportes 1997 (48) 24·33 



ción de la clase. más que a las opciones 
metodológicas de enseñanza. 

El último punto se refi ere a la evalua­
ción de los deportes. Del total de todas 
las encuestas se ha encontrado que 16 
profesores contestan con un no a la 
eva luación del deporte: es dec ir que no 
eva lúan de ninguna forma las acti vida­
des deporti vas de sus a lumnos. Hay 

otros tres profesores que no se decan­
tan por la eva luac ión. es dec ir no saben 

o no contestan a esta pregunta . Sin 
emhargo. res ul ta paradójico que estos 
mi smos profesores sí han contestado a 
la pregunta sobre los objetivos que pre­
tende n conseguir con sus alumnos 
cuando ut ili zan e l deporte y también 
algunos de ellos han respondido a la 
última pregunta sobre a qué aspec to 
dan más import ancia. que se explica 
más adelante. Es dec ir. que aunque in ­
tenta n conseguir determinados objeti ­
vos. no ut ili zan la eva luac ión. El resto 
de los profesores. I SS. si evalúan las 
actividades deporti vas de sus alumnos . 

El tipo de herramielllas que se utili za 
para la evaluac ión depol1 iva se puede 

diferenciar en dos grupos. o bien tests 
estandari zados que se encuelll ran en la 

bihliog rafía sobre este tema (véase 
Litwin y Fernández. IlJ82: Pila Teleña. 
1985: B lázquez. 1990). O bien tests que 
elaboran los propios profesores para cu­
brir la de manda de las opciones que han 
presentado a sus alumnos. La vent <ua de 
los pri meros en su cont rastado grado de 
fi ahilidad y validez. pero que pueden no 
tener aplicac ión por la di versidad de 
opciones deporti vas en las clases. Por e l 
cont rario. la e lahorac ión de los tests por 
los profesores permite una mayor apli­
cahi lidad pero a costa de menor fiabili ­
dad y vali dez. Con respecto a estas dos 
opciones. en la tabla 5 puede ve rse lo que 
Illani lI estan los profesores. 

Es signifi cati vo que ex iste un pequeño 
nú mero de profesores que ut ili za la 
observac ión di ari a de los resultados de 
los a lumnos. si n que para e ll o se va lga 

apunIs. Edu<o!i6n Fi,i,o y Deportes 1997 (48124·33 

Tipo de evaluación ~ fIJO de profesores 

Elaborada por el propio profesor 142 

Elaborada por el propio profesor y tests estandarizados 18 
----------------------~---

Tests estandarizados 16 

Observación diaria 10 

Autoevaluación 3 

No sabe I no contesta 19 

Tabla 5. Tipa de evaluación que utilizan los profesores en las clases de deportes. 

Todos los aspectos 
176 

86,3 % 

Aspecto motriz y afectivo 
28 

13,7 ~o 

Grófico 3. Número de profesores que evalúan solamente las aspectos motriz y afectilo y los que evalúan 
los aspectos motriz, afectivo y !Ognitivo. 

de ninguna otra herramient a. aunque en 
sus respuestas al cuesti onari o. ex plican 
que emplean . la mayoría de las veces. 
hojas de obse rvac ión donde se com­
prueba e l avance de los alumnos en los 
aprendi zajes previstos . 

También es signifi cati vo que ex istan 

tres profesores que se inclinan por la 
autoevaluación. Si se cru za este dato de 
autoeva luación con la int roducc ión de 
las ac ti vidades deporti vas. encontra­
mos que estos tres profesores inician a 
sus alumnos al deporte en :lo. 40 y 50 de 

Educación Primaria. respecti vamente: 
es dec ir. que ya en e l tercer curso hay 
un profesor que opta por utili za r la 
autoeva luac ión en sus c lases de depor­
te. Habría que pro fundi zar algo más en 
este punto. pero hay que reconocer que 
si los profesores son capaces de utili zar 

la autoeva luac ión con los a lumnos a 
edades tan tempranas y consiguen lo 
que pretenden. la mejora en IOdos los 
aspectos educati vos será mu y impor­
tallle. sobretodo en cuanto al ni ve l de 
autonomía. 

En cuanto al dato mayorit ari o. hay una 
clara incl inac ión por el empleo de tests 
elaborados por el propi o profesor y que 
están adaptados a las posibilidades de 
sus alumnos y del contenido que se im­
pal1e en la as ignalUra. En colllra de esto 
hay que resaltar que hay un número de 
profesores. 19. que no se han decantado 
por ex poner sus ideas sohre este punto. 

Siguiendo con este mismo tema. hay que 
resa ltar a qué aspecto se le ha otorgado 
más importancia. al ámhito motriz. al 
ámbito cogniti vo o al ámbito afecti vo y 
soc ial. El primer valor que hay que des-

31 



CIÓN FíSICA 

PORCENTAJE MOTRICIDAD AFECTIVIDAD COGNICiÓN 

1-20 15 14 119 

21 -40 73 65 49 

41-60 99 95 7 

61 -80 13 20 1 

más de 81 4 10 O 

Tabla 6. Número de profesores en codo uno de los ámbitos educativos y 
porcentaje entre los que se encuentran los valores de codo aspecto. 

tacar es que los profesores, en su mayo­
ría evalúan los tres aspectos en mayor o 

menor medida, solamente 28 profesores 
no tienen en cuenta en su evaluación los 

aspectos cognitivos o conceptuales. fi ­
j ando su atención en los aspectos motri ­

ces y afecti vo-sociales, tal como puede 

verse en el gráfico 3. Como puede com­

probarse, del total de la encuesta se ob­

tiene que hay tres profesores que no 

declaran nada en cuanto a los aspectos a 
los que da importancia. Sin embargo, 16 

profesores de los 19 que anteriormente 
no expresaron el tipo de herramientas 

que utilizaban, ahora sí señalan a qué 

aspecto otorgan mayor re levancia. 

Los resultados sobre este punto, dife­

renciando la cuant ía en cada uno de sus 

apartados, se pueden observar en la 

tabla 6 donde se han agrupado los in­
terva los en valores porcentuales de 
ve inte en ve inte. Como puede compro­

barse, al aspecto motri z y e l afecti vo­

soc ial. los profesores los valoran casi 

en la misma proporción. y donde se 
encuentran más diferencias es en el 

aspecto cogniti vo, que se encuentra 
menos valorado en la evaluac ión. 

Es s ignificati vo señalar en estos datos 

que no haya más profesores que valo­

ren por enc ima del 8 1 % el aspecto mo­

tri z en re lac ión con el aspecto afecti vo. 
Incluso puede observarse que si se 

agrupan los dos valores más altos en la 
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evaluac ión , el aspecto afecti vo, con 30 

profesores, supera claramente al aspec­

to motri z, con 17 profesores . En las 

puntuac iones intermedias y bajas, los 
valores son muy parec idos, aunque li ­

geramente por enc ima la motricidad. 
En cuanto al aspecto cogniti vo, hay que 

destacar que 28 profesores no dan im­

portancia a este aspecto, ya que en sus 

contestac iones no lo tie nen en cuenta. 

Estos datos tienen también otra lectura. 

Por ejemplo, los dos profesores que 

va loran más alto e l aspec to motri z, no 
valoran el cogniti vo, desprec iándolo 

en su evaluac ión. Por e l contrari o, el 

profesor que valora más alto el aspecto 
cogniti vo, valora también alto el aspec­

to afecti vo y muy bajo e l motri z. Sin 
embargo, y paradójicame nte, este mis­

mo profesor persigue como objeti vo 

prioritario la mejora de las habilidades 
motrices de sus alumnos, situando en 

segundo lugar los objeti vos afecti vos y 
soc iales y en tercer lugar los objeti vos 

conceptuales sobre los deportes. 

Otro dato curioso es que no todos los 

profesores que pretenden dar más im­

portancia en la evaluac ión al aspecto 
afecti vo, tienen este elemento como 

punto prioritario entre sus objeti vos. A 

modo de ejemplo, 63 de los profesores 
que valoran en primer lugar en su eva­
luación el aspecto afectivo, colocan a los 

objeti vos afecti vos en tercer lugar o no 

se encuentra señalado. Sin embargo, to­
dos los que tienen en cuenta, en la eva­

luación, en primer lugar al aspecto mo­

tri z, consta entre sus tres objeti vos prio­

ritarios la mejora de las habilidades mo­

trices en relac ión con los deportes. Por 

otro lado, entre 12 de los profesores que 

tienen en cuenta el aspecto cogniti vo en 

su evaluación, no consta ningún objeti ­
vo cogniti vo entre sus prioridades en la 

programación. 

Puede deducirse de estas explicac io­

nes, que no hay una re lación muy con­

sistente en las opiniones de los profe­

sores, entre los objeti vos que pretenden 

conseguir y la importancia que dan en 
la evaluac ión a esos objeti vos. En este 

caso, los profesores deberían mati zar 

claramente los objeti vos que intentan 
obtener con sus alumnos mediante los 

deporte y la valorac ión que tienen esos 

objeti vos en la evaluac ión. 

Conclusiones 

De este estudio sobre la utili zación del 
deporte en las clases de Educac ión fí­

sica en la Educac ión Primaria. se ex­
traen algunas conclusiones que pe rmi ­

te n conocer la línea que siguen la ma­

yoría de los profesores con respecto al 

deporte. 

Las opiniones que se reali zan sobre la 

conveniencia o no de utili zar el deporte 
en las clases de Educación Física pare­

cen inclinarse por su inclusión, aunque 

hay que resaltar que esta inclusión se 

efectúa con variaciones importantes res­
pecto a lo que se entiende por deporte 

desde el punto de vista soc ial. Del total 

de esta encuesta se ha encontrado que 

solamente dos profesores no trabajan el 

deporte en sus clases, este porcentaje es 

muy pequeño como para tenerse en 

cuenta. De la misma forma, pretender 

que la casi totalidad de los profes ionales 

de la Educación Física en la Educación 

apurds . Edu,.,¡ón f Íli" J Deport .. 1997 (48) 24·33 



Primari a siguen un camino equi vocado. 

es sacar conclusiones equi vocadas de lo 

que demuestra la realidad. 

Es c ie rto que en Educac ió n Fís ica. e l 

currícul o no incide exclusivamente en 

las c lases de deportes. ya que la Ed uca­

ción Física no sc encuentra condic io na­

da por esta acti vidad. pero s í es c iert o 

que los profesores se inc l inan claramen­

te por e l empleo de las ac ti vidades de­

porti va~ . sobre todo a part ir de c i e rt a~ 

edades . y como se ha de l11mtrado. no 

sólo para conseg uir l1l ejora ~ motri(:es. 

también con fines soc iales. Convendría 

cn un futu ro rea li zar otros trabajos en los 

que los profesores pudieran manifestar 

la import ancia que o torgan a los di stin­

tos contenidos que trabajan en sus c Ia­

ses. con e ll o se podría definir qué ac ti vi­

dades son mayorit ari as y c ual es ti enen 

un e nfoq ue más reducido. 

Si se pudie ra realizar un perfil en re la­

c ión a la utili zac ión de l depol1e en las 

clases de Educación Física. se podría 

de finir a este profesor de Educac ión Fí­

sica en Educac ión Primaria en relación 

con las ac ti vidades deporti vas. como un 

profesor que int roduce e l dep0l1e en e l 

5° curso de esta etapa educati va: que 

para introducir e l deporte tie ne en cuenta 

e l grado de afian zamiento de las habili ­

dades y des trezas bás icas de sus a lum­

nos: que los objeti vos que persigue con 

e l deporte son prioritari amente lacoope­

rac ión y la partic ipac ión. así como la 

mejora de las habilidades motri ces de 

sus a lulllnos: que para e llo combina di ­

versas opciones metodológ icas. y que 

diseña sus propias pruebas para evaluar 

los resultados. y dichos resultados tie­

nen una valoración semejante desde e l 

punto de vista afecti vo y motri z. aunque 

con a lgunas matizac iones . 

Este perfil. como han demostrado los 

datos. no es fijo. sino que hay variac io­

nes. aunque no sean demasiado impor­

tantes. Sin embw·go. hay que destacar 

los puntos más fue rtes que se han obte­

ni do con esta encuesta. El primero es 

apunts. Edu<Dci6n Fisi,o y Deporte! 1997 (48) 24-33 

que la casi totalidad de los profesores 

son partidari os de utili zar e l deporte en 

sus clases. e l segundo es que es en los 

últimos años de la Educac ión Prilll<u'ia 

cuando se int roduce la prác ti ca deporti ­

va. en tercer lugar que es im portante que 

los a lulllnos tengan una hab il idades con­

solidadas. y en cuarto lu gar. que los 

objet i vos de l deporte no deben ded icarse 

úni camente al a~pec to motri z. s ino que 

el componente at"cc ti vo-social también 

es i 111 po rtante. 
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Palabras clave: desarrollo mo­
tor. habilidades acuáticas, pri­
mera infa ncia. 

REFLEXIONES EN TORNO 
A LA ACTIVIDAD ACUÁTICA 

EN EDUCACIÓN INFANTIL 

Abstraet 

111 I/¡ejilce of I/¡e jlmlifáwioll ofjlrogrlllllllle.l' (11" ··.I"I, ·illllllillg·· ./fll· c/¡ ildrell eac/¡ 

lillle lIIore HllIlIger. (IS ill ol/¡er (ICli"ilies IIlIIrc o less .I'Ojl/¡i.l'licwedjilr //¡is .I'l/lIIe 

grollll . I/I/(/er I/¡e jlre/l/i .l'e (I{ "c(/r/l- Sli/l/III(I1ioll· ·. I/¡i.l' lrorl; r e/7eC1.l· 011 I/¡e I/¡eor e­

lic(/ I (Ijljlm(/c/¡e.l' I/¡(/I SlIlllwrl I/¡e Ilrogm/l//l/ es of ÍllIl'I"I"elllioll ill I/¡e mlll(l1ic 

ell, ·iroll/l/CIII. A lolIg " 'il/¡ I/¡e gelleml lill e of/l/% r de"elojl/l/elll ill I/¡e illdil"idllal. 

il.l' (//.1'0 jlrolwsed 10 cOlI.l'ider /l/OIOr (/clil 'il\" c(/rricd Ollt illl/¡e (/(jIl(l1ic el/l 'i/Wllllelll 

(/.1' (/ difrerelll e.\"!,eriell ce IlwI COlllrilJIIle.1 10 I/¡e ell ricll/ll elll orl/¡e mllge (1{ /l/0I0r 

oCliOll.l' IlwI I/¡e c /¡ild I/(/s heell (/cC/llirillg ill (/11 (/jllWrelll/y .I'1}()lIll11leOIl.l' IIWllll er 

dllrillg ilsjir.l'l Y{'(/rs orlire. Wil/¡olll r {'(/c /¡ill g (/11.\ ' dejillile COI/CIIl.l'iOIl.l' . I/¡e lill es or 

illle /"I"ell lioll 1111/1 (/.I'.I'i.l'l ,1"1/(/1 " 'e c(/II II/(' de"e/0llll/elll or I/¡e h(/.I'ic /l/olor (/(/lIolic 

ahililie.l'. 1"I' ,·eoll/¡e/l/sc ll"C' s. 

Resumen 

Ante la proliferac ión de programas 

de «natación » para niiíos cada VCI 

más pequeños. así como de otras mu ­

cha!> actividades más o menos sofis ­

ticadas para es te mismo colectivo. 

bajo la pre misa de «es timulación pre­

coz». es te trabajo re flexiona sobre los 

p lanteamientos teó ricos que susten­

tan los prog ramas de interve nción en 

e l medio acuático. De ntro del marco 

general del desa rro llo motor de l indi ­

viduo. se propone considerar la m:ti ­

v idad motri z rea lizada e n e l medio 

acuático como una ex periencia dife­

rente que contribuya a e nriquece r e l 

bagaje de conductas mo trices que el 

niñ o va adquiriendo de forma aparen -

te mente espontánea a lo largo de sus 

primero!> al"l()!> de vida. Sin ll ega r a 

conclusiones definitivas se señalan 

las línea!> de interve nci ó n para favo­

recer lo que podríamo!> denominar e l 

desarrollo de las habi I idades motrices 

básica~ acuát ica~ . 

Introducción 

El desarrollo motor del ser humano es 

un proceso complejo que determina 

los cambios en la capacidad de mo vi­

mi e nto del individuo a lo largo de su 

c iclo vital. En é l se ven implicados. a 

s u vez. otros procesos más concretos 

responsables de parte del cambio. 

como son e l crecimiento. la madura-

apunIs. Edu"dón fj,¡" y Deportes 1997 148)34·46 



ción y e l prop io apre ndi zaje qu e. de n­

tro de l marco que las influe nc ias he­

redit a ri as y ambi ent a les pe rmit en. 

modul an e l comportamie nto moto r de 

cada persona e n dife re ntes mo mentos 

de su desarro ll o ( fi g. 1). Así ex presa­

do. puede parece r qu e e l propi o ser 

huma no es un sujeto pas ivo que sufre 

todas las c it adas influe nc ias dete rmi ­

nando su compo rt amie nto. Es nece­

sa ri o ac larar que la parti c ipac ió n ac­

ti va de la pe rsona es dec is iva para qu e 

se vaya n produ c iendo los dife rent es 

e fectos . En o tras palabras . co rno a fir ­

ma e l pro fesor Azemar «e l ho mbre 

está hecho de lo que hace» . 

La Psicología Evoluti va plantea que e l 

desarro llo de la inteligencia es un proce­

so complejo en e l que los estímulos que 

rec ibe e l individuo ti enen un pape l pro­

tagoni sta. pero no único. Piaget descri be 

el proceso de adaptación de la conducta 

como resultado de dos subprocesos. la 

as imilac ió n y la acomodación. que tie­

nen direcc iones opuestas en las re lac io­

nes que e l individuo establece con su 

entomo. El propio niño es qui en cons­

truye poco a poco su inte ligencia y de­

sarrolla todas sus capac idades a l desple­

gar su ac ti vidad en e l medi o. El pensa­

miento nace de la acc ión (lig. 2). 

Según K . Haywood ( 1993) se puede 

aprec iar e l desan'oll o motor de va ri as 

fo rmas: 

l . Aparic ión de nuevas habilidades: 

de l rec ién nac ido tan limitado a l ser 

humano capaz de adaptarse a todos 

los medi os . 

2. Refin amient o del movimiento: me­

jora cualitati va (patrón de mov i­

miento . téc nica). «El refinamiento 

del I/lol'imiento tiende a producir 

mejoras en el p roducto porque el 

indil'iduo usa su energía más efi­

cien temen te" . 

3. Mejoras en e l resultado : aumento 

cuantitati vo (mayor ve loc idad. pre­

c isión. resultado de l movimien-

apunts. Edu(D(ión Fi,i(D J D. portes 19971481 34·46 

DESARROLLO 

Crrtfmirnto 
+ 

MADURACiÓN 

ÚI/()f11() lísi 
sOCÍf/I. cu/tu. '/ ... 

.A",6ie"te 

Figuro l. Relación entre 105 diferentes procesos im pli(odos en el desarrollo 

La conducta del niño 
se ADAPTA al medio 

ASIMILACIÓN 

¿Esllmulaclón 
precoz? 

ACOMODACIÓN 

Figura 2. El desarrollo de la inteligencia es producto de la propia acción sobre el media, la adaptClión es recíproca 

to). « Una I'e:; dO/1/inado 1/1/ patrón 

de /1/ ol'imiento (/\ '{/// :;ado. puede to­

dal' ía mejorar el resllltado del 1170-

I'¡¡niento (producto). Podemos atri­

huir parte de esta mejora al creci-

/1/iento." la maduración del cuerpo 

." parte al aumento de ./iter::.a ." re­
sistencia.» (Haywood. 1993) 

4. Adqui sic ión de combinacio nes de 

habi I idades: habi I idades senc i lI as 
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combinadas en complejas secuen­

<.:las . 

5. Mejor adaptación al e ntorno: capa­

cidad de encajar o adaptar un mov i­

miento a situac iones ambientales 

específi cas y objeti vos diferentes . 

Todas es tas áreas se pueden modifi ­

car a la vez o con c ie rtas pri o ridades 

e n determinadas edades. Po r ejem­

plo. e n los primeros años predo mina 

la adquisi c ió n de habilidades mie n­

tras que e n la segunda infanc ia los 

avances son mayo ritariame nte de los 

puntos 2.3 y 4. 

Como son muchos los factores que in ­

flu ye n e n este proceso nos pode mos 

e ncontrar gran vari ab ilidad en el desa­

rroll o motor. incluso en edades tempra­

nas. Las influenc ias soc iocultural es y 

educati vas aparecen como grandes mo­

duladores de la evo luc ión motri z del 

individuo. 

" Pode/l/os atrihllir parte de la "0 -
rial,ilidad el/ e ll/il'e l de //Ohilida­

des a 111/0 edad crol/ ollÍgica dada. 

a la \'{/riahilidad el/ la /l/adllra ­

ciríl/ F~ica. La experiel/ cia .1' el el/ ­

lOmo {{//l/hiél/ il1/1 l1yel/ el/ el desa­

rrollo I/ /O/(}r. VI/ l/il1o qlle tiel/e 

/l/tÍltiples oportlll/ idades de prdc­

tica es probable q lle pelfecciol/e 

11110 hahilidad a 111 /0 edad /l/ds 

te/l//J/ww qlle otro qlle l/O las tie­

l/e. Es/(} sigl/ifica q lle IIl/l/i'-ío /J/Ie­

de estar relatÍl 'a /l/ e l/te {/\ 'al/ :ado 

el/ 111/0.1' hahilidades pero l/O el/ 

o tras. » (Haywood. 1993) 

En este mo mento surgen vari os interro­

gantes nada fác il es de responder. Cues­

tio nes como ¿. hay un desarrollo motor 

óptimo') ¿cuál es? ¿cómo se puede con­

tribuir a conseguirlo? e tc .. están toda­

vía lejos de una contestac ión unánime. 

Pos ible mente. si recog iéramos todas 

las opiniones . cada una de las ramas de 

la c ienc ia nos daría su visión parcial y 

no sie mpre serían complementarias . 

Hasta la aetualidad.las in ves ti gac iones 

sobre e l desarroll o motor se han centra-
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do fundam entalmente en desnibir las 

pautas más comunes de l comporta­

miento motor en re laci ón con las dife­

re ntes edades crono lóg icas. Analizan­

do dichas observaciones han surg ido 

diferentes mode los teóri <.:Os que orde­

nan e l proceso en fa ses con una c iert a 

jerarquía. como la propuesta de D.L. 

Gallahue ( 1982). por eje mplo. que 

plantea la ex istencia de 5 ni ve les: 

• la fase de los mov imientos refl ejos: 

primeros meses. 

• 2" fa se de los mov imie ntos rudi -

mentarios: primera motric idad vo­

luntaria. abarca hasta los 2 años . 

• 3a fase de las habilidades motri ces 

básicas: movimientos e lementa les 

(ca rrera . salto. lanzamiento. e te.) 

hasta los 6-7 años . 

• 4· fase de las habilidades motri ces 

específicas: movimientos regidos 

por u nas normas determ i nadas y 

con un crite ri o de éx ito claro (téc ni ­

cas deporti vas. por eje mplo la téc ni ­

ca de carrera «c ircular»). hasta los 

11 - 13 años. 

• 5" fase de las habilidades motri ces 

espec ializadas: mov imientos supe­

respecia li zados que requieren de un 

entrenamiento específi co para su 

correcta reali zación (por ejemplo. la 

técnica de carrera para 400m). 

Dentro de cada una de estas fases. hay 

diferentes estadios de desarroll o lo que 

implica que la adaptación es continua. 

También. puede darse e l caso de en­

contrar a un indi viduo en diferentes 

fases simu lt áneamente. según las ta­

reas. 

En otras palabras. todavía seguimos sin 

responder la primera cuesti ón y po r lo 

tanto debemos reconoce r que nuestro 

conocimiento sobre el desarrollo motor 

es puramen te estadísti co. Esto es. sabe­

mos que la mayoría de los niños ad­

quieren la marcha autónoma en torno a 

los 12.5 meses. la carrera a tal edad . e l 

lanzamie nto a tal otra .... Pero queda por 

plantearse si esto es lo mejor. s i es e l 

desarrollo óptimo. si puede conseguir­

se en otro mo mento (antes o después) . 

s i no apa rec iendo esa habilidad puede 

considerarse normal el desarrollo. y s i 

determinada habilidad se perfecc iona 

por encima de la media es un mejor 

desarro ll o . 

El caso de la natación 

Por su g ran capacidad de apre ndi zaje. 

e l se r humano puede prese ntar e n su 

acervo mo to r conductas adaptadas 

prác ti camen te a cualqui er medi o. In ­

c luso ha resue lto . de fo rma más o 

menos artific ial. los problemas que 

plantean medios no natural es para e l 

ho mbre como son e l acuático o e l 

aéreo . de fo rma que puede desplega r 

su conducta e n e llos. Eso impli ca e l 

dominio de una se ri e de habilidades 

motri ces que se de be n adquirir e n e l 

c urso de l desarrollo. 

Actualmente las actividades acuLlticas 

en ge neral están adquiriendo un prota­

gonismo dentro de las actividades físi ­

cas que rea li za la poblac ión. de talmag­

nitud que la conducta motri z de nadar 

parece hacerse imprescindible para 

considerar un desarrollo motor com­

pleto. La mayoría de la població n in ­

fantil pasa hoy en día por la ex peri enc ia 

acuática de una forma l11<lS o me nos 

e fecti va. con la intenc ión por parte de 

los adult os de que adquieran unos pa­

trones motores que les permitan un 

c ierto dominio de l medio. Tan insisten­

temente nos han repetido las bondades 

de dicha práctica que incluso he mos 

desarro ll ado programas específicos 

para aplicar desde la primera infancia . 

Los programas de «natac ión para be­

bés» han dejado de se r una novedad en 

nuestro país y se ofertan prácticamente 

en todo e l ámbito territorial con dife-
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rentes ni ve les de acog ida. o es ex tra­

ño encontrar en cualquier rev ista diri ­

gida a jóvenes padres algún artícul o 

sobre programas educati vos para los 

más pequeños. La oferta es sorpre n­

de nte mente amplia y vari ada (música. 

lectura. masaje . natac ión ... ) s i tenemos 

en cue nta que se diri ge a niños/as de 

me nos de un año . Los rec ientes padres. 

descosos de darl e a su hijo/a lo mejor. 

pueden ll egar a sentirse abrumados 

ante tal ava lancha. Si atendiesen a to­

das las ofe rt as de acti vidades e l horari o 

de «trabajo» de su bebé desbordaría. 

s in luga r a dudas. su propio tie mpo 

li bre. 

Parti endo de los princ ipios bás icos an ­

tes menc ionados. muchos programas 

diri gidos a bebés sacan conclusiones 

excesivamente simples y poco cont ras­

tadas. La premi sa general es: «s i se 

o frece al bebé un ambiente estimul ante 

su desarro ll o será mayor». Nuestro 

niño. correctame nte estimulado hará 

más cosas y las hará antes de lo que se 

considera la norma. Y así e ncontramos 

que actualmente el concepto de «esti ­

mulación precoz» se constituye en la 

garant ía abso luta para el éx ito de nues­

tro niño en la vida. 

S in embargo. es necesario recapacitar 

sobre esta pre misa y dar a cada cosa e l 

valor que le corresponde. Si hablamos 

de estimulac ión «precoz» comparán­

do la con la situac ió n que viven algunos 

bebés . esto es . con una falt a cas i total 

de estímulos has ta que el niño crece y 

e ntra en la escuela. entonces sí pode­

mos creer que estamos contribuyendo 

a un mejor desarro ll o. en e l sentido de 

más completo . Pero no podemos o lvi­

dar que el proceso de maduración im­

plíc ito en e l curso de l desarrollo tiene 

un ca lendari o establec ido que no se 

a ltera aunque se modifiquen las condi ­

c iones extern as. Esto signifi ca que la 

estimulac ió n ambiental rica y variada 

favo rece. de nt ro de los límites madura­

tivos . a l desarrollo motor. En otras 

apunts. Edu,.,ión Fi.i,. r Deportes 1997 (48) 34·46 

4'ijM·. Azemar, 1976 

Nado automático (reflejo) 

Movimientos descoordinados (simétricos) 

Búsqueda y dominio de la verticalidad 

Control de la orientación espacial (giros) 

Movimientos alternativos de miembros 
inferiores (desplaz.) 

Autonomia y búsqueda de la horizontalidad 

Adquisición de la horizontalidad con 
control de la respiración 

Control consciente de la motricidad 
(técnica de estilos) 

palabras. aunque le demos al bebé mu­

chas horas de práctica e n pi sc ina no 

será capaz de o rgani zar una conducta 

acuática autóno ma hasta que madure. 

Las ac ti vidades ac uáti cas para la pri ­

mera infanc ia forman una parte espe­

c ialmente atrac ti va de la o fe rta de pro­

gramas de estimulación precoz. Todos 

aquellos que prometen resultados a 

plazo fij o. o nos hablan de «natac iÓn» 

para bebés. se construye n sobre c i­

mient os erróneos. Y. lo que es peor. 

pueden ser los responsables de conduc­

tas negati vas hac ia el ag ua que son 

aprendidas de las malas ex perienc ias 

ividas por los niños antes de estar 

preparados para afront arlas. o pode­

mos o lvidar que el a lumno que te ne­

mos entre manos es un bebé. cuyas 

capac idades están empezando a des­

pertar: las pri sas pueden conve rtir e l 

sueño gratifieante del aprendi zaje en 

una auténtica pesadill a. 

Todo lo anteri or nos lleva a plantear 

una seri e de cuesti ones respecto a l de-

Figuro 3 

sarro ll o motor ac uáti co de l ser huma­

no. Antes de e laborar programas de 

interve nción habrá que estudiar y des­

cribir cómo evoluc io na la conducta 

ac uáti ca de l niño. qué habilidades mo­

trices van aparec iendo y en qué mo­

mento . A partir de estas observac iones. 

una vez más surg irán las mi smas cues­

tio nes: cuál es e l mejor desarrollo? 

conseguir «nadar» a los X meses es 

mejor q ue aprender a los X años') y s i 

no se adquiere la habilidad de «nadar» 

e l desarrollo motor puede considerarse 
normal ') 

A pesa r de los trabajos reali zados po r 

auto res clás icos como M. Me G ra w 

( 1939) sobre e l re fl ejo natato ri o. o 

conte mpo ráneos como los de G . Aze­

mar ( 1974) sobre la o ntogénes is de 

las conductas ac uáti cas (fig. 3). e l 

desa rro ll o de las hab ilidades motri ces 

e n e l medi o ac uát ico es una face ta que 

ca rece de una in ves ti gac ió n tan ex­

te nsa co mo las hab ilidades bás icas en 

e l medi o te rrestre . 
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AClUalmente sabemos que en los pri ­

meros meses ex isten una serie de re fl e­

jos que facilitan la adaptac ión al medio 

ac uáti co. que e n rea lidad ya es conoc i­

do para el niño puesto que ha estado 9 

meses en é l. Los movimientos reflejos 

son los primeros mov imientos canlcte­

rísticos que aparecen en todos los seres 

humanos desde el momento del nac i­
mie nto. ConstilUyen la forma más sen­

<.:illa de la conducta motri z que consiste 

en respuestas motrices simples y rápi ­

das de carácter in voluntari o (no están 

bajo control central, sino por los cen­

tros cerebrales inferiores) y ejecución 

inconsc iente. Aparecen inscritos en el 

patrimonio fil ogenético de la espec ie, 

por lo que no dependen en abso luto del 

aprendi zaje . La motric idad reflej a es 

un indicador c larísimo de la salud de l 
recién nacido. de la integridad de su 

sistema nervioso central y de su estado 

de madurez. 

Algunos de los re fl ejos de l rec ié n nac i­
do «útiles» en re lac ión con e l medio 

ac uático, son los que figuran a conti ­
nuac ión: 

a. Entre los reflejos primiti vos, que 

incluso fun c ionan durante la gesta­

c ión y a l nacer garanti zan la super­
vivenc ia de l rec ién nacido: 
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O e l refl ejo de Moro (también lla­

mado re fl ejo de caída o de 

abrazo) que consiste en la abduc­

ción y ex tensión de las ex tremi ­
dades seguida de fl ex ión al dejar 

caer la cabeza hac ia atrás. ay uda 

en la primera inspirac ión al nacer 
y puede se rnas útil en e l agua 

para que e l bebé adopte una pos­
tura más abierta que aumellle la 

superfi cie de apoyo y facilite la 

fl otac ión. 

O el re fl ejo de Apnea que bloquea 

el paso de la g loti s a todo lo que 

no sea aire. Un lactante tiene gar­

anti zada su correcta venti lac ión 

grac ias a los refl ejos de apnea. 

deglución. tos y estornudo. De 

ta l forma que al entrar e n con­

tacto las vías respiratori as con e l 

agua se van a desencadenar toda 

una serie de acciones de forma 

re fl eja: breve inspiración. blo­

queo de la g lotis (que cierra e l 

paso de la tráquea por donde c ir­

cula e l aire a los pulmones) y por 
lo tanto de la respirac ión, deg lu ­

c ión del agua que haya podido 
entrar e n las vías comunes (far­

inge. laringe). Al salir de l agua. 

tos, s i hubie ra sido lento el re­

fl ejo y estornudo final para lim­

piar las vías aéreas supe ri ores. 

o e l reflejo de Succión que desen­

cadena dicha acción en cuanto e l 

niño nota e l pezón o cualquier 

objeto similar dentro de la boca 

ti ene una clara fun c ión de asegu­

rar la superv ive ncia del recién 
nacido. 

o e l re fl ejo de Búsqueda: cuando 

algo estimula la cara de l bebé, 

éste se vuelve para ori entar la 

boca en esa direcc ión. Al igual 

que e l anterior. asegura la cor­
recta alimentac ión del rec ién 

nac ido y en el ag ua nos puede 

servir para la adopción de pos­

turas más fac ilitadoras de la fl o­

tac ión. 

b. Entre los re fl ejos locomotores. así 

llamados por su s imililUd con los 

comportamientos de los que toman 

e l nombre. Estos aparentan estar re­

lacionados con di chas acc iones 
pero aparecen mucho antes y desa­
parecen típi camente meses antes de 

que el niño alcance las habilidades 

motri ces voluntari as. 

O re fl ejo atatorio: movimiento 

alternativo de brazos y piernas si 

se le manti ene e n ag ua. descri to 

por Myrtha Mc Graw en 1939. 

Pero es te compl ejo mecani smo refle­

jo se pie rde, e n parle. pasados los 

primeros meses de vida. dando paso 

a un a motri c idad construida vo lunta­

riamente para la obtención de un fin. 

Es e l paso de la "ho loc ines ia". motri ­

cidad control ada por los cen tros a r­

ca icos de l ce rebro que responde a las 

condic iones fís icas del med io. a la 

" ideoc ines ia" que permite a l indi vi­

duo e l contro l vo luntari o y consc ie nte 

de su conducta motriz. 

Surgen así los ll amados mov imientos 

rudi mentarios que forman toda esa par­

te de la motric idad que e l recién nac ido 

adquiere durante e l primer año de vida 

y que ti ene un gran compone nte madu­

rati vo. Son movimientos muy senc illos 

en apariencia. pero ex ige n la puesta en 

marcha de los circuitos nerviosos que 

en el neonato todavía están desorgani­

zados. Por lo tanto. son un primer paso 

fundamenta l: signifi can nada me nos 

que la conquista de la autonomía por 

parte del niño. Comprenden conductas 

manipul ati vas o de coordinac ión fin a y 

e l control corporal o coordinac ión di­

námica general. Son las primeras ideo­

cinesias. 

En «seco» la primera conquista es el 
aumento progres ivo de l tono ax ial (co­

lumna vertebral ) que permite el levan­
tamiento de la cabeza desde decúbito 

prono. Esta acc ión hará que se vayan 

formando las curvalUras de la co lumna 

que en e l neonato todavía no ex isten. 

En el rec ién nac ido esta capac idad es 

muy limitada (cambia la cabeza de 

lado) y va mejorando con e l tiempo: a l 

mes sujeta la cabeza durante varios se­
gundos, a los dos meses levanta tam­

bién e l pecho. luego aparece e l apoyo 
de los al1lebrazos para irse ex tendie ndo 

hasta que se apoya só lo en las manos 

(4. 5 meses). Simultáneamente apare­

cen otras habilidades como e l darse la 

vuelta rodando de decúbito supino a 

prono (entre el 1° Y el 5° mes) . mal1le­

nerse sel1lado con ayuda (4 meses) y 

sentarse so lo (entre el 6° y el 9° mes). 

El arrastre primero y e l gateo después 
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constituye n l a~ pnmera~ forma s de 

desplazamiento autónomo de l niiio. 

aunque a l g uno~ descubren o tros me­

di os de moverse como puede ser rodar 

sobre si mismo. 

En e l agua la situación cambi a sustan ­

cia lmente. En primer lugar carecemos 

de una supe rfi c ie sólida que permita e l 

apoyo y la construcción de movimien­

tos a partir de un a posición de eq uili ­

brio en contra de la gravedad. E l med io 

acuáti co o frece apoyos dinámicos no 

tan ev identes como los te rrestres. que 

el niño debe aprende r a utili zar. Por lo 

tanto . la construcción de sus mov i­

mientos no puede partir de una posi­

c ió n estát ica eq uilibrada sino de la 

adopción de una posición dinámica 

eq uilibrada que en e l mundo de la na­

tación ll amamos " fl o tac ión» ( fi g. 4 l. 

Pero en este mo ment o aparece un nue­

vo problema que es e l mantenimiento 

de la ve ntil ac ión para res pirar. 

Nues tra anato m ía como se re~ huma­

nos que somos. que desarrollamos 

nuestra vida e n ti e rra. loca li za las 

vías resp ira to ri as en la ca ra ( boca y 

nari z). S i además te nemos e n cuenta 

el tamaño proporcionalmente mayor 

de la cabeza del bebé con respec to a 

s u cue rpo y. por lo tant o . s u mayor 

peso. nos daremos cue nt a de lo di fíci I 

que puede resultar garanti za r la co­

rr'ecta ve ntil ac ió n m ie ntras int e nta 

moverse por e l ag ua. Este problema 

~e so luc io na adoptand o la pos ic ió n de 

te ndid o s upin o sobre la s upe rfi c ie : 

pero ésta es una so luc ión comp ro me­

tida porque impide que e l niño se 

o ri e nte e n e l espac io ac uá ti co al con­

fin a r s u campo vis ual a l techo de la 

piscina a la vez qu e lo separa de su 

campo de acc ió n motri z. Es c ie rt o 

q ue te mpo ra lme nte es la mejor so lu ­

ción qu e conforma " la línea de sa li ­

da » a l se r un a posición en equilibrio 

dinámico que además se puede man­

tener inde finidam e nte . Pe ro ¿cómo 

const ruir una condu c ta mo tri z orien-
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Figuro 4. En el aguo el control posturol debe construirse o partir de un equilibrio dinámilo que lIanomos ' flotación ' 

Figuro 5. A medido que el niño progreso en su desarrollo motor enlontromos uno negativo o adoptar lo posición 
de tendido supino. El bebé hale grandes esfuerzos poro levantar lo lobelo 

tada s i se ti e ne «bloqueada» la prime­

ra fu e nte de info rmac ió n que es la 

v is ta') 

En nu es tras o bservac io nes . al ig ual 

que ha desc rit o Aze ma r. he mos pod i­

do comproba r como es e l propi o niño 

quien a medida qu e prog resa la ma-

durac ión. rompe esa s itu ac ió n 

« ideal» de eq uilibri o sob re la espa lda 

para co loca rse e n te ndido prono y. 

mediant e acciones de brazos y pier­

nas. conseguir una fl o taci ó n din ámi ­

ca y un a propul s ió n o ri e ntada ( fi g. 5). 

La cues ti ó n de la ven tilac ió n queda 
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Figuro 6. Manteniendo lo respiración bloqueado, los desplazamientos en tendido prono oparelen pronto 

Figura 7. Ayudando a la flotación Ion la mayor variedad de situaciones posible el niño puede 
desarrollar su actividad durante el tiempo que le interese 

te mporalme nte resue lta g rac ias a la 

apnea y se rá ésta la que nos marque 

e l límite de ac tuac ió n de l niño en e l 

ag ua ( fi g . 6 ). Mi e ntras e l be bé no 

te nga la fu e rza sufici e nt e para le­

vanta r la c abeza a la vez que se 

impul sa con los brazos y las pi e rnas 

o desc ubra la pos ibili dad d e ve ntil a r 

g ira ndo la cabeza la te ra lme nte. no 
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se rá to talme nt e aut ó no mo e n el me­

dioac uá t ico . 

Mientras se cons igue ge nerar estas 

fu erzas necesari as para poder emerge r 

las vías res piratorias se pucde o fertar a l 

niño al gún material au xiliar cuyo fin es 

permitir una auto no mía de acc ió n ma­

yor que la que le permite la durac ió n de 

su apnea. de esta forma fac ilitamos la 

acc ión de l niño que . al igual que sucede 

en ti e rra que se apoya en los muebles 

para empezar a andar. utili za los apo­

yos que le o frecen los d ife re ntes mate­

rial es para desplegar su ac ti vidad en e l 

agua ( fi g. 7 l. Es necesario subrayar que 

e l obje ti vo de c ualqui er material de be 

se r prec isame nte e l que acabamos de 

ex poner. esto es. fac ilita r la acc ió n de l 

niño ... pero en ningún caso debe susti ­

tuirl a. Todo mate ri a l que por s i mi smo 

mantie ne la flotac ió n de a lguna manera 

está impidiendo a l niño descubrirla . 

Con la prác tica van aparec ie ndo toda 

una seri e de habilidades motrices bás i­

cas. El té rmino «bás ico» signifi ca que 

son habilidades comunes a todos los 

indi viduos. fil ogenéticamente han per­

mitido la supervive nc ia del ser humano 

y son fundam ento de poste ri ores apren­

di zajes motri ces (acti vidades más com­

plejas ). Se clasifi can en locomotri ces y 

manipulati vas y eng loban todos esos 

mov imie ntos que podemos observar en 

cualquier niño sano cuando juega li bre­

mente : marcha . carre ra . sa lt o. g iro. lan ­

zamiento. recepc ión. e te. .. Todas e ll as 

se adqui eren durante lo que he mos de­

no minado 1" infanc ia siempre y cuando 

e l niño te nga oportunidad de prac ti car­

las. Según Aze mar esta puesta e n mar­

cha de la ac ti vidad ideoc inéti ca está 

también condic ionada por e l entorno 

soc ia l. esto es. aparecen aque ll as habi ­

lidades bás icas que se utili zan en e l 

entorno soc ial de l niño. 

En e l agua podemos identifi car como 

habilidades bás icas toda un a se ri e de 

acc iones (fi g. 8). En primer lugar. con­

trolar la respirac ión de tal forma que 

sólo se inspire cuando las vías respira­

tori as están fu era de l agua . mientras 

que la espi rac ión debe rá hacerse dent ro 

de l ag ua para no quitar tie mpo a la 

inspirac ión cuando e mergen la boca y 

la nari z. o se trata sólo de ev ita r «tra­

gar agua» sino de ajusta r las neces ida­

des ve ntil atori as a las caracte rísticas 

espec iales del medi o ac uáti co. en las 
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condic iones que res ulten más econó­

micas para e l orga ni smo. 

Ya hemos ex puesto anteriormente que 
un lactante ti ene garanti zada su correc­

ta ve ntil ac ió n grac ias a los refl ejos de 

apnea. deg luc ión. tos y estornudo. De 

tal forma que al ent rar en contacto las 

vías respira torias con e l agua se van a 

desencade nar toda una serie de acc io­

nes de forma re fl ej a. Pero este comple­

jo mecani smo re fl ejo se pierde en parte 

pasados los primeros meses de vida y 

hay que aprender a control ar vo lunta­

riamente la ve ntilación. Esto supone 

que el bebé ti ene que cont ro lar e l blo­

queo respiratorio debajo de l agua. o 

bien aprender la mecáni ca de inspirar 

fuera y espirar dentro. como hacen los 

nadadores. 

Si tenemos e l cont rol respira tori o ya 

tene mos los c imientos de l edifi cio. 

Ahora hay que levantar los pi sos apren­

di endo lo que llamamos habilidades 

bás icas acuáticas: equilibrarse (fl o tar). 

cambiar de posición (g irar o voltear). 

des plazarse en superfi cie (nadar) o en 

profundidad (bucear) y manipul ar ob­

jetos (coge r. lanzar). Además aprende­

rá a entrar (zambullidas) y sa lir (trepas) 

de este medio. que en realidad son ha­

bilidades mi xtas entre tierra yagua 

puesto que empiezan y terminan en 

medios diferentes. 

Se trata de alcanzar lo que podríamos 

denominar "autonomía acuática" a tra­

vés de l proceso de aprendi zaje. Esto 

signifi ca en concreto que e l niño es 

capaz de entrar al ag ua. recorrer una 

di stancia y volver a salir por sus pro­

pios med ios y sin e l apoyo de material 

auxili ar. La longitud de la di stancia 

recorrida depende al principio de la 

capac idad de mantener la apnea. pero 

cuando el niño gana en fuerza de tal 

forma que sus acc iones propulsivas le 

permiten sacar la cabeza para ve ntil ar. 

esa di stancia se puede ir incrementan­

do prog res ivame nte. En observac iones 

rea li zadas por e l profesor Aze mar e l 
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HABILI DADES ACUÁTICAS BÁSICAS : 

Et¡lU ILlBRARSE (FLOTAR ) 

CAMBIAR DE POS ICiÓN (GIRAR , VOLTEAR ) 

DESPLAZARSE ("NADAR", BUCEAR ) 

MANI PULAR OBJETOS (COGER , LANZAR ) 

Control de la respiración 

HAB ILI DADES MIXTAS (TI ERRA-AGUA): 

ENTR A R A L AG UA (ZA MBU LLI DAS ) 

SALI R DEL AG UA (TREPAS) 

Figura 8. Habilidades bósicas acuóficas 

primer ni ve l es alcan zado hacia los 20 

o 24 meses en niños que han comenza­

do entre los 6 y 12 meses y han seguido 

un programa sin contratie mpos. En ob­

servaciones personales e l segundo ni ­

ve l aparece al aprox imarnos a los tres 

años (e ntre los 33 y 36 meses) . 

Esta autonomía acmíti ca implica a to­

das las áreas de la conducta y no sólo 

aspec tos motores. El comportamiento 

de l niño va ganando en independenc ia. 

soc iabilidad. va lentía y búsqueda ac ti ­

va de sus pos ibilidades en re lac ión con 

e l medio. Con el do minio de todas estas 

habilidades bás icas ac uáti cas. nuestro 

niño es un perfecto anfibio. y pode mos 

estar seguros de que di sfrutaní del ag ua 

y será más fe li z. 

Después ya vendrán los ti empos. si é l 

qui ere. de enseñarle unas téc ni cas de 

nado espec ífi cas que ll amamos «esti -

los». o cualquier otro deporte acuático 

(natac ión s incroni zada. waterpo lo. sa l­

vamento deporti vo. natac ión con ale­

tas , saltos. e tc .. . ). A partir de este mo­

mento estamos hablando de habi Iida­

des motrices específi cas usando la no­

menclatura de Gallahue. Este tipo de 

habilidades ex ige una «enseñanza». es 

dec ir. una práctica s istemati zada con 

unos requi s itos de ejecuc ió n detenni ­

nados que permiten un rendimiento 

concreto . 

Programas de intervención 
en el agua 

Una vez que te ne mos conoc imie nto . 

aunque sea somero. de cómo es e l 

desa rro ll o moto r en e l medi o ac uáti co 
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ll ega e l momento de plantea rse como 

intervenir. 

Un marco de referencia para las activi­
dades acuáti cas en la primera infancia 

imprescindible, desde mi punto de vista, 

es la Educación Física de Base. Durante 

los primeros años de vida la acti vidad 

motri z del niño tiene que conseguir con­
figurar su esquema corporal, estructurar 

el espacio y coordinarlo con el tiempo. 

El desarro llo de lo que llamamos habili ­

dades motrices básicas es el resultado de 
estos logros. Simultáneamente, en el 

.1mbito afectivo se reCOITe un complejo 

camino que parte de la simbiosis con la 

madre y temlina en laautonomía re lati va 

y las relaciones con los otros adultos y 

niños: y en e l ámbito cogniti vo llegamos 

hasta la capacidad de representación 
simbólica con la adqui sición del lengua­

je y la entrada en el estadio preoperati vo 

(Piaget). 

Mediante los dos procesos bás icos 

causantes del cambi o (e l desarrollo = 
crec imi ento + madurac ión y e l apren­
di zaje), la motri c idad de l se r humano 

presenta unos pat rones más o menos 

genera les que va n desde lo más sim­
ple a lo más complejo. ri g iéndose en 

todo momento po r un c rite ri o de 

ada ptac ión al med io. Lo que no sea 

I/ ecesario l/ O aparecerá el/ el curso 

del desarrollo mo for. Un niño puede 

conside rarse perfectamente <<I1or­

mal» aunque carezca de habilidades 

ac uáti cas . pero su capac idad de 

aprendi zaje tan ampli a le pe rmite ll e­
gar a dominar e l agua. ampli ando así 

sus pos ibilidades de mov imiento, en­
riquec iendo. en definitiva. su desa­

rro ll o moto r. 

Mi meta fin a l con la experi enc ia de l 

ag ua es crear la pos ibilidad de com­

partir unos momentos de felicidad 

entre los padres y e l niño descubri en­

do un medi o que no es es pecífi co de l 

hombre pero que puede llegar a do­

mina r. o se trata de nadar, que im­

plica unas téc nicas que requieren de 
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una enseñan za-aprend izaje específi­

co. No se trata en ningún momento de 

batir marcas o de amaestrar niños 

para demostrar a lgo. La ex pe ri enc ia 

debe se r ante todo educati va y recor­

dar que e l protagoni sta e. e l bebé. o 

se trata de enseñar a nadar. i s iquie­

ra e trata de ga ranti zar la supervi­

venc ia de un niño que puede caer al 

ag ua. o se trata de "condicionar" la 

conducta del bebé sino de que "apren­

da" a da r respues tas adaptadas a s i­

tuac iones nuevas. De acuerdo con la 

opini ón de Azemar. no se trat a de 

es te reotipar la conducta motri z del 

niño sino de enriquece rla ma nte nien­

do su plas ti c idad . 

Para conseguir estos objeti vos tan ambi ­

ciosos un aspecto que considero funda­

mental en el desalToll o motor en el me­

dio acuático es practicar la pedagog ía 

del éx ito. Es decir. favorecer siempre las 

experiencias positivas para lo cual hay 

que tener presentes aspectos tanto físi­

cos (temperatura. profundidad. etc .. ) 

como psíquicos (ambiente tranquilo en 

presencia de seres conocidos, preferen­

temente los padres). Difícilmente un 

niño que sie nte frío querrá volver al agua 

o peor aún , un bebé que se ve arrancado 

de los brazos de su madre por alguien 

que no ha visto en su vida y encima tiene 

una cabeza extraña (el gorro de uso obli ­

gatori o en las pi scinas puede ser un ele­

mento que asuste al niño) tendrá la sufi­

ciente seguridad como para centrar su 

atención en lo que le rodea. 

A la hora de di señar un programa de 

intervención hay que plantearse múlti ­

ples cuesti ones en torno a todos los 

aspectos que están implicados en e l 

mismo. pero dos e lementos son deter­

minantes de todo lo demás: ¿qué quiero 

hacer? y ¿a quién va diri g ido? En otras 

palabras. hay que tener claros los «ob­

jetivos» y adaptarl os a los «alumnos». 

Los bebés como alumnos 

El alumno menor de tres años es. posi­
blemente. e l ejemplo Imís claro de con­

tinuo cambio en e l desarroll o. Práctica­

mente cada semana nuestro pequeño 

nos sorprende con nuevas adquisicio­

nes o modifi cac iones que en otras eda­

des requieren de meses o años. Traba­

jar con bebés proporciona la po. ibili ­
dad de marav illarse de la capac idad de 

aprendizaje del ser humano. 

El desarrollo sigue una direcc ión mar­

cada por unas leyes generales: Cefalo­
Caudal y Próx imo- Di stal. La organi za­

c ión neuromotri z sigue una dirección 

descendente a partir de los segmentos 

centrales y próx imos a la cabeza hac ia 

los segmentos periféricos. Además de 

estas observac iones hay una caracterís­

tica fundamenta l: Uniformidad-Indivi­
dualidad del desarrollo. Todos los ni ­

ños. por e l hecho de serl o, van a pre­

sentar unos caracteres comunes bien 
por la constituc ión genética (por ej . e l 
fenotipo de una raza) o por las influen­

cias ambientales (por. ej . los mode los 

de una cultura) . Pero. a pesar de esta 

uniformidad de l desarrollo, es posible 

detectar grandes variac iones dentro de 

los límites de la normalidad. 

Cuando trabajamos con los bebés esta 

idea tiene que quedar mu y clara, sobre 

todo para los padres. Cada niño es di­

ferente y seguirá un proceso de apren­

di zaje individualizado. Hay que ev itar 

a toda costa las comparaciones con 
otros niños y va lorar las adqui siciones 

propias . comparándolas únicamente 
con las que ese mismo niño tenía en 

momentos anteriores. Salvo que ex is­

tan comportamientos mu y a lejados de 
lo que llamamos «normal», debemos 

respetar el ritmo persona l de cada niño. 

El proceso de crec imiento no es cons­

tante y tampoco es lineal, s ino que ti en­

de a conseguir un adulto proporc iona­

do: la cabeza dobla su tamaño, el cuer­

po lo triplica, los brazos lo cuadrupli -
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can y las piernas lo quintuplican. El 

crec imiento en estas edades empieza 

siendo muy rápido para irse ralenti zan­

do. siendo e l s istema nervioso el más 

ade lantado. 

La LOGSE propone una organi zac ión 

de l sistema educati vo español comen­

zando por la etapa de «Educación In ­
fanti l>, que abarca de los cero a los se is 

años de edad di vidida en dos ciclos de 

0-3 y 3-6. En todos estos años encon­

tramos grandes cambios en los niños. 

que nos obliga a diferenciar por grupos 

más homogéneos (fi g. 9). 

Un primer grupo sería e l rec ién nac ido 

o lactante (primeros meses de vida). En 

este breve período no recomendamos 

parti cipar en ac ti vidades acuáti cas or­

gani zadas fuera del hogar, pero sí debe 

ofrecérsele el contacto di ari o con el 
agua. para lo cual proponemos un pro­

grama personali zado que ll amamos 
«vive ncias ac uáti cas» y que consiste en 

explorar el medio ac uáti co utili zando 
el entorno de la bañera famili ar. 

En segundo lugar estaría el bebé (a lre­

dedor de los 6 meses) . Dependiendo 

del crec imiento y maduración cada 

bebé estará preparado para acudir a un 

vaso de uso colecti vo en un momento 

determinado. La primera tanda de va­

cunas puede considerarse un punto de 

referencia orientati vo que los padres 

deberán valorar conjuntamente con su 

pedi atra. En estos momentos. a pesar 

de que el bebé ya no está en el interior 
de su madre, todavía depende de ell a 

afecti vamente . Para esta etapa habla­

mos de una continuidad entre la ex pe­
riencia que comienza en casa y que se 

tras lada a la piscina. 

El tercer grupo lo formaría la categoría 

de niño pequeño (a lrededor de los 2 

años). Ayudándonos de las etapas que 

identi fica Piaget desde el punto de vista 

de l desarrollo de la inteligencia y de las 

etapas del desarrollo motor propuestas 

por Gall ahue podemos situar en torno 

a los dos años e l comienzo de una 
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AGRUPACIÓN DE LOS ALUMNOS 

NIVEL O - Recién nacidos 
(primeros meses) 

NIVEL I - Bebés 
(a partir de vaclmación) 

NIVEL TI - Niños pequeños 
(con dominio de la marcha) 

NIVEL III - Preescolares 
(alrededor de 3 años) 

Con criterio de flexibilidad 

Figura 9. Agrupación de las alumnos por niveles 

nueva etapa que podríamos denominar 

¿»niño pequeño»? os encontramos 

ante un ser capaz de hablar. desplazarse 

y manipular objetos con bastante soltu­
ra. Las diferencias con un bebé, tanto 

cuantitati vas como cualitati vas son 

más que sufi cientes como para ofertar 

un tratamiento di stinto. Sin embargo, 

e l entorno famili ar todav ía representa 

un punto de referenc ia fund amental por 

lo que ambos progenitores ti enen un 

pape l importante en los programas 

ac uáticos. 

Finalmente tendríamos al preescolar 
(alrededor de los 3 años). Niños de tres 

o más años integrados en un sistema 
soc ial todav ía más grande que a través 

de la escuela amplía las relac iones per­

sonales a la vez que el desarro llo del 
indi viduo fortalece progresivamente 

su autonomía. 

Es muy tri ste, que en nuestra superes­

pec iali zada soc iedad con su hiperace­

lerado ritmo de vida algui en tenga que 

enseñarnos a los padres a j ugar con 

nuestro hijo, rec ién nac ido, para conse­

guir que se convierta en un ser humano 

perfecto. Para muchas personas un re­

cién nacido es un ser ex traño. práctica­

mente incomprensible y con una carac­

terís tica común : alteran tota lmente 

nuestro ritmo de vida. Sin embargo, 

este pequeño se r es un gran sabio que 

no desperdi cia ninguna oportunidad de 

aprender aprovechando al máx imo to­

das sus ex perienc ias. Tardará algún 

tiempo en comportarse como una «per­

sona» pero irá adaptando su conducta 

en armonía con su entorno. 

Los padres jóvenes a veces se sienten 

poco capac itados para sati sfacer tantas 

atenc iones que los especiali stas desta­

camos como vitales para el niño. Esta 

presión generali zada, unida a la fa lta de 

tiempo que parece escapársenos como 

la mi sma agua, hace que muchos pa­

dres escojan a otros adultos , más o 

menos profes ionales, para educar a sus 
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bebés . En e l caso concrelO de las ac ti ­

vidades acuáti cas tenemos ejemplos de 

programas exclusivamente dirig idos al 

pequeño coex istiendo con programas 
que implican totalmente a los padres. 

La cuesti ón es ¿cuúles son mejores ') 

Para poder responder esta pregunta mi 

planteamiento personal es claro: de­

pende de l nirio. Es dec ir. tenemos que 

considerar cuáles son sus capac idades 

y sobre todo sus re lac iones afecti vas. 

que irún variando a medida que pasa e l 
ti empo. Por esta razón los programas 

deberún adaptarse y cambiar los méto­

dos en cada etapa. 

En estas edades e l vínc ul o madre-hijo 

es la unidad fundamenta l de acc ión. El 

niño neces ita la fi gura de su madre . que 

le da seguridad en todo momento. para 

inves ti gar el mundo que le rodea. Es 
como la base desde la que se reali zan 

los primeros vuelos de reconoc imiento 

que. poco a poco. van prolongando su 
durac ión. Pero los niños siempre nece­
sitan de l apoyo materno. a veces só lo 

de la mirada. para reali za r sus ex plora­
c iones (fi g . 10): es su punto de re fer­

enc ia. La fort aleza de este víncul o afec­

ti vo tiene posteriormente una conse­

cuenc ia que puede parecer contradicto­

ria . Los niños seguros son más inde­

pendientes y desarro ll an mejor su afán 
investi gador que tan útil será en su 

educac ión. 

Pero no se debe confundir esta re lación 

con la sobreprotecc ión. que en e l agua 

es mús frecuente por e l miedo que le 

tienen los adultos, sobre todo si e llos 
no saben nadar. El pape l de la madre es 

insustituible porque constitu ye la pri ­
mera re lac ión soc ia l del niño. Si esta 

re lac ión se fundamenta en la confi anza 

y la libertad. el bebé irú ganando pro­

g res ivamente su autonomía. a medida 

que consiga sus logros motores en e l 
agua. La madre que apoya en la expe­

rienc ia. que anima en la búsqueda, que 

consue la ante los fall os y aplaude los 
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figura 10. En los primeras momentos la <alaboración de las madres es imprescindible 

éx itos estú ayudando a que su hijo do­

mine e l medio de forma natura l. 

Muchos tex tos re lati vos a este tema 

dedi can parte de s u~ contenidos al es­
tudio de los di ferentes «tipos de pa­

dres» y su capac idad para co laborar en 

la experi enc ia acuúti ca de l be bé. C reo 
que ésta no es la cuestión. sencill amen­

te porque para e l bebé esos son sus 
padres y no los puede cambiar. Esto es 

una realidad que. sal vo en casos ev i­

dentes de malos tratos en los que inter­

viene la ley. debemos aceptar. Ademús. 

debemos reconocer que se ría un debate 

muy complejo determinar quienes son 
«buenos» y «malos» padres y. sobre 

todo. quién debería evaluarlo. 

Por tanto, considerando e l desarro ll o 

pe rsonal de cada niño/a en conc reto. el 
profesor de natac ión deberú plantearse 
hasta donde debe interve nir direc ta­

mente o hacer partíc ipes a los padres. 
En líneas general es mi opini ón perso­

na l, nac ida de mi experi enc ia directa 

como directora y pro fesora de este tipo 

de acti vidades y también de mi expe­

riencia como madre de bebés que han 

partic ipado en las mismas, es que se 

debe empezar po r un so lo proge nitor 

(preferentemente la madre) para pasar 

luego por los dos simultáneamente y. a 

medida que las re lac iones con otros 

adultos y otros iguales van asentúndo­
se. independizar la acti vidad de ni ño de 

la de sus padres de forma que llegue­

mos a la autonomía completa . Sa lvo en 

la primera etapa de bañera famili ar. el 
profe siona l de la natac ión desempeña 

un pape l clave y de gran dificult ad pues 

debe diri g ir la ac ti vidad del niño inte­

g rando a los padres. La comunicac ión 

continua entre éstos y e l profesor se 

convierte así en un factor determinante 

para e l éx ito de la acti vidad. 

(onclusión 

El niño/a menor de cinco-se is años es 

un ser con un potenc ial de aprendi zaje 

enorme que se manifiesta en la plasti ­

c idad de su conducta, capaz de adaptar­

se a las más vari adas condiciones físi­

cas y costumbres soc iales. Es un alum­

no que est.) en una fase "sensible" que 

debemos aprovechar. pues los aprendi ­

zajes que aquí ti enen lugar son fúc il -
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mente alcanzados y fuertemente con­

solidados . Por supuesto . se van a poder 

apre nder w~as después de esta edad . 

pero lo adqui rido hasta este momento 

se rá la ba~e de la que partamos. Una 

ba~e pobre limita/d ificulta las posibili­

dades posteriores. 

Para hacer rea l idad estos programas 

es peciales de actividades acuáticas que 

demanda la soc iedad en ge neral hace 

fa lt a un profesorado con formación es­

pecífica. Ya no se trata de enseiiar a 

nadar. Estarnos hablando de educar 

desde la primera infancia en e l medi o 

ac uático. contribuyendo al desarrollo 

de ese bebé con la esperanza de enri ­

quecerl o. 

Un programa de actividades acuáticas 

para la primera infancia debe tender 

hacia la consecuc ión de la aut onomía. 

permi ti endo que cada niño descubra y 

consolide los patrones motores que le 

permiten desplegar su actividad en el 

ag ua con éx ito. Este proceso debe se r 
un verdadero "aprendi zaje" en el que el 

propio niño dirija y organi ce su con­

ducta y no un "condic ionamiento" de 

respuestas que se automatizan para ga­

rantizar la superv ive nc ia . 

Como l a~ capacidades inic iales del 

bebé son mu y limitadas c reamos s i­

tuac io nes intermedias (utiliza mos 

tempora lme nte apoyos manua les. 

material aux ili a r. e tc a modo de 

problemas que debe resolver. La 

práctica variada. según la teoría de 

Apre ndi zaje Motor de Schmidt. pe r­

mitirá que e l niño cons tru ya esq ue­

mas de acción cada vez más e labora­

dos. Es importante que es te proceso 

sea un descubrimiento personal (que 

inc luye la imitac ión direc ta o diferi ­

da) y no la repeti c ió n impuesta de 

patro nes adultos más o menos adap­

tados que , por o tro lado. e l niño me­

nor de cinco años no está en condi ­

c io nes de copiar porque só lo ti ene un 

contro l inc ipie nte sob re su ll1o tri c i­

dad segmentari a. 
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Un programa de actividades 
acuáticos pora las primeras edades 

debe ser un proyecto educativo 
completo centrado en el verdadero 
protagonista que es el niño/a, con 
sus capacidades potencialmente 
ilimitadas. Debe ser un proyecto 
ambicioso en el sentido de que 

contribuya a enriquecer el desarrollo 
infantil y sirva, en definitiva, pora 

hacer «personitas» más libres. 
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ANÁLISIS DE LA INVESTIGACIÓN 
EN EDUCACIÓN FÍSICA: 

ACERCAMIENTO CONCEPTUAL 
Y EJEMPLO PRÁCTICO DE 

UN MODELO INTEGRAL DE 
INVESTIGACIÓN EN LA ENSEÑANZA 

Absfrad 

/lIlhis presel11 H'ork we Iry. inlhefi rSI place. lO allaly:e Ihe differelll charaClerislics 

Ihal research in physical educalioll have had allhe momelll ofconsiderillg il wilh 

Jul/ sciel11(fic signijieallce. 

/ 11 Ihe seeond place, we have Iried 10 defill e. charaeleri:e alld eXlraellhe possihle 

ad valltages alld disad vall/ages Ihal Ihe Iwo mOSI usual perspecli ves hove. ¡ i'O/ lI 

which we have Iriu l 10 sludy Ihe physieal-educali l'e phenomella: JI 'e refer lO 

quanl ilal ive research ill conlrasllo qualil ali ve research. 

We Ihillk il would be more logicallo reJer lo quanlilali ve melhods and qualilali ve 

melhods. usillg indiscrimillalely al/ Ihose Ihal adapl beller 10 Ihe charaelerislics 

and illlrinsic neeessilies oJ our research. 8 0lh approaehes /l/USl eomple,.nel11 each 

olher alld are lotal/y necessaryJor a correcl allalysis oflhe processes oJleaching­

hearing. 

Final/y we propose and inlroduce an illlegral model oJ research in leaehillg 

characlerized by bOlh approaches being complemel11arr alld by Ihe use oJ illSlru­

menls Ivpical oJ bOlh perspeclives: and showillg as a/1 example sorne research by 

De Vil/ar F. and Ramos L. ( / 992) 0 11 "The evalualion ofP.E. in Secondarv Schools: 

Teachers beliefs alld prospecIs Jor Ihe Reform oo. 

Resumen 

En e l presente trabajo pretendemos, en 
primer lugar, anali zar las di stintas ca­

racteri zac iones que ha tenido la inves­
ligac ión en Educac ión Física a la hora 

de considerarla con un pleno s ignifica­

do cienlífico. 

En segundo lugar hemos inte nlado de­
finir. caracleri zar. y exlraer las posibles 

venlajas e inconvenie ntes que ti enen 
las dos perspecti vas más usuales desde 

las cuales se han pretendido estudiar 
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lo~ fcnól11en S físico-educuli os: no!> 

referimos u la illl 'esligllC'Íríl/ ('/I(///Iilali-

1'(/ en eon lrupo~i ' ión su a. a la illl 'es­

ligacióI/ c/lalitalil'{/. 

Pensamos que lo 111:1<. lógico sería en­

lenderlo como mélodos Cl/lI//IiUllil'OS 

métodos Cl/o/iwlil'lJs, ulilil.ando indi~­

criminadamente lodo~ aquellos que 

más !-e adapten a las cara lerísli cas 

ncce~idades in lrínsccas de nuestra in­

vesligación. I11bOl- enfoque~ deben 

'omplemel1larse son IOlalmenle nc­

cesario~ para un aniíli~is cOrret'IO de lo~ 

proce~m, de n. eñanl.a- prendil.aje . 

I or último proponcmOl- damo. a 

conoccr un modelo il/legml de in c~ l i ­

gaci ' n en la en~ciian . .w caraclerialdo 

por la complemcntaricdad dc ambo~ 

enfoque~ por e l u~o de inslrumcnlo~ 

líl>i '()~ dc amba~ pero pecli a~: apor­

tando como ejcmplo una in eSligación 

llevada a cano por Del illar. F. 

Rall1ll~. L. ( 1 92) referida a "La c 3-
luación de la educación Fí~iea en 

E. .: crccncia~ de lo~ pr fe~()re~ y 
e peclaliva. anle la Reforma" . 

Análisis del status científico 
de la investigación en 
educación física: 
planteamiento del problema 

Durante la última década se ha disculi ­

do en gran medida sobre la posibilidad 

de considerar a los fenómcno. educali -

O~. con ellos los fÍo ico-educativo~ 

con un pleno significado cienl ífico. 

Han sido mu variada. las caracleriza­

'i nes que han recibido las iel/cias 

HI/IIU/lIl/S a la hora de c n. iderarlas 

como erdadero~ sabere:. científico:. 

Palop, 19( J ; Día:.. 1988; imel/o. 

1983). 

Hu teorías quc han negado la po~ibi ­

lidad de e i. lencia de las .. iencia ' 

Humanas" como tales. 
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Ira~ la~ han con"ideradll como la:. 

única~ ciencias. 

Khun (e ll ~u "Ieoría d ' la" n: () Iucione~ 

cicnlíficas") no" apol1a Ull C~lad(l pre­

paradigmiílico para la" ciem:ia~ ~ocia ­

les. mediante cl cual no hahríamm, 

a lcanzado aún e~e ,latu~ l·ienlífico. 

y por último. podemo~ aludir a ¡("e­

/lIe. M .( /98X). que ha~¡Índ()sc cn las 

inlcrpretaci()nc~ dc Bungc. conc1u c 

lue : ·· ... I a~ cicncia~ humanas. con 

e ll as las cicncia~ de la educación física 

~on ciencia~ en el l!1:h ampli o ~cn l. ido 

de la palabra. lo MlI1 porquc proccden 

con arr'glo al 111 ~ t ()do cienlífico. Pcro 

cuidado. eso 110 "ignilica quc opercn 

idénticamcnle a t'omo lo hacen la~ 

ciencias formalcs. ~ino que el II/étodo 

ciel/lífico dehe ser el/lel/dido. l/O ('011/0 

/1/1 (,ol/jl/I/IO i ll{olible de reglas 1I se­

guir, .Iil/o com(/ 1/1/(/ O('/illld 111/11' 111 

realidad, que 0PL' rtI 11 Iml'és tll' 11110.\ 

méllldo.\' e.I'IJl'cill les. cl/I'l/l 'lerí.I'lic!J.\ ." 

propios de I/l/eSl ro Ctl//ocimiel/lo ". 

nadie escapa el ('cmíe,u 1I/l/llidisci­

plil/tlr de la. iencia~ d la cli idad 

Fí~ica el Depol1e : la illl'nligaciúl/ 

pl/mll/el/le experill/el/llIl (que. por ~u ­

pueslo. no rechaLam()~) ti ene cabida en 

dis ' iplina~ C0l!10 la Fi~io l()gía. P~i .()­

logía. BiomcC<Ínica. Ergonomía. Ren­

dimiento Depol1i O. clc .. pero nosotros 

nos pregunlal11o~ : ¿.e" procedente y ló­

gi aplicar la investigm:ión e p~ri­

menlal cn el ~ímni l o fbico-educali o? 

i, on sus eplihl e~ de t'uanlificación 10-

do~ lo" hecho~ . ~i luacioncs e il1le1l'ac­

cionc~ que aconlccen en el aula? ¿Qué 

sentido qu' va lide/ liene gt'l/t'rali:'lIr 

las conclusiones e traídas de nue~lra 

in e~ligación a Olro~ conlcxl s'! 

SIO~ inlcrroga llle~ ),c han in tentado 

re~ponder s iempre dc~de do~ pU1110. de 

i!'l ta bien tlifercnciatlo~ tlelimitado:-. : 

un el/foql/e ('//(l/lli'cllil 'O (o método ex­

perimen tal. perspecliva de compro­

bación de hip t '~i~) un el/foqul' C//{/­

li/(llil 'O (o mél d des ' ripli n pers­

pecti a de exploraci n). 

amo~ a intcnlar a continua ·ión. defi ­

nir car:\I':leri / ar hrevemenlc cada Ul10 

de cll()~. a la VCI.. nn~ servirá para 

ju,lificar la lel/del/cia i//legral que 110-

"Olro~ proponemo~ para in e~1 igar 1'1/ y 

.\IIhre 111 el/se"ol/ :a. 

El el/jiull/t' ('//(/l/liloli\'(1 ~e caracleril.a­

ría por ( IÍlllel/o. J y Pére:. A. 19R3: 

Willn ' (.. . 1(89): 

ólo I iene en cuenta I()~ fen<Ílllcno~ 

()b~er\'able~ que MlIl 'iu~cepliblc~ tic 
medición. control 

mcnlal. 

aniíli~i~ e. pcri -

e formulan hip6lc~is con el fin dc que 

puedan generalilar~c a olra~ poblacio-

ne~ . 

Intentan "cri ficar una Icoría. 

Lo., ill.\lrt/llle//lo,\' quc ulili/an "on : e,,­

cuesta,\', (' /11',\1 iOl/o rios, o!J.\'(' rI ·ac¡'íl/ 

.lislell/(íliclI. correlaciólI de I'(/rill/Jle.\. 

c'xpe ri 111('1/ los IIItI 11 ipu lal iI '0 .1. lile ta ­

(II/cí/i.l'is, etc. 

El C'1Ij(1l/1/l' cl/lIliwf;m sc cllracteri/aría 

por: 

Renuncia a la aplicación de métodos 

cuanli\a l i\'o~ . 

() prelende generalilaren ningún mo­

menlo. ~in() que es panidario dd "~uh­

jctivismo" implícilO de toda il1l eSliga­

ción . 

Prelende generur teoría. pcro no \'crifi ­

l'arla (crca el cono imiento. no lo de~­

cuhre). 

y por ú llimo.I()~ i".wrt/lllelllo.\" qu ~ uti ­

li/a "011: ('S il/dio de ca.\'os, ;'/I'I'sligtl­

eh)" el/ la occiól/. (lI/lÍli.l'Í.\' dt, diarios y 
el/lrt'l'ÍSta.l'. lIIuílisis Sl'II/{ílllico, re­

c/lenlo eSlillllllado. etc. 

Enfoque cuantitativo vs 
enfoque cualitativo: 
iustificaciones para el 
acercamiento hacia un modelo 
integral 

Pero ¿por qué hcmo~ ele ~i\Uarno~ en un 

e Iremo u olro para podcr i 11 eSligar cn 

apunts. Educodóft fkilo, Oepo<11S 1991(48'''.52 



la enseñanza? ¿ Por qué no podemos 

utili zar lo mejor de ambos enfoques e n 

pro de una mejora de la calidad inves­

ti gadora en educac ión? Y lo que consi­

deramos aú n más importante. ¿no sería 

más lóg ico. puestos a hacer separacio­

nes. entender ambos enfoques como 

m étodos cualitati l'os y métodos C/ /l./I/ ­

titmil'o.\'. en lugar de inves tigac ión cua­

litati va e investigación cuantitati va, y 

que a la larga nos ha llevado a un 

indeseable posicionamiento de mu­

chos autores en una u otra perspecti va? 

En este sentido. es necesario anali zar y 

comentar que la inl'estigClción cual/ti ­

tatil'C/ probablemente sea un proceso 

muy rico y exhausti vo pero poco apli ­

cable a la enseñanza debido a la gran 

cantidad de factores que inOuyen y que 

no se tie nen en cuenta: se ignoran los 

s ig nifi cados y los procesos inte rnos de 

carácter situacional que lleva implíc ito 

todo proceso educati vo. 

Además los s ignificados e intenc iones 

de los a lumnos muchas veces se esca­

pan a nuestra observac ión. y no por e llo 

hemos de di sc riminarlos, ni dejar de 

tenerl os en cuenta, no son susceptibles 

de cuantificación, ni aptos para un aná­

li sis semántico. simplemente se inte r­

pretan y se comprenden. 

Otro handicap con e l que cuenta este 

enfoque es la generali;:.aciól/. Sabemos 

que ésta es necesari a y posible en las 

c ienc ias física s y biológicas. pero tal 

vez en las c ienci as soc iales, y más con­

cretamente en la inves ti gac ión en la 

enseñanza. e l avance estaría en no ge­

nerali zar las conclusiones. sino restrin­

girnos a una muestra en común. y e r 

capaces de ana li zar todos los factores 

que están inOuye ndo en el proceso de 

enseñanza. 

Pero. por o tro lado. este enfoque de la 

investigación es capaz de darnos una 

informac ión objeti va que es válida y 

útil para la in ves ti gac ión propiamente 

dicha. y que lóg icamente no debemos 

rechazar. 
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I----...... -=....,; nmmGACIÓN 
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./' . ~ 'ó t-_ 
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~ ~emántlco . ~ 
~O ; entrevistas observa~lón .A 
~ slstemállca ~ T 

~ lS' CU¡\.\-~ ~'i' 
Sl'lCACIÓN néSC~ 

Cuadra l. Camplementariedad entre las enfaques cuantitativo y cualitativo en pro de un modelo integral 
de investigación en la enseñanza 

La il/I'estigllc ián CUlIli/{lti va por con­

tra. ta l vez sea demasiado radical y 

subjeti va. Está claro que los hechos 

acaec idos en e l aula son siempre cam­

biantes y en constante evoluc ión. pero 

también necesitamos a lgún tipo de 

conclusión objet iva que nos permita 

establecer pos ibles re lac iones en los 

procesos de enseñanza-aprendi zaje. 

Luego, como col/clllsiól/ .final. diría­

mos que tanto las conclusiones tauto­

lóg icas del enfoque cuantitati vo. como 

e l subjeti vismo del enfoque cualitati vo 

tienen un objeti vo común y comple­

mentario. Deberíamos entenderl os 

como métodos cuantitati vos y métodos 

cualitati vos, utili zando aquellos que en 

nuestra in vesti gac ión más se adapten a 

las necesidades y caracte rísti cas intrín ­

secas de la mi sma. (Ver cuadro 1) 

Ambos enfoques deben complemen­

tarse y son tota lmente necesari os para 

un análisis correcto de los procesos de 

Enseñanza-A prendi zaje. 

Un eiemplo práctico 
de investigación integral sobre 
la enseñanza 

Teni endo en cuenta todo lo menciona­

do ante ri ormente y to mando como mo­

delo esta propuesta integradora. va mos 

a ex poner en este epígrafe un modelo 

de inves ti gac ión rea li zada por De l Vi ­

ll ar. F. y Ramos. L. ( 1992) Y cuyos 

resultados y conclusiones (que no son 

objeto de este trabajo) fueron expues­

tos e n e l Congreso Nacional " La Edu­

cac ión Física y e l Deporte en e l sig lo 

XX'''. Este estudi o lleva por título "La 

eva luación de la ed ucación física en 
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EE.SS .: Creencias de los profesores y 

expectati vas ante la Reforma". 

Definición de objetivos 

El primer paso a reali zar sería la defi ­
nición de los objeti vos que pretende­
mos con este estudio. y que a ni ve l 
general. serían los siguientes: 

l . Observar y describir cómo están 
evaluando los profesores de E.F. en 
los cent ros de Enseñanza Secunda­
ria. Interpretar esa actuación y ana­
li zarla. 

2. Completar esta la fase de investiga­
ción "sohre la ellse/jan ::.a" (o inves­
tigac ión "desde fuera". y donde los 
investigadores eran externos al pro­
pio proceso de enseñanza que esta­
ban observando) con una 2a fase de 
carácter In vesti¡:aciólI -Acciáll o in­
vestigación "en la enseñanza" (tam­
bién conocida como investigación 
"desde dentro". y donde los inves­
tigadores eran al mismo tiempo los 
docentes) donde llevaremos a la 
práctica un plan propio de actuac ión 
evaluadora. en función de lo obser­
vado y anali zado. intentando así 
acercarnos a ese moclelo illlegral 
qlle propollíamos teáricamellte. 

Eleuión de la muestra 

La población a la cual se aplicaría este 
estudio estaba representada por todos 
los profesores de EE.SS. de la Comu­
nidad autónoma andaluza. pero como 
un estudio piloto prev io se se lecc ionó 
como muestra a 4 1 sujetos. todos ellos 
profesores de E.F. que en ese momento 
ejercían en la práctica y que asistían a 
un curso de perfeccionamiento didácti ­

co y científico celebrado en la Facultad 
de Ciencias de la Acti vidad Física y el 
Deporte de la Uni versidad de Granada. 
Luego el proceso de muestreo tu vo un 
carácter casual. 
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Variables de estudio 
En toda investigación es necesario de­
terminar claramente las categorías de 
análi sis o variables de estudio que ser­
virán de guía para obtener la informa­
ción relevante en nuestro estudio. y que 
en este caso girarían en torno a los 
siguientes aspectos: 

l. Concepto de evaluac ión: 
o defini ción de evaluac ión 

o concepción de la evaluac ión 
2. Requisitos-condiciones de la eva­

luación: 
o ac ti vidad procesal 
o ac ti vidad compleja 
o acti vidad intencionada 
o acti vidad sistemática 
o acti vidad valorati va 
o ac ti vidad retroalimentada 

3. Finalidades de la evaluación 
o como educación en sí misma 

o conocer e l rendimiento 

o pronosticar 

o diagnosticar el ni ve l inicial 
o clasificar 
o moti var 
o investigar 
o valorar la efi cacia del propio 

sistema de enseñanza 
4. Modos de evaluac ión 

o en función de la sistematización 
y regulari zación de la acti vidad 
evaluadora 

o en función del referente 
o en función del agente evaluador 
o en función de las características 

del j uicio emitido 
5. Objeto de evaluación 

o de la condición física (instru ­
mentos para llevarla a cabo) 

o de las habilidades motrices bási­
cas (i nstrumentos) 

o de las habilidades motrices de­
porti vas (instrumentos) 

o de la expresión corporal (instru ­
mentos) 

o de las acti vidades en el medio 
natural (instrumentos) 

o de los conocimientos teóricos 
(instrumentos) 

o de la actitud y partic ipac ión del 
al umno (i nstrumentos) 

6. Documentos de evaluación 
o documentos de in formación a 

padres y tutores 
o documentos de información al 

alumno 
o documentos para e l cent ro 

7. Sistema de calificac ión 
X. Recuperación 

PrCKedimiento: 
fases de la investigación 
El di seño utili zado se hasaha en un 
estud io descripti vo de carácter trans­
versal. y en el cual se contemplaban 
claramente 3 fases: 

I U fasi' : Sería un estudio poblac ional 
(i /lI ·('.l'IigaC'Íá/l sohre la ense/jall ::.a ­

d('.wle fll era ). más ohjetil'o (enfoque 
cuantitati vo) y donde se obtendría la 
informac ión necesaria a través de un 
cllestiolla rio. 

Cuantos más cuestionarios recibiéra­
mos mucho más fi able y objeti va sería 
nuestra investigac ión. 
r fa .\·e: Sería una fase mlÍs illterpreta ­

til'u donde se renex ionaría conjunta­
mente con los profesores objeto de es­
tudio. se lecc ionando los casos más in­
teresantes de toda la muestra anterior. 
y donde utili zaríamos. sobre todo. la 

('lItn' vi.l'la. la fi lmoció/I de sesio/les de 

e l'alllaciólI y su posterior análi sis de 
contenido (Delgado. M.A. y Del Villar. 
F.: 1995). junto con la obser\'{/ciólI sis­

temática para recoger la informac ión 
necesaria. Luego aquí podemos ver e l 
uso de instrumentos más cualitati vos. 
típicos de la perspecti va "de explora­
ción" o "de descubrimiento" comenta­
da con anterioridad . 
3u fuse : Sería un estudio de carácter 
IIII'e.l'ligal'Íáll -AcciólI . donde. en fun­
ción de las conclusiones y problemas 
de los profesores para evaluar extraí­
dos de la la fase. propondríamos nues-



tra hipótes is-acción para intentar cono­

cer el ori gen de los mi smos e intentar 

soluc ionarl os o mejorarl os en la medi­

da de lo pos ible. 

Como sabemos, una de las primeras 

fases de todo proyecto de investi ga­
c ión-acc ión es e l descubrimiento del 

prohlellla. que aquí vendría dado no 

sólo por la información ex traída de los 
cuesti onari os en un primer sondeo, 

s ino por el uso de las entrev istas perso­

nales. en las cuales se nos fac ilitaría 

tanto e l acercamiento a la identifi ca­

c ión de dicho problema como a la di ­

námica para probar la hipótesis-ac­
ción. 

Instrumentos a utilizar 
Como ya hemos comentado, somos 

partidari os de la idea de clasificar los 
métodos en cuantitati vos y cualitati vos 

y hacer uso indiscriminado de cual­

quiera de e llos según las necesidades y 

características de nuestras investi ga­

ciones, integrando ese estudio en un 

contexto más integral y complejo de la 

investi gac ión, como complejos son los 

procesos de enseñanza-aprendi zaje en 
sí mismos. 

Por tanto los instrumentos necesari os 

para ll evar a cabo este estudio serían: 

I a fase : 

o cuestionario . 

o Tratamiento y análi sis estadís­

ti co de los datos. 

2" fase: 

o entrev istas semisistemati zadas . 

o programa Informáti co A.Q.D. 
(A nalysis Cualitati ve Datos). 

Utili zado para un análi sis de l 

contenido de las entrev istas y 

diari os del profesor. 

o observac ión y registros siste­
máticos de la actuac ión evalua­

dora de los docentes. 

o análi sis semántico de las gra­

bac iones audiovisuales de las 

ses iones de evaluac ión 
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3" fase : 

o in vesti gac ión-Acc ión. 

o di ari o de eva luac ión del pro­

fesor. 

Análisis y discusión de los datos 
Una vez obtenidos los datos de los 

cuestionari os de la primera fase. se 

anali zarían y tratarían estadísticamente 

para intent ar describir de la forma más 

exacta posible las característi cas del 

modelo evaluador utili zado por los 

profesores al impartir sus clases de 
Educac ión Física (esta fase ya fu e rea­

li zada, como un estudio piloto prev io y 
a una muestra s ignificati va de profeso­

res, para cuyas conclusiones remitimos 

a De l Vi ll ar, F. y Ramos, L. 1992). 

Una vez rea li zada esta primera fase, se 

escogerían a un número reduc ido de 

profesores y con su permi so, iríamos a 

observar. reg istrar, filmar y anali zar 

sus prácticas eva luadoras, entrevi stán­

doles de forma peri ódica y hac iendo el 

aná li sis de contenido de sus diari os 

para intentar así esclarecer y anali zar 

cuáles podrían ser los principales pro­

blemas que surgen en esa prác ti ca a la 

hora de eva luar cualquier aspecto de l 

alumno relac ionado con nuestra asig­

natura. 

Por último, y en fun ción de las conclu ­

siones extraídas en las fases anteri ores, 

propondríamos nuestra hipótesis-ac­
ción para intentar mejorar esas posibles 

de fi ciencias o problemas detectados, 
interviniendo de este modo con nue tro 

propio programa de actuación eva lua­
dora. 

(onclusiones finales 

Son tan ricos los procesos de enseñan­

za-aprendizaje, que cometeríamos un 

gran error olvidándonos de todo e l flu ­
jo de interacc iones y acontecimientos 

que se dan en este contex to, pero tam-

poco podemos o lvidar la neces idad de 

crear ciertas bases objeti vas que den 

solidez a nuestros estudios y que sirvan 

de apoyo para situac iones más o menos 
parec idas y en contex tos más o menos 

semejantes . 

Tanto los paradigmas propios de l enfo­

que cuantitati vo como los de l enfoque 

cualitati vo tienen sus ve ntajas e incon­

venientes al estudiar cualquier fenóme­

no ocurrido en un proceso de enseñan­

za-aprendi zaje. Tal vez deberíamos in ­

terpretarlos como métodos cuantitati­
vos y mélOdos cualitativos, utili zando 

todos aque llos que más se adapten a las 

característi cas e idios incras ia de nues­

tra investi gac ión, sin di sc riminar a 
unos u otros y s in perder de vista esa 

concepc ión complementari a e integra­

da que ambos enfoques debe rían perse­

guir en pro de una mejora de la ca lidad 

de la investi gac ión en educac ión. 

Pretenderíamos, por tanto, fomentar el 

uso de este modelo Integral de investi ­

gac ión en la enseiianza, y que se carac­
teri zaría por la complementariedad del 

enfoque cuantitati vo y enfoque cualita­

ti vo, y por e l uso de instrumentos típi ­

cos de ambas perspecti vas, dando lugar 
así a un proceso de in vesti gac ión mu­

cho más complejo, como compleja es 

la enseñanza en sí misma. 
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JUSTIFICACIÓN DE LA CONTINUIDAD 
EN EL TRABAJO DE ESTIRAMIENTO 

MUSCULAR PARA LA CONSECUCIÓN 
DE MEJORAS EN LOS ÍNDICES 

DE AMPLITUD ARTICULAR 

Abstracf 

Palabras clave: estiramiento, 
flexibilidad, amplitud articu­
lar. 

So as to achieve better indexes of articul ar mobility, it will be necessary to establi sh 

a change of structure which determines the function ofthe ti ssues which are directl y 
in volved in the process. We know fo r sure that the parts ofthe anatomy that greater 
difficulties offer 10 the processes of stretching are represented by the thick, tidy 
tissues that are to befound 0 1/ the level ofthe articular capsule. ligaments. tendons 
and layers of muscular wrapping. Col/agel1 is the main molecule that constitutes 
these tissues showing on elevared power of restitution when it is submitted to 
traction fo rces. by virtue of its structure and molecular and intermolecular 
organization. 
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To make improvements in the work of stretching. it is f undamental to gradual/y 
reduce the response of restoration ofthe tissues before the traction stimuli. In the 
same way. we have to manage 10 reduce this power of opposition within the 
optimul/1 margin ofthe so-cal/ed "area of elastic deformation '·. which, at al/ times, 
ensures the condition of elasticity in the body tissues. Al/ this process wil/ be made 
more eJjicient through the "fatigue phenomenon " of the col/agenous tissues and 
by virtue of the "Principie ofContinuity" in the exertion. 

Resumen 

Para conseguir mayores Índices de mo­
vilidad art icular será preciso establecer 
un cambio de configurac ión en la es­
tructura que determina la fun cionali­

dad de los tejidos que están directa­

mente implicados en el proceso. Sabe­
mos a ciencia c ierta que los elementos 
de la anatomía que mayores dificulta­
des ofrecen a los procesos de estira-

miento, vienen representados por los 

tejidos densos y ordenados que se en­

cuentran situados a ni ve l de cápsula 

arti cular , ligamentos, tendones y capas 

de envoltorio muscular. El colágeno es 

la molécula principal que constituye 

di chos tejidos, presentando un elevado 

poder de restitución cuando se ve so­

metida a fuerzas de tracción, en virtud 

de su estructura y organi zac ión mole­

cul ar e intermolecular. 

apunIs. Educo(ión F;,i(o, Deportes 1997 (48) 54·61 



Para lograr efectos de mejora en e l 

trabajo de estiramientos, es fundamen­

tal reduc ir paulatinamente la respuesta 

de restitución de los tej idos ante los 

estímulos de tracc ión. De l mismo 

modo, hemos de lograr disminuir dicho 

poder de oposic ión dentro de l margen 

óptimo de la denominada zona de de­
forma ciól/ elástica, que asegure en 

todo momento la condic ión de elastic i­

dad en los tej idos corporales. Todo este 

proceso será llevado a efecto mediante 

e l f enómeno de fatiga de los tejidos 

colágenos y en virtud de l Principio de 
Continuidad en e l esfuerzo. 

Introducción 

La capacidad de poder establecer índi ­

ces de movilidad articul ar óptimos va 

a ser uno de los elementos que, junto a 

otros fac tores de rendimiento, van a 
determinar e l grado de eficac ia en la 

ejecución de las ex igenc ias que se de­

mandan durante la práctica deportiva 

(Corbin y oble. 1980; Hogg. 1978: 

Shellock y Prentice. 1985) . 

Igua lmente, en el á mbito de la clíni­

ca, va a ser muy importante la conse­

c ución de va lores de mov ilidad que 

sean compatibles con la funcionali ­

dad de l uso cotidi ano de los segmen­

tos co rpora les (Ki sner y Colby, 1985; 

Shyne y Richard , 1982 ; Moro, 1973). 

En este sentido , es fundamental ll e­

gar a tener un conoci miento c lara­

mente acert ado de las característi cas 

de las diversas es tructuras que influ ­

ye n de manera directa en los procesos 

de trabajo de mov ilidad articul ar. De l 

mismo modo, es esenc ia l ll egar a 

puntos de conoc imiento que nos per­

mitan desarrollar una actuación segu­

ra y eficaz para la mejora de los valo­

res de movilidad arti cul ar. 

Como punto de partida c lave para 

nuestras ac tuac iones. nos centrare-

apunts. Edu<olión Físí,o y D.part .. I997 (48) 54-61 

Ligamento lateral externo 

Ligamento cruzado anlero·externo 

Menisco externo 

Glenoide externa 

Menisco interno 

Ligamento cruzado pastero-interno 

Glenoide interna 

Figura 1. Principales ligamentos de la articulación de la rodilla. 

mos en las caracte rísti cas de los tej i­

dos conjunti vos y la comprensión de 

los cambios físicos que se establecen 

durante el efecto de los estímulos de 
tracc ión. 

El colágeno como elemento 
principal de limitación 

Sabemos que uno de los princ ipa les 
factores limitadores con los cua les 

nos enfrentamos para conseguir in­

crementar los va lo res de movilidad 

artic ul ar, viene representado por e l 

grado de opo ic ión que plantean las 
carac terísti cas de los tej idos conjun­

ti vo ex istentes a ni ve l de los núcleos 

arti c ul ares y es tructuras implicadas 

directamente en la acc ión de es tira­
miento (figura 1) (A lter, 1990; Ba-

lazs , 1968; Bestch. 1980; Ciullo y 

Zarins, 1983; Cummings, 1984; Ho­

lI and , 1968; Laubach y McConvi ll e , 

1966; Woo y co l. 1982) 

El colágeno (tipo 1) se va a constituir 

en la molécula más abundante que es­

tructura y da forma a los tejidos conec­
ti vos periarticulares y mu culares de 

naturaleza fibrosa (Ham, 1977 ; Whea­

ter, Burkitt y Danie ls, 1984; Fawcett. 

1987; Ganz, Lash y Lenck, 1985). 

Su característi ca mecánica fundamen­

tal se centra en la gran resistencia que 

ofrece a ser de formado, c ircunstancia 

que viene dada en virtud de la fuerte 

cohesión que queda establecida por en­

laces de hidrógeno moleculares e inter­
moleculares (Betsch, 1980; Cicardo, 

1978; Diament , Ke ller. Baer y Litt. 

1972; Gibbs, Merrill , Smith y Balazs 

( 1968); Mai llet, 1985; Bloom y Fa­
wcett , 1973). 
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Figura 2. Malé<ula de cológeno 
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Zona (O-B) : Zona de deformación elóstica. 
Zona (O-A) : Margen de respuesto de restitución proporcional 01 estímulo de tracción aplicado. 
Zona (A-B) : Margen de respuesto de restitución no proporcional 01 estímulo de tracción aplicado. 
Zona (B-C) : lona de deformación plóstico. 
Zona (C-D): Zona de ruptura del tej ido. 

Figura 3. Representación grófica de la dinómica de la <urva de tensión/deformación que experimentan 
los tejidos conjuntivos al ser sometidos aestímulos de tracción de variada magnitud. 

Podemos constatar la ex istencia de 

fuertes uniones laterales c imentadas 
por unidades de gli cina y prolina, que 

aseguran la cohesión de las cadenas al 

y a2 de la molécula de colágeno. Pero, 

a su vez, se puede apreciar una separa­

c ión intermolecular en serie que osc il a 

entre 400-450 Á (figura 2), (Ham. 

1977; Rhodin , 1967; Leeson y Leeson. 

1980; Nimni , 1980; Strother. 198 1: Al­

ter, 1990). 

Di versas investi gac iones apuntan que 

las fibras de co lágeno tan sólo pueden 

ser deformadas un 5% de su longitud 

hasta llegar a l punto de ruptura, en 

contraste con las fibras de elastina, que 

alcanzan un 150% para llegar a dicho 

punto (Bloom y Fawcett. 1973; Harris. 
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1968: Weiss y Creep. 1982: Maillet. 

1985) 

Para conseguir incrementos de movili ­
dad en los núcleos articul ares implica­
dos en el movimiento, nos interesa en 

gran medida que los tej idos conect ivos 
ex istentes en articulaciones y tej ido 
muscular, puedan ser defonnados ante 
estímulos de tracción. Y de hecho, los 
avances de la Física en el estudio de los 
materiales, nos apunta el hecho circuns­
tancial de que cualquier cuerpo sobre el 
cual se aplique un "esfuerzo de trac­
ción" , experimentará una defonllación 
que estará en relac ión con la magnitud o 

módulo de la fuerza aplicada, así como 

con las características y dimensiones 
(longitud/superficie) del cuerpo someti­
do a esfuerzo (Richardson, 1972; Gian­
coli. 1985: Jou, U ebot y Pérez García. 
1989: C icardo, 1978: Serway, 1987: 
Laskowski , 1976; González lbeas. 
1975; Mezquita Pla, 1973). 

Respuesta del teiido colágeno 
a la tracción 

El colágeno, al igual que cualquier e le­
mento material , cuando se ve sometido 

a estímulos de tracción deforman tes. 

responde siguiendo e l trazado de una 
curva tensión/deformac ión (figura 3), 
en la cual, se observa que la aplicación 
de una fuerza de tracc ión genera una 
deformac ión determinada. Pero. cesan­
do dicho estímulo. el cuerpo recupera 
su longitud de reposo, constituyendo 
este tramo la ll amada "región elásti­
ca " o "::.on(/ de deformación elástica " 
(Alexander, 1982; Eisberg y Lorne r. 
1984: Cicardo. 1978: Benedeck y Vi­
llars, 1987: Serway, 1987). 

Pero. si sometemos e l tej ido a una fuer­
za de mayor. calibre. podemos estar en 
condiciones de pasar e l ll amado límite 

elásti co y adentrarnos en la "región 
plástica" o "::.ona de deformación 
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pláSlica "; en la cual. el tej ido no recu­

pera su longitud inicial al cesar e l estí­

mulo de tracc ión. 

Si a partir de este punto incrementamos 

todavía más e l esfuerzo deformante. 

podemos alcanzar el ll amado "pl/n 10 
de rupll/ra ". en e l cual se destruiría la 

unión natura l del tej ido (Klemp y Lear­
month . 1984). 

Dentro del trabajo de e lasticidad mus­

cul ar. es obv io que rechazamos de pIa­

no la s ituación de ruptura en e l tej ido 
sometido a esfuerzo (Ki sner y Colby. 

1985: Shyne y Richard. 1982). 

Sin embargo. es importante que. a par­

tir de aquí. nos planteemos una serie de 

interrogantes en relación con el ámbito 

de trabajo en torno a las zonas de de­

formac ión plás tica y elás ti ca. 

Rango de intervención de 
estiramiento respecto a la 
Curva tensión-deformación 

Cuando desarroll amos un programa de 

trabajo de movilidad. planteamos con 

ello la intención de ir venciendo paula­

tinamente la gran fuerza negativa o de 

oposición que desarrollan los tej idos 

conjunti vos densos y ordenados a 

nuestro es fuerzo deformante . Por tan­

to. no trabajamos la e lasti cidad en sen­

tido estri cto. sino que inic iamos una 
dura oposición a las fuerzas e lás ticas 

de restitución. Supongamos por un mo­
mento que. por medio de nuestro es­

fuerzo deformante. logramos que los 
tej idos conjunti vos superen el " límite 
e lás ti co", y se adentren en la zona de 

deformación plástica: en este sentido. 

al ap li car un esfuerzo de deformación. 

el tej ido no recuperaría su posición ini ­
cial. quedando constantemente elonga­

do. Este proceso podría ser beneficioso 

para situac iones en las cuales se exijan 

valores extremos de movilidad articu­

lar. o obstante. cuando sean prec isas 
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respuestas de actuac ión de la muscula­

tura sometida a dicha de formación. los 

resultados y la eficac ia de contracción 

se verán mermados en la proporción y 

grado en que se haya de formado el 

tej ido. 

Las características de l tendón. con su 

abundante riqueza en fibras coláge nas. 
le hace ser una estructura "ahorradora 
de energía" para la contracción mus­

cul ar. dada su gran capacidad de resti ­
tución tras ser sometido a esfuerzos de 

tracc ión (Fawcetl . 1987: Poirier. 1985: 

Mai lle t. 1985: Bloom y Fawcett. 1973; 

Wheater. Burkitl y Danie l. 1984). 

Por consigui ente. la zona de de forma­
ción plástica no es la más recomenda­

ble de alcanzar para un trabajo de elas­
ti cidad muscular. 

Planteamos que el rango de actuación 

más correcto para e l desarrollo de la 

e las ticidad. se centra en la reg ión de 

deformación elástica. donde los tej idos 

recobrarán siempre su longitud de par­
tida al cesar el esfuerzo. Pero dentro de 
esta zona. hemos de señalar que, de­

pendiendo de la magnitud de fuerza 
actuante. pueden darse dos ci rcunstan­

cias de respuesta vari ab le en los tej i­

dos. Por un lado. ante determinados 

módulos de fu erza de formante aplica­

dos. se va a producir una respuesta de 

restitución y deformac ión. que es pro­

porcional a la tracc ión a que ha sido 
sometido el tejido (sati sface la Ley de 

Hooke) (Alexander. 1982: C icardo. 

1978: Eisberg y Lorner. 1984). Pero 

vemos que. pasada una determinada 

zona de transic ión. la deformación de­
jará de ser proporcional a la fu erza de 

tracc ión aplicada; y, por tanto. se ob­
tendrán incrementos de longitud mayo­

res (la curva de esfuerzo/de formación 

pierde su linealidad). 

Dentro de la reg ión e lás ti ca. podemos 

considerar que este margen de actua­

ción sería deseable de conseguir por 

medio del trabajo de estiramientos. Es 

decir. es interesante acceder a puntos 

de deformac ión que sean susceptibl es 

de romper la proporc ionalidad de la 

zona e lás tica. en la cual se cumple la 
Ley de Hooke. 

De este modo. las fibras sometidas a 

esti ramiento no ejercerán un alto grado 
de poder de restitución. y de esta forma. 

se conseguirán valores de movilidad 

más e levados. logrando a su vez que. al 
cesar e l esfuerzo. se recupere la long i­

tud inicial. 

Por ello. decimos que las ganancias en 

los programas de desarrollo de elasti ci­

dad se producen cuando hemos conse­

guido ve ncer las fuerzas de restitución 

que se establecen en e l tramo inicial de 

la zona de deformación elásti ca. y si­

tuamos a los tej idos en la zona e lás ti ca 

de des proporc ionalidad esf uerzo/de­
formación . 

Este proceso será alcanzado con mayor 

rapidez si conseguimos que en cada 

estímulo de tracc ión, los tej idos queden 
elongados lo más posi ble. pudiendo así 

lograr unas ganancias de elasti cidad 
mayores en un menor espacio de tiem­

po. Esta c ircunstanc ia tiene lugar en 

vi rtud del llamado ''fenómeno de fa li ­
ga ", que es un proceso por el cual. al 

aplicar y dejar de aplicar un estímulo 

de tracción constan temente. e l tejido 

irá cedi endo incluso ante fuerzas me­

nores. presentando un menor poder de 

restituc ión. La causa de este proceso no 

se conoce con ce rteza. pero hay indi­

cios que apuntan a que tras repetidas 
deformaciones. se genera una altera­

ción de la estructura molecul ar intern a. 
di sminuyéndose las fuerzas de atrac­

ción de las partículas en contacto. Re­
cordemos la ex istenc ia de uniones co­

valentes molec ul ares y de espac ios de 

separac ión intermolecul ares. que po­
drían constituir los puntos de separa­

ción (Mc Dona ld y Burns. 1975 : Gian­

coli.1 985: Kane y Sternheim. 199 1: 

Junqueira y Carneiro. 1983: Poirier. 

1985). 
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TRABAJO DE ESTIRAMIENTOS 
- ---

Factores que facilitan el estiramiento 
1-- --

Principio de continuidad 
Lograr elevar la 

Factores neurológicos 
temperatura de los 
tejidos 

El tejido muscular 
En virtud del cual será 

Con el aumento de la 
sometido a estiramiento 

factible vencer las fuerzas posee múltiples 
de rest itución en base al 

temperatura corporal 
receptores sensoriales 

fenómeno de fatiga _ 
conseguiremos facili tar la 

que en función de su 
Es importante ubicar el 

capacidad de elongación 
estimulaclón generan una I 

trabajo de estiramientos 
de los tejidos en virtud de 

respuesta neurológica 

en la región elástica 
la denominada Teoría 

refleja que puede ser 
Cinética_ 

consiguiendo alcanzar la 
El efecto de calor 

beneflciosa_ 
línea de Es fundamental en este 

provoca un 
desproporcionalidad de sentido conocer los 
tensión-deformación_ 

distanciamiento mayor de 
procesos de respuesta 

las partículas que 
refleja que se generan en 

contribuye a disminuir el 
el sistema nervioso en 

poder de restitución de 
conexión con el sistema 

los tejidos conectivos 
muscular que favorecen 

densos y ordenados_ 
la relajación muscular 
para la producción de 
estiramiento. 

Figura 4. Tabla resumen de los fodores que influyen en el trabajo de estiramientos 

Incluso dent ro de la regió n proporc io­

nal de es fuerzo/deformac ión encontra­

remos una fac ilitac ión prog res iva . de 

ta l forma que. a un estímulo unit ario y 

constante de tracc ión. se opondrán pau­

latinamente unos índ ices progres iva­

mente reduc idos de poder de restitu ­

c ión (e n virtud de las reestruc turac io­

nes mo lec ul ares e intermo lec ul ares por 

" fati ga"). 

Esta c ircunstancia viene a apoyar e l 

"pr illcipio de coll tilluidad" en el pro­

ceso de estímulos de tracc ión en e l 

trabajo de e lasti c idad; de ta l forma que 

la continuidad en el trabajo de estira­

mie ntos impedi rá la conso lidac ió n de 

las conex iones intermo lecul ares e n los 

tej idos conj unti vos. mante nié ndose 

prog res ivamente las ga nanc ias e n los 

va lores de movilidad arti cul ar conse­

guidos (Mü ll e r. Ekstrand. Oberg y 

G illqui st. 1(85). 

Por e l contra ri o. si es inte rrumpido e l 

proceso de trabajo. se c rearán de nuevo 
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fuertes unio nes que acelerarán la rápida 

regres ión en los e fectos de mejo ra acu­

mulados (fi gura 4). 

Principios a tener en cuenta en 
el estiramiento 

Si tene mos en cuenta las considerac io­

nes o frec idas anteriorme nte. es fun da­

menta l que sean atendidas una se ri e de 

recome ndac io nes en re lación al plan­

teamie nto de programas de desarro llo 

de los es ti ramie nt os. En este sentido 
te ndre mos en cue nta : 

Mantener un adecuado equilibrio entre 
tono/estiramiento 

Es fund amental que en todo prog rama 

de desarroll o de la capac idad de estira­

mie nto no se abandone en ningún mo­

mento e l trabajo de acondic ionamient o 

muscular. para que ex ista un adecuado 

equilibrio entre la capac idad de e longa­

c ión y la resistencia musc ul ar a dicho 

estiramiento. 

Dependiendo de la ac ti vidad e n cues­

ti ón. se tender<l a buscar una preponde­

rancia entre la capac idad de estiramie n­

to o la forta leza muscular. Es impo rtan ­

te tener en cuenta que una pérdida sus­

tanc ial de fu erza muscular unida a unos 

altos ni veles de e longac ión pueden ha­

cer perder al suje to la capacidad de 

e fectuar contracc iones musc ul ares con 

cie rto ni ve l de ex plos ividad. 

Por e l contra ri o. la ausenc ia de c ie rtos 

ni ve les de capac idad de estiramiento 

muscular pondrán al suje to ante un pe­

li gro inminente de sufrir una les ión por 

desgarro ante una s ituac ión de tracc ión 

manifi esta (Zarins. 1982). 

T endencio al estiramiento 
previo y final 
En toda ses ió n de trabajo es impresc in ­

dibl e que se realicen ejerc ic ios de esti ­

ramientos antes de efectuar la ac ti vidad 

princ ipa l s iguiendo e l esque ma de ac­

ción de ca le ntamiento que de no mina­

re mos: " "/(I l'i I idml-est i rallliell to-Ioco­

lIIociáll ". que comie nza con eje rcic ios 

de movilidad articul ar de los diferentes 

núcleos princ ipales que se implicarán 

en la ac ti vidad : a continuac ión se e fec­

tuarán de forma suces iva eje rcic ios de 

estiramiento ac ti vos. ac ti vo-as istidos y 

pas ivos de la musculatura implicada en 

los mov imientos a reali zar en la parte 

principal. Una vez finali zada la parte 

estáti ca de l cal entamiento se pasará a 

la fase din ámica a través de ejercic ios 

de locomoc ión adecuados y a un ritmo 

de inte nsidad progres iva mente cre­

ciente. De este modo. junto a los bene­

fi c ios fi s io lóg icos propios de l cal enta­

mie nto en re lac ión a fac tores metabó li ­

cos y cardiovascul ares unire mos una 

preparación óptima de la musc ul atura 

y tejidos conecti vos adyacentes im­

presc indible para obte ner una mayor 

efi cac ia de contracc io nes y una sal va-
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guarda fundamental de las lesiones 

musculares. 

Del mi smo modo. es impresc indibl e 

la rea li zación de es tiramie ntos una 

vez concluida la ac ti vidad principal. 

sobre todo si se han alcanzado inte n­

sidades a lt as de ejecución. De es ta 

forma se favorecerá la recuperac ió n y 

relajación de la musculatura tras e l 

esfue rzo. evi tando contracturas por 

sob reesfuerzo. 

Evaluar constantemente los niveles de 
estiramiento muscular 
Para cualqui er desarrollo de practica 

física o disciplina deporti vas es funda­

mental poseer c ie rtos ni ve les de capa­

cidad de estiramiento que sirva de pre­

ve nción de la producc ión de les iones 

como consecuenc ia de la propia prác­

ti ca. Del mismo modo. es necesario que 

sean consideradas las neces idades pro­

pias para la consecuc ión de ciertos ni ­

ve les de capac idad de estiramiento 

muscular para asegurar un c ie rto ni ve l 

de efecti vidad en la práctica. Es decir. 

en muchas c ircunstancias los estira­

mientos se convierten en un factor de 

rendimiento de primera magnitud . De 

una forma u o tra es necesari o que sean 

con trolados los ni veles req ueridos me­

diante tests de cont ro l periódicos que 

sirva n de moduladores del trabajo de 

est i ramientos a real iza r. 

Efectuar un trabajo regular y continuo 
La base pri nc ipal del estudi o efectuado 

en este trabajo apunta a la neces idad 

imperiosa de mantener una continui ­

dad en e l trabajo de estiramiento para 

poder conseguir mejoras en dicho fac­

tor: incluso para poder mantener los 

índices alcanzados en un determinado 

momento. Aplicando los principios de 

la Física se puede comprobar clara­

mente que la única forma de poder 

vencer e l poder de restitución de los 

tejidos conjun ti vos densos y ordenados 
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se centra en la repetición de los estímu­

los de tracc ión merced al fenómeno de 

fatiga de los tejidos. 

Variabilidad de los técnicos empleados 

Durante e l desarroll o de programas de 

trabajo de estiramiento puede ll egar un 

momento en el cual la elevac ión de las 

gananc ias deje de se r proporci onal al 

ti empo de trabajo destinado a su mejo­

ra. Incluso. pueden darse situaciones 

de estancamie nto en e l desarrollo pese 

a l empleo de largos períodos de traba­

jo. Esta c irc unstanc ia se ha de convertir 

en e l estímulo por parte de l profesional 

de Educac ión Física para la búsqueda 

de aquellas técnicas de trabajo que pro­

voquen res puestas más pos iti vas en e l 

sujeto. En este sentido es importante 

recurrir a una mod ifi cac ión de las for­

mas de inte rve nción en e l trabajo de 

estiramiento que ge nere nuevas res­

puestas de adaptación de los tej idos 

sometidos a tracc ión. 

Es tá comprobado e n virtud de l prin ­

cipio de supercompensación del es­

fuerzo qu e e l o rga ni smo se adapta a 

los estímulos de e ntrenami e nto 

(s ie mpre que sean adec uados) me­

diante una e levación de l ni ve l de ca­

pacidad . Sin e mbargo. progresiva­

mente. si ex iste si militud en los es tí­

mulos aplicados y únicamente cam­

bia la inte nsidad como e le me nto de 

va ri ac ió n. e l organi smo se adaptará 

de ig ual forma a los es tímul os aplica­

dos y supondrán cada vez un a menor 

ruptura de su ho meos tas is. Es por tan ­

to fundamental abogar por es tab lecer 

va ri ac iones e n la inte nsidad de los 

eje rc ic ios unidas a mod ificaciones de 

las formas de trabaj o empl eadas . 

Dentro del trabaj o de estirami e ntos 

se rá impresc indibl e utili zar diferen­

tes téc nicas compro bando e n todo 

momento las mejo ras que ex pe rim e n­

tan los sujetos . 

Conocer los trayectorias musculares y 
principios biomecánicos de eficiencia 

Es importante para e l di se lio de ejerci­

c ios analíti cos de mejora de los estira­

mientos conocer en todo momento las 

trayectorias de los grupos muscul ares 

implicados en la ac ti vidad a realizar. 

De esta forma será posible conseguir 

un trabajo más preciso y se lecti vo de 

las porciones musc ul ares que sea nece­

sario de someter a tracc ión. Es funda ­

me ntal conoce r orígenes e inse rc iones 

musculares para determinar la trayec­

toria de recorrido muscular y poder 

aplicar los ejerc ic ios de estiram iento 

sigui endo una trayectoria linea l a l gru­

po muscul ar. 

Por o tro lado. será impresci ndibl e co­

nocer las re laciones inte rmuscu lares de 

eficac ia en relación a parámetros angu ­

lares de las articulaciones. las diferen­

tes funci ones y movimient os que pro­

ducen los diferentes músculos de nues­

tro cuerpo. así como las trayectorias de 

paso musculares a través de las a rticu­

lac iones. 

Educar en lo importancia 
de los estiramientos 

Durante la práctica física habitual se 

puede obse rvar la ex istencia de un a 

di sminuc ió n e n la consideración de la 

rea li zac ió n de los es tiram ie ntos. Mu­

chos practicantes no consideran im­

portante dedicar un tiempo sufic ie nte 

a la realización de es tiramien tos pre­

vios a la ac ti vidad a rea li zar. Es fun ­

damental que e l profesional de Edu­

cac ió n Física sepa e n todo momento 

inculcar e n los a lumnos la impo rt an­

c ia de los es tirami e ntos para la prác­

ti ca físico-deporti va. crea ndo un há­

bito de realización que sea mantenido 

e n todo mome nto. Sin embargo. he­

mos de destacar que . para c rea r dicho 

háb ito de rea li zación es fundamental 

que e l suj e to te nga conocimie nto telÍ-
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ri co y prácti co de la va lidez e impor­
tancia de los mi smos. 

Diferenciar entre estiramientos 
preparatorio-preventivos 
y de rendimiento 
Es importante que el ejecutante conoz­
ca los principios esenciales de la reali ­
zac ión de estas dos mani fes tac iones de 
realización de los estiramientos. Hay 
que enfati zar en los conocimientos, 
formas de ejecución, intensidades apli ­
cables , tipos de ejercicios a emplear en 
función de la acti vidad, así como diver­
sas consideraciones para conocer la va­
lidez de los estiramientos como parte 
fundamental del calentamiento y la fi­
nali zac ión de la actividad y sus diferen­
cias claras cuando es considerado en sí 
como un factor de rendimiento. 

Sabemos que en la mayoría de di sc ipli ­
nas deportivas son necesarios ciertos 
ni veles de amplitud articular que sati s­
faga n la ejecución técnica a máx ima 
perfección, c ircunstancia que hace ne­
cesario, junto a los estiramientos pre­
paratorios y preventivos, que sea con­
templada una aplicac ión específi ca en 
búsqueda de rendimiento. Incluso, en 
di versas manifestaciones deportivas, e l 
trabajo específico de estiramientos se 
presenta de manera inexcusable como 
parte central de actuación, tal es el caso 
de deportes como la gimnasia rítmica, 
patinaje artístico, balonmano (portero), 
atleti smo (salto de altura, vallas) , artes 
marciales, etc. 

Trabajar la propiocepción y la 
especificidad en los estiramientos 
Es muy importante que el trabajo es­

pecífi co de estiramientos se establezca 
siguiendo una tendencia por parte del 
educador o entrenador generando es­
tructuras de acción que reproduzcan en 
la medida de lo posib le los gestos que 
prec isen de ni veles altos de estiramien­
to muscular. Esta tendencia específica 
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de intervención permitirá solicitar a la 
musculatura bajo las condiciones de 
ejecución estri ctamente reales . Del 
mismo modo. es importante procurar 
que el ejecutante establezca una aten­
ción selecti va hacia las sensac iones 
que experimenta bajo las condiciones 
de estiramiento. Esta lec tura consc ien­
te del sujeto de la información arrojada 
por los receptores sensoria les ay udará 
en gran medida al control de los movi­
mientos y a los ajustes corpora les ade­
cuados durante los movimientos. 

Después de una rev isión bibliográfica 
de este tipo, pensamos que esta justifi ­
cac ión puede aclarar la necesidad de 
trabajar de forma continuada los estira­
mientos para obtener unos altos índices 
de amplitud articul ar, o mantener los 
niveles ex istentes . 
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Palabras clave: baloncesto, 
frecuencia cardíaca, especifi­
cidad funcional. 

ESTUDIO DE LA FRECUENCIA 
CARDÍACA EN JUGADORES 

DE CATEGORÍA CADETE 
EN PARTIDOS OFICIALES 

Hacia una especificidad en el entrenamiento 

Abstrad 

1IIIIIi.l" "reselll {/rúcle I\ 'e /lT lo lII/(/iI";.e lIell rt mIl' dl/rillg ("o/l/"elilioll ill 1-+- /6 yellr 

o!tl "Iayers I\ 'illl lile idea (I{ O/)llIillillg ÍI!/iJl"llllllioll ahol/I 11m\" IlIis ("lIlIlIges IlIrol/ ­

gllolll II 1//(//("11 {1/1l1 heillg ahle lo l/se IlIis illfiJl"llllllioll ill lile Imillillg lIclirilies ill 

sl/clI {/ l\"aY 1I/lII IlIese IIlIre II IJlIllem si/l/illlr lo II gllllle siflllllioll al/{I he lile /l/oSI 

sI'ecific I'ossihle. 

For IlIis I\"e IIlIre lIlIlIiI" ;.ed 151'llIYC'/"s -5 "Il/Y /l/l/kers. 5 gl/l/rds l/1/l1 5 Ilimls- /¡y 

/l/ el/liS o{l/ s/}(JrlleslerIJIIlso/l/eler. 

We rel/!i ;.e 11/(/1 IIIC' slIIlI/lle is S/l/lIlIlo ohll/ill cOIle/l/sil 'e resl/lls. Iml il selTes l/S l/ 

gl/ille. 

Resumen 

En e l presellle al1ícu lo. pretendemos 

analizar la frecuencia cardíaca duran le 

la compelición en jugadores de catego­

ría cadete - 14- 16 años- al objeto de 

obtener información acerca de C0l110 

disculTe ésta a lo largo de un pal1ido y 

poder extrapolar dicha información a las 

actividades de en trenamiento de forma 

que éstas tengan un patrón similar a la 

s it uación de juego y sean lo más especí­

ficas posib les. 

Para ello. sc han analizado a 15 juga­

dores - 5 bases. 5 a leros y 5 pivots­

mediante la co locación de un pu lsómc­

tro polar sport testcr. 

Entendcmm. que la muestra es pequcña 

para la obtención de datos concluyen­

tes. pero sí nos sirve como orientación . 

Introducción 

La especilicidad de las cualidades mo­

toras del baloncestis ta debe tener una 

impol1ancia decisi va a la hora de esco­

gcr los recursos y métodos orien tados a 

perfeccionar la preparación física del 

jugador. 

Para seleccionar los ejercicios orienta­

dos al desarro ll o de la resistencia a la 

fatiga en una modalidad concreta es pre­

ciso guiarse por las ex igencias impucs­

tas por los rasgos específicos de la com­

petición (platonov. Bulatova. 1(92 ). 

La resistencia es pec ial a la fatiga es la 

l"apacidad de ejenllar cficazmcnte el 

trahajo y superar la fatiga en las l"Ondi ­

cione!'. determinadas por las cxigencia!'. 

de la actividad l"Ompetitiva (platonov. 

BulalOva. 1(92) . 

apunIs. EdUto<ión Fisi(o, Deportes 1997148)62·67 



Cada programa de e lllrenamiento debe 

desarrollar e l o los sistema/s que pre­

dominan en la competi ción para la que 

se prepara e l deportista. (Fox . Ma­

thews. 1984) 

Por lo tanto. para mejorar e l rendi mient o 

de los jugadores. debemos plantear ejer­

c icios de entrenamiento que tengan una 

transferenc ia positiva sobre e l juego. y 

vigi lar la ejecuc ión de ejerc icios que 

puedan interferir en e l rendimiento. 

Para e ll o. es importante analizar los 

distintos componentes de la carga de 

competi ción : 

• Carac te rísti cas c inemáticas y diná­

micas de los movimientos . 

• 
• 

Musculatura implicada . 

Estructura de trabajo de los múscu­

los . 

• Mecanismos de sumini stro de ener-

gía. 

• Frecuencia cardíaca. 

• Concentrac ión sanguínea de ácido 

lác tico. 

• Etc. 

Ello nos ll evará a l cumplimiento de un 

pri nc ipio fundamental en e l entrena­

miento: Espec!{icidad de/ e 111 rell u ­

lIIiellto . 

Material y métodos 

Para recoger los datos. hemos utili zado 

pulsómetros Po/ur Sport Teste/" cuya 

fiabilidad está reconocida por la fi sio­

logía del ejercic io (Thi vie rge . Leger. 

1985: Vogelaere. Meyer. Duque!. Van­

develde . 1986). 

Este tipo de pulsómetro permite regis­

trar la frecuencia cardíaca cada 5 se­

gundos y mediante la ejecución de un 

programa de ordenador. vis uali zar. 

ana li zar. extraer porcentajes . ... de los 

datos registrados. 

apunts. Edu,ación Fisi,o y Deportes 19'17 (48)62·67 
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Gróficos 1-2-3. Muestran lo evolución de lo frecuencD cardiaco durante el desarrollo de tres partidos distintos en los posiciones de 
base, alero y pivoto El eje Y IOrresponde 01 número de pulsaciones por minuto y el eje X 01 tiempo. En lo zona de lo curvo de lo 
frecuencia cardiaco se pueden observar dos lineas paralelos, lo primero morco el nivel de 200 p/m y lo segundo el nivel de 180 
p/m. En el imaginario eje Y de lo derecho del grófilose muestran unos volares en %. Dichos volares informan del porcentaje de 
F.C que estó por encimo de los 200 p/m , del porcentaje que estó entre 200-180 p/m y del porcentaje que estó por debajo de 180 
p/m. Dichos porcenta jes se refieren únicamente 01 tiempo analizado que es el que aparece morcado con uno lineo mós grueso y 

oscuro en el eje X. Si dicho lineo no es continuo obedece 01 hecho anteriormente mencionado de no incluir en el tiempo de onólisis 
el o los tiempos muertos que se hayan podido producir. De todos formas cabe decir que incluyendo en el onólisis el o los tiempos 

muertos, lo F.C medio apenas vario en 2-3 p/m. Por ultimo en lo porte inferior izquierdo se pueden observar los volares 
IOrrespondientes o lo F.C medio, o lo F.C móximo y 01 sumatorio de pulsaciones del tiempo onalizocD. También aparece un volar 
de recuperación (diferencio entre F.C inicial y F.C final). Dicho volar no debe ser considerado en el presente anólisis 01 referirse o 

todo el tiempo analizado y ser en consecuencia un volar "falso" 01 no ser el objetivo del análisis. 
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FRECUENCIA CARDÍACA MEDIA DURANTE EL 
PARTIDO DE S J UGADORES POR P ESTO 

P 2'0 

I 
200 1 

:~ l'1 'f'I rr r' 
'50 

7 195 1 8 

187 

JUGADOR 1 JUGADOR 2 JUGADOR 3 JUGADOR 4 JUGADOR 5 

• BASES ALEROS '" PIVOTS 

Gráfico 4. Muestro lo F.C. medio durante el tiempo de partido registrado de 5 jugadores por puesto 

FRECUENCIA CARDíACA MEDIA POR PUESTOS Y 
GLOBAL 

p200 
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Gráfico 5. Muestro lo F.C. medio durante el tiempo de partido registrado por puestos 

PORCENTAJES DE FRECUENCIA CARDÍACA 
DURANTE EL PARTIDO EN BASES 
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Gráfico 6. Muestro los porcentajes de F.C. en los que ésto ha estado por encimo de 200 p/m, entre 200-180 p/m 
y por debajo de 180 p/m durante el tiempo de partido registrado en BASES 

Colocamos e l pulsómetro a 2 1 juga­
dores de categoría cadete en partidos 
oficia les correspondientes a campeo­
natos provinciales , registrando de 
esta manera la F.e. en si tuac ión real 

durante períodos de juego de dura­
c ión variab le. 

Todos los registros corresponden a de­
fensa indi vidual y ataque contra defen­

sa también indi vidual. 

Se han anali zado a 7 jugadores por 
puesto (base-alero-pivot) descartan­
do para e l aná li sis de los resultados a l 
j ugador con va lor mayor y menor de 
F.e. media por puesto. de forma que 
los resultados que se exponen corres­
ponden a 15 jugadores. 5 por puesto. 

Para e l aná li s is de los resultados se ha 
considerado desde el momento en 
que e l jugador entra en juego (por 
ejemplo. s i e l pulsómetro se le ha 
co locado 2' antes de l comienzo del 
partido, es te ti empo no se va lora aun ­

que esté reg istrado dado que no cons­
titu ye ti empo de partido) has ta que 
finaliza su participación en e l mi smo. 
Únicamente hemos descartado para 
e l aná li s is e l ti empo muerto o los 
ti empos muertos si es que los ha ha­

bido. 

El tiempo medio registrado por jugador 
es de aprox imadamente 14' 30". 

Análisis de los resultados 

El baloncesto es un deporte de tipo 

intermitente alternando fases de acti ­
vidad de intensidad y duración varia­
ble con fases de recuperación (acti va 
y pasiva) de duración también varia­
ble. 

La F.e. responde a dichas caracterís ti ­
cas describiendo una curva con valores 
que osc il an entre 140- 150 p/m y la F.e. 
máxima o submáx ima del jugador. 
(Gráficos 1. 2, 3) 
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So!Jre los 15 jl/RlIdores (//wli ;:' lIt!os o!J­

sen 'lIl1/OS ql/e: 

• Las cu rvas de F.e. presentan una 
gran sim ilitud, (G ráficos 1.2.3) 

• La F.e. media es de 188 p/m . (Grá­
fico 5) 

• La media de F.e. máxima a lcanzada 
es de 20 I p/m. (G ráfico I 1) 

• La F.e. está en un 82.4 C¡(' de las 
veces por enc ima de 180 p/m y úni ­

camente un 17.6 ~ de las veces se 

encuen tra por debajo de 180 p/m. 
(Gnlfico 10) 

Por pl/eslOs o!Jsen '{/lIlos: 

BASES: 

• La F.e. está por encima de 200 p/m 
en un 17.4 C¡e de las veces. entre 

200- 180 p/m un 63.2 C¡(' Y por debajo 
de ISO p/m un 19.4 C¡e de las veces. 

(Gráfico 9) 

• La F.e. media es de 18S .6 p/m . 
(Gráfico 5) 

• La media de F.e. máx i ma a lcanzada 
es de 203.S p/m. (Gráfico I 1) 

ALEROS 

• La F.e. está por encima de 200 p/m 
en un 0.6 '7e de las veces. entre 200-

ISO p/m un 79.4 '7e y por debajo de 

ISO p/m un 20 % de las veces. (Grá­
fico 9) 

• La F.e. media es de IS5 p/m. (Gnl­
fico 5) 

• La media de F.e. máxima alcanzada 
es de 203.S p/m. (Gráfico I 1) 

PIVOTS 

• La F.e. está por enci ma de 200 p/m 
en un 20 '7e de las veces, entre 200-

ISO p/m un 66.S ~ y por debajo de 
ISO p/m un 13.2 '7e de las veces . 
(GrMico 9) 

• La F.e. media es de 190.2 p/m. 
(Gráfico 5) 

• La media de F.e. máxima alcanzada 
es de 202.S p/m. (Gráfico I 1) 

apuzds. EdU<Dlión físico y Deportes 1997 (48162-67 
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PORCENTAJES DE FRECUENCIA CAlmÍACA 
DURANTE EL PARTIDO EN ALEROS 
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Gráfico 7. Muestro los porcentajes de F.C. en los que ésto ha estado por encimo de 200 p/m, entre 200·180 p/m 
y por debajo de 180 p/m durante el tiempo de partido registrado en ALEROS 

PORCENTAJES DE FRECUENCIA CARDÍACA 
DURANTE EL PARTIDO EN PIVOTS 
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Gráfico 8. Muestro los porcentajes de F.C. en los que ésto ha estado por encimo de 200 p/m, entre 200-180 p/m 
y por debajo de 180 p/m durante el tiempo de partido registrado en PIVOTS 

PORCENTAJES DE F.C. DURANTE EL PARTIDO 
MEDIA DI:.' 5 JUGADORES l'OR PUESTO 
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Gráfico 9. Muestro los porcentajes de F.C. en los que ésto ha estado por encimo de 200 p/m, entre 200-180 p/m 
y por debajo de 180 p/m durante el tiempo de partido registrado en BASES, ALEROS Y PIVOTS 
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PORCENTAJE DE F.C. DURANTE EL PARTIDO 
MEO/A f) E / 5 JUGADOR/~S 
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Gráfico 10. Mueslra los porcenlajes de F.C. en los que ésta ha estado por encima de 200 p/m, enlre 200·180 p/m 

y por debajo de 180 p/m duranfe elliempo de portido regisfrado. Media de los 15 jugadores 
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Gráfico 11. Muestro la F.C. máxima duranfe elliempo de partido registrado de 5 jugadores por puesfo 

Conclusiones 

• I .a I :.c. en un panido no permanece 

conslanle sino que es oscilanlC con 

inlensjdades muy elevadas. 1.0 que 
junIO a la ohservación de las acciones 

de los jugadores conli rma que el halon­

cesIo es eminenlemenle explosivo. 

• I .os dalos ohtenidos permilen corro­

horar que el halonceslo es funda­

menlalmenle anaerlíhico aláclico, 

anaení hico láclico y mÍnim él mellle 

aerúhico. ( Fox, M alhews, 1084 ) 

• L a F.e. media - 188 p/m- mues­

Ira que la carga de la compelición es 

mu y elevada. lJn :l media lan alla 
soslenida dur:lIl1e lanlo liempo es 

caraclerÍslica de esfuer/.os inlermi­

lenles. 

• Por puesl os. la F.e. media más ele­
vada corresponde a los pivols segui­

dos de hases y aleros. Ell o conlrasla 

con lo esperad o y con dalos puhli ­

cados ell jugadores de calegorÍa se­

Ilior (Colli, Faina ). Esle hecho pue­

de ohedecer a vari os mOlivos. elllre 
los cuales. pensamos. pueden en­

colllrarse UIlO o vari os de los si­

guiellles : 

l . Que adem ás del puesl o en el que 

se juega liene un P:lflel impor­

lallle la capacidad voliliva de 

cada sujel o. dehemos lener en 

consideraci ún que la IlHl li vaci ún 

inlluye Cilla F.e. 

2. Falla de eSlereolipo con mayor 

poli valcllci a ellesla calegorÍa . 

3. Que la mueslra es pequeña para 

exlraer dalos concluyellles 

- pero sí va lores orielllalivos­

por pueslos. 

4. Dad o que en los esfuerzos inler­
milenles de inlensidad máxima 

o suhmáxima. la F.e. colllinua 

,lllmenl and o duranle los prime­

ros segundos de la pausa y se 

manliene all a duranle vari os se­

gundos, puede hal1er jugadores 

apuzds. [ducoóón Fíoco r 0"'''' '0< 1997 (48) 62·67 



FRECUENCIA CARDiACA MAxlMA 
MEDIA POR PUESTOS DURANTE EL PARTIDO 
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Gráfico 12. Mueltra lo medio por pueltOl de F.C. máximo durante el tiempo de partido registrado 

con una gran capacidad voliti va 

pero con una me nor capacidad de 

recuperac ión. que presenten una 

F.C. media muy e levada pero te­

ni endo más influenc ia en ésta los 

pe ríodos de pausa que los de traba­

jo. Ell o podría averi guarse median ­

te la ejecuc ión de pruebas de po ten­

c ia aeróbica máx ima y de es fu erzos 

interm itentes m<Íximos. 

Discusión 

El conoc imiento de como discurre la 
F.C. durante e l partido y la obse rvac ión 

de las acc iones que rea lizan los jugado­

res. nos lleva a plantearnos la cuesti ón 

del trabajo de resistencia aeróbica en e l 

baloncesto. 

apunts. ¡dutación Fisico y Deportes t997 (48) 62·67 

¡,Tiene sen tido rea li zar en la prete mpo­

rada entre namiento de res istencia ae ró­

bica'? 

¿Se debe trabajar la res istencia aeróbi­

ca durante la temporada? 

A rAVOR 

• 

• 
• 

Permite reaj ustar e l peso corporal y 

e l 9'(' de tejido adiposo. 

Faci lita la recuperación . 

Permite incre mentar e l vo lumen de 

entre namiento. 

EN CONTRA 

• Inte rfere ncia negat iva sobre la ex­

plosi vidad de las tibras de contrac­

c ión rápida (blancas ), sobretodo FII 

A. Es dec ir. inte rfie re negati vamen­

te sobre el rendimiento específi co­

cuali tati vo . 

• Las mejoras de las adaptaciones fi ­

s iológicas al entre namiento de re­

sistencia aeróbica requieren gran ­

des vo lúmcnes de entrenamie nto. 

Ell o significa, dedicar un ti empo 

importante a esta faceta en detri­

me nto de o tros aspectos más impor­

tantes. 

• La capacidad ae rób ica necesaria 

para el baloncesto, se puede adquirir 

de forma indirecta por el propio vo­

lumen de entrenamiento específi co­

cualitativo . 

• Dadas las características intrínsecas 

del baloncesto (la ex plosividad 

marca la dife rencia ). sería más ve n­

tajoso para e l jugador durante la pre­

temporada rea li zar un entrenamien­

to adaptati vo a la ex plosividad en 

lugar de un entrenamiento de res is­

tenc ia aeróbica . 
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Palabras clave: capacidad 
a naeróbica, test de campo, 
costo cardíaco. 

LA CURVA DE FATIGA 
DE CARLSON: ¿PARÁMETRO 

V ÁLIDO PARA LA EVALUACIÓN 
Y CONTROL DE LA 

CAPACIDAD ANAERÓBICA? 

Abstrad 

Th e pla l/I/il/ g (~{ sp o rl.l· lra l/l/I/ g is hased 01/ Ih e ohjeclil'e de ler/l/il/ a lio l/ (~{ 

physio log ical pa ra melers Ih roug h lesls I/ /{II o re I'a lid d ep el/dah/e al/(/ eosi/y 

re" roduced. 

Th ese parWl/ele rS ha l'e heel/ eW¡//llIled il/ /aho r{/fo ries jl llil/ g Ih e /l/ se /l'es p er ­

fec l/y lo Ih e I/ eeds ora correcl dose (~{I'a riahles ( Wil/gate el a l. / 98 / . Marga ria 

e l a l. / 966. Aya/m i el a l. / 974) yel. o l/Ihe other hal/d. Ih e el'a/ua lio l/ cOl/lri/m ­

lio l/ s /l/ ac/e il/ Ih ejlelel a re I'e ry Ii /l/ilec!. Carl.Hl I/ ·sfalig ue cun/e is descrihed as 

a s i/l/ple. direcl lI'av of el'a /u a lil/ g Ih e al/aerohic capacily (CA) of a sp o rts/l/ a l/ 

a llhoug h il is 1/01 e/ea r if illlleasures Ih e /aclic or a /aclic C.A. Wilh Ihe idea (~{ 

fi l/dil/ g Ih e el/ e rgelic /l/ e taholis /I/ i/l/plied il/ Ihis les l . J / sporl.l· p eople. / 8 /1/ el/ 

a l/d / J II 'O/l/ el/ of 2 / . 6±J. 2 v ea rs o /d lI'e re suhjecled 10 / O series of / O secol/ds 

of skippil/g (co l/I/lil/ g Ih e cyeles o r Ih e l/u/l/her (}{ lillles a /eg lOuch ed Ihej700r 

(I{le r a cO/l/p/e le rop e c i re/e J. a lle m a l il/ g wi Ih al/otll e r / O series (~{ / O secollds 

lesl. Tit e suhjecls lI'ere /l/ o l/ilo red Ihro ug ho ul Ihe work p e riod a l/ d Ihe resl 

p e riodo ohla il/il/g Ihe /t ea rt exp el/dilUre ./áJ/l/ Ih e SU/l/ of Ih e jl l/a l /t ea rt rale 

plus Ih a l of lh e 2 1/d. 4 1h a l/ d 61h /l/il/ll le (~{ tll e reSI p e riodo d uring which . a 1.1'0. 
blooe/ sa /l/p/e.\' lI'e re rakel/ fm lll a l/ ear /ohe p rel'ious /y cOl/geslee/. il/ Ih e / .1'1. 

Jrd . 51h . 71h a l/d / Olh /l/il/ul es of Ih e reSI periodo a l/d i/l//l/ edia le ly ana ly:ed 

il/ a l/ A I/ a lox p -LM5. s ho ll'il/g a l/ al'erage of Ih e g realesl cOl/ cel/l ralio l/ of 

laCIa le of / O. 9±5.J /l/Mo /I/. 

Th e Slatislical al/(/ I\'sis (!{ reg ressiol/ shOl l's a 1011' correlaliol/ helll 'eel/lhe al'erage 

heart expel/dilure (50 /±42 P/J/I/ J a J/{/ Ih e al'erage lotal (I'e/es ( / 80. 1±2/ J lI'ilh a 

I'a /ue (if R =O.07 goil/g dOl I'll lO 0.0 / al/e/ / .2. / 0 . (¡ respecliI 'e /y. accordil/g lo sex 

(/l/el/ al/e/ II 'O /lle l/ ) 

We cOl/ sider. /ookil/g {/( Ihe resullS. Ih a l Ca rl.\'(J/1 'sfa lig ue lesl curl'e cal/l/ol he 

presel/ led as a \'l/lid /l/ e lhod of e l'a /ua lio l/ al/(/ cOl/l rol of lh e sports Irail/il/g as 

il shOll's l/ O re/a lio l/ a l a l/ he lll'eel/ Ihe cOl/ cel/l ra liol/ .\' of /acla le heart exp el/ ­

e/ilure a l/d p er{o r/l/a l/ce o{ Ih e .\'uhjecls lesled ul/der Ih e (,o l/d iliol/ s eSlahlished 

il/ Ih e lesl. 

apuIds. Educoción FÍli,o y o.porto! 1997 (48) 68·73 



Resumen 

La planificación del entrenamiento de­

por1ivo se basa en la determi nación ob­

jeti va de parámetros fisiológicos a tra­

vés de test válidos, tiables y fácilmente 
reproducibles. 

Estos parámetros han sido eva luados en 

laboratorio ajustándose perfeclamente a 
las exigencias de una con'ecta toma de 

variables. (Wi ngate y col. 198 1: Marga­

ria y col. 1966; Ayalon y col. 1974, etc.) 

pero sin embm'go son escasas las apor­

taciones de evaluación hechas sobre el 

terreno. La Curva de Fatiga de Carl son 

está descrita como una forma sencilla y 

directa de evaluar la capacidad anaeró­

bica (CA) del deportisla aunque no es­

peci tica si mide la CA aláctica o la lác­

tica. Con objeto de averiguar elmetabo­

lismo energético principalmente impli­

cado en este test, 31 sujetos depor1istas, 

18 hombres y 13 mujeres de 2 1,6 ± 3. 2 

años, fueron sometidos a 10 series de 

lO" de sk ipping l (contabilizando los ci­

clos o el número de veces que una piema 

toca e l suelo lras un recon'ido completo) 

al temadas con otras 10 series de 10" de 

descanso. Los sujetos fueron monitori­

zados durante el periodo de trabajo y 

recuperación obteniéndose el Costo 

Cardíac02 a par1ir de la suma de la fre­

cuencia cardiaca final má~ la de los mi­

nutos 2,4 Y 6 de la recuperación, durante 
la cual, además fueron tomadas mues­

tras de sangre del lóbulo de una oreja 

previamente hiperhemizada. en los mi­
nutos 1, 3, 5. 7 Y 10 de la recuperación 

e inmediatamente analizadas en un 

ANALOX p-LM5. obteniéndose una 
media de la concentración máx ima de 

lactato de 10.9 ± 5,3 mMol/1. El anál isis 

estadístíco de Regresión muestra una 

baja correlación en tre e l Costo Cardíaco 

medio (50 I ± 42ppm) y los Ciclos tota­

les medios ( 180. 1 ± 21 ) con un valor de 

la R = 0'07 que desciende a 0'01 y 1'2. 

10-6 respecti vamente si se tratan por 

sexos (varones o mujeres). 

Consideramos. a la vista de los resulta­

dos. que el test de La Curva de Fatiga de 
Carlson no se presenta como un método 

válido de evaluación y control del entre­
namiento depor1ivo al no obtener rela­

ción alguna entre las concentraciones de 

lactato, Costo Cardíaco y rendimiento 

de los sujetos evaluados bajo las condi ­
ciones establecidas en el test. 

Introducción 

Las pruebas de valoración de la función 

aeróbica están ampliamente difundidas 

en la literatura científica. mientras que 

las anaeróbicas son objeto de mayor dis­

cusión en los tratados de tisi ología del 

ejercicio dada su difíc il objeti vación y 

distinción entre metabolismo Anaeróbi­

co Aláctico (ANA ALA) Y Anaeróbico 
Láctico (ANA LA) (Martín , J. F. 1987). 

Actividades mu y cortas de potencia (ve­

loc istas, saltadores. etc.) de duración 

menor a 6" dependen cas i exclusiva­

mente de la liberación inmediata de 

energía de los fosfágenos intramuscula­

res almacenados. Al prolongar el ejerci­

cio máximo hasta los 60" se reduce la 

potencia e implica un sistema de produc­

ción de energía a corto plazo: la glucoli­

sis ANA con la formación consiguiente 
de ácido láctico (sujeto a factores indivi­

duales de entrenamiento. nutrición y tipo 
de tibra (McArd le, . y col. 1991 ). 

Si disminuye la intensidad y prolonga­

mos el ejercicio hasta los 2 o 4 minutos. 

la dependencia de las vías energéticas 

ANA será menor, haciéndose la produc-

( 1) Skipping: Carrera ,obre el si lio. , in dcsplazamit:nlo. 

ción de ATP cada vez más importan te 

por l a~ vías AE (Chiang. M. T. y col. 
1991 ). 

El metabolismo ANA tiene escaso valor 

práctico para el desempeño de activida­

des de la vida cotidiana aunque sin em­

bargo es fundamental en el de act ivida­

des depor1ivas colecti vas e indi viduales. 
Su di fícil valoración de una fonna direc­

ta ha llevado a desarTollar pruebas que 

la estirmm en laboratori o y sobre el te­

rTeno basándose en la activación de di ­

cho metabolismo con mov imientos de 

alta intensidad (Donso. H. 1978) Y cla­

sificadas en A A ALA Y A A LA en 

base a la principal función metabólica 

implicada (Chiang. M. T. y col. 199 1). 

Margaría, 1966: Ayalon. 1974; Dal­

monte y Leonardi. 1975. entre otros, 
diseñaron tests para evaluar la capac idad 

A A ALA en laboratorio. Asimismo 

son innumerab les los tests de campo que 
se aplican a gestos específi cos de nado, 

carrera. etc. con tiempos siempre infe­

riores a los 10" para ajustarse a este 

propósito. 

El test de Wingate ( 198 1) es una de las 

pruebas de laboratorio más utili zadas 

para evaluar la función ANA LA en el 

tren inferior (también aplicable al supe­

rior) utilizando una bicicleta ergométri ­

ca de freno mecánico con una resistencia 

inicial de O, 5 kg que se incrementa en 

los primeros 4" a 75 g por kg de peso, 

comenzando a partir de este momento la 

prueba. Se contabili zan las revoluciones 
cada 5" hasta completar los 30"del test. 
indicándonos en relación a su número la 

potencia desarrollada cada 5" en kg/s. 
Además, existen otros tests para evaluar 

esta función sobre el terreno en distintos 
grupos musculares (por ejemplo el n° de 

flexiones abdominales en 30")0 en acti­

vidades específi cas deportivas (como 

(2) CO,IO Cardíaco: Parámelro ulili,wdo por Carbon para expresar el e,lado de la capacidad anaerobia de lo, sujelos a partir de la suma de la frecuencia 
cardiaca final. Ira, 1,1 reali/.ación c,pecílica de 'u lesl (prolocolo de Irabajo cmpleado cn C,le c,ludio). wn la de lo, minulo, 2.4 Y 6 de la recuperación 
pa!oti\'u . 

apunIs. Educación Fj.jca y O.pon .. 1997 (48) 68·73 69 
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IMIENTO y ENTRENAMIENTO 

EDAD (años) PESO (Kg) TALLA (cm) 
---

VARONES (n= 18) 23,9 ± 3,2 76,4 ± 6,8 179,36 ± 5,7 

MUJERES (n= 13) 19,3 ± 1,5 61 ,7 ±9 169,4 ± 6,3 
-

TOTAL (n= 31) 21 ,6 ± 3,2 69,0 ± 10,3 174,38 ± 7,0 

Tabla l. Perfil de los sujetos experimentales expresado en x ± sd 

• x 
<' 

y 

• 

Figuro 1. Diseño del trabajo o realizar durante los series 

I CICLOS TOTALES LACTATO mMol/l COSTO CARDíACO 
.- -

VARONES (n= 18) 
I 

189,95 ± 0,3 11,8±6,9 
- -

MUJERES (n = 13) I 169 ± 6,5 7,75 ± 3,3 

TOTAL (n = 31) I 180,1 ±21 9,7 ± 2,8 

Tabla 11. Volares de los ci[kls totales, concenlrociones de lactato alcanzados 
y [asto [ordío[o de recuperación, expresodoen x± sd 

CICLOS TOTALES COSTO CARDíACO 

VARONES (n= 18) 189,95 ± 0,3 517 ± 14 

MUJERES (n= 13) 169 ± 6,5 473± 6 
¡-

TOTAL (n= 31) 180,1 ± 21 501 ± 42 

517 ± 14 
-

473 ± 6 

501 ± 42 

R 

O, 01 

1,2 . 10-6 

O, 07 

Tabla 111. Relación número total de [idos con el costo [ordío[o, expresado en x ± sd 

puedcn ser XOO m supramáx imos en c i­

cli smo) (Mat1in. F .. 1988). En esta línca. 

Carl son cn 1 9~5 propuso un lest para 

valorar e l estado físico del deporti sta y 

su evo lución a lo largo de l entrcnamien­

to (Fox . E. L. 19X5 J. Dada la im pot1ancia 

de una bucna cvaluación de la condic ión 

fís ica de l depot1ista para una calibrac ión 

ajustada de l ct1lrenamiento depot1i vo y 

siendo conscientes dc la escasez de tests 

liables que se rcalicen sobre elterrcno de 

una forma scncilla. nos planteamos si la 

Curva de Fatiga de Carl son p(xlría ser un 

medi o de obtcner información acerca dcl 

metaboli smo ANA LAC. cn la que e l 

Costo Cardiaco sea un parámetro válido 

para la evaluación y control dc l cntrena­

miento. 

Material y métodos 

El grupo eSllld iado estaba constituido 

por un total de 31 sujetos. 18 varones y 

13 mujeres (cuyos datos antropométri ­

cos aparcccn renejados e n la Tabla 1) 

prac ticantes dc di stintas di sciplinas de­

po t1i vas y sometidos habitualmente a 

cntrenamientos depot1i vos s istemáti cos. 

La ejecuc ión del test dc la C urva de 

Fati ga de Carlson. cons isti ó cn a lternar 

10 periodos dc l Q"de carrcra sobre e l 

sitio con 10 series de 10" de descanso. 

Se partió de una pos ic ió n bípeda a medio 

mctro aprox imadamente de l listón que 

establece la ahura dc elevac ió n de las 

rodillas durante e l trabaj o y cuya ahura 

se aj ustó de forma que coinc idic ra con 

la arti culac ión coxo- fcmo ral de cada su­

jeto (Figura 1). 

En cada un a dc las seri es dc trabajo eran 

contabili zadas e l número dc zancadas 

complctas o c iclos quc real izaba e l suje­

to (cada vez que e l pie contrario a l que 

inic iaba la carrcra tocaba e l suelo). El 

sujeto eSlll vo monitorizado durat1le todo 

e l proceso con un SpOt1 Tcster PM ­

~O(X). que reg istró la frec ue ncia cardíaca 

apurds. Ed ucación fi,i,o y Deporto! 1997 (48)68·73 



cada IS". Co n la suma de la frecuencia 

cardíaca fin a l. y las de los minutos 2,4 

Y 6 de recuperació n se obtu vo e l pará­

metro "Costo Cardíaco". 

En los minutos poste rio res al test fueron 

tomadas muestras de lactato de l lóbulo 

de una oreja prev iamente hiperhemiza­

da (minutos 1. 3, S, 7 Y 10 de recupera­

c ión), que fueron inmediatamente anali ­

zadas e n un analizador de lac tato de 

me mbrana enzimática, AN ALOX p­

LM 5. 

Las condiciones ambi entales de reali za­

ción de l tes t fueron idénticas para todos 

los sujetos, usándose para ta l fin e llabo­

ratorio I de la F. C. A. F. D. de la 

ni vers idad de G ranada . 

El tratami ent o estadísti co se e fectuó con 

ayuda de l paquc te informático Stat ­

view buscándose una significac ión entre 

los parámetros obtenidos a través de un 

aná lisi s de Regresión para variables 

aleatorias c uantita ti vas. 

Resultados 

La Tabla 11 muestra la valo ración fun ­

c ional ex presada a través de difere ntes 

parámetros . Las concentrac io nes de lac­

tato son lo suficientemente e levadas 

como para poder catalogar e l test de la 

C urva de Fatiga de Carlso n como A A 

LA con 10'9 ± 5" 3 mM ol/1 de lactato 

medio a lca nzado por IS(r I ± 2 1 ciclos 

to tal es medi os y a lo qu e le correspon­

de un Costo C ardíaco medi o de 50 I ± 

42 ppm . 

En la Figura 2 se puede ver como los 

resultados obte nidos por los varones son 

signi li cat ivame ntc más e levados que los 

de las mujeres, con una difere nc ia media 

de 29 ' 9 c iclos, 4'OS mMo l/1 de lactato y 

44 ppm más que e ll as . 

En la Ta bla III se muestran las re laciones 

de sig nifi cac ión e ntre estos pará metros 

func ionales y e l rendimiento de los de­

pOl1istas e n la rcalizac ió n de l tes t. E l 

apunts. EduIOción Fi.itD y Departes 1997 (48) 68·73 

CURVA DE FATIGA DE CARLSON 

600 

500 

400 

300 

200 

100 
11.8 7.75 O- ­Lactato 

• Varones 

Ciclos C. Cardiaco 

• Mujeres 

Figura 2. (ampara ció n de los resultados entre sexos 

COSTO CARDíACO LACTATO mMol/1 R 

VARONES (n = 18) 517 ± 14 11 ,8 ± 6,9 0,3 

MUJERES (n = 13) 473 ± 6 7,75 ± 3,3 0,08 

TOTAL (n = 31) 501 ± 42 10,9 ± 5,3 0,4 

Tabla IV. Relación del (oslo (ardío(o (on las (on(entraciones de lactato al(anzadas,expresado en x ± sd 

CICLOS TOTALES COSTO CARDíACO -¡-R 
I -¡-- I ,---

VARONES (n= 18) 189,9 ± 0,3 -t-- 11 ,8 ± 6,9 0,2 

~ (n= 13)+ 169 ± 6,5 t 7,75 ± 3,3 j 0,05 

TOTAL (n= 31) 180,1 ± 21 10,9 ± 5,3 0,3 

Tabla V. Relación número total de cidos con 101 concenlrocionel de loctatoalconzodos expresado en x ± Id 

Costo Cardíaco mantie ne una escasa re­

lación con los c iclos totales de los suje­

tos, guardando un ni ve l de signifi cac ión 

R de (r07 para los resultados total es que 

desc ie nde a 0'01 y a 1' 2, 10-6 al to mar 

por se parado los resultados de varones y 

mujeres. 

En la Tabla IV se muestra una signili ca­

ció n ligeramente más elevada si se rel a­

ciona e l Costo Cardíaco con las eo ncen-

tracio nes máx imas de lactato obte nidas 

elevándose la R a 0 '4 y descendi endo 

tambié n en e l tratamie nto po r separado 

de los datos varones v~ mujeres a (r 3 y 

O'OS respecti vamente. 

La Tabla V muestra que esa s ig nili ca­

c ió n tam poco ex iste si en lugar de tomar 

e l Costo Cardíaco to mamos las co ncen­

traciones máx imas de lactato o btenidas, 

alcanzá ndose unos valores de R de O' 3, 
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0'2 Y 0'05 para los totales. varones y 

mujeres respectivamente. 

Discusión 

La curva de Fatiga de Carlson 

(Carlson. 1945) es propuesta para va­

lorar e l estado físico del deportista y su 

evolución a lo largo de l tiempo de una 

forma sencill a y tomando como pará­

metro de re ferenc ia las frecuencias car­

díacas de recuperación tras un esfuerzo 

nHlx imo y discontinuo de corta dura­

c ión (Fox. 1985). 

Las concentraciones de lactato obteni ­

das ( 10'9 ± 5.3 mMol/I). nos muestran 

que la Curva de Fatiga de Carlson es un 

test eminentemente lác tico. Muchos 

autores consideran la determinación 

del ác ido lác tico como un método muy 

práctico para de cuantificar la respuesta 

metabólica al esfuerzo (García del Mo­

ral. L. y col. 1988: Brooks. G . A. 1988: 

Ri eu. M. y col. 1988). A partir de es­

fu erzos muy intensos de lO" de dura­

ción. la vía energética AN A LA se pone 

en funcion amie nto (Mc Ardle. W . y col. 

1990). aunque hay estudios rec ientes 

que ade lantan el momento del inicio de 

la acumulac ión de lactato al haber en­

contrado ni ve les de lactato significati ­

va me nte elevados e n biopsias muscu­

lares tras esfuerzos supramáx imos in ­

feriores a los 10" de duración. va lores 

que se justificarían con una ac ti vación 

de los sistemas A A LA inmediata­

mente después del comienzo de l ejer­

c ic io (Mercier, J. Y col. 199 1). 

Es bien conoc ido que aunque e l lactato 

sea un poderoso ác ido orgánico y su 

acumulac ión provoq ue fatiga tempra­

na. es un claro indicador de la intensi­

dad del esfuerzo reali zado: ade más. su 

oxidac ión en el músculo podría supo­

ner una de las más importantes vías de 

obtenc ión de energía (Brooks. G . y col. 

1988: Fox. E. L. 1985; Gal"CÍa del Mo-
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1988). Si esto es así. a mayores concen­

traciones de lactato deberíamos habe r 

obtenido mayor rendimiento. pues la 

formación de acido lác tico y su meta­

bo li zac ió n está e n re lac ión directa con 

la ve loc idad de actuación del metabo­

li smo ce lular. por lo que al incre mentar 

la capac idad de e liminac ión del lactato 

desde e l interior de la cé lula hacia la 

sangre. desde donde puede ser trans­

portado para su res inteti zación y pos­

terior utili zación como sustrato energé­

ti co. se incre me ntarían las concentra­

c iones sanguíneas de lactato hasta ni ­

ve les mu y e levados. uestro estudio 

no confirma esto . No hemos encontra­

do relac ión alguna entre los suj etos que 

más lactato producen y los que más 

rinden en la prueba (R = 0'3). Debe de 

haber, por lo tanto. un factor que deter­

mine que ese exceso de energía no se 

material ice en más c iclos y pensamos 

pueda ser una mala ejecución del tra­

bajo establec ido (skipping). 

En la Curva de Fatiga de Carlson. un 

Costo cardiaco que di sminuye a lo largo 

del tie mpo indicaría una mejor¡¡ del es­

tado físico del depOJ1ista. disminu yendo 

el tiempo que neces ita para estabilizar su 

frecuencia cardiaca conforme mejora su 

capacidad física a lo largo del tiempo y 

en una relación constante entre el Costo 

Cardiaco y el rendimiento. Esta relación 

pondría de manifiesto que los mejores 

rendimientos se cOITesponden con los 

Costos Cardiacos más bajos. Sin embar­

go podemos encontramos el caso de un 

sujeto que hace un gran esfuerzo suman­

do un impol1ante número de cielos y 

acumulando una elevada deuda de 0 2. 
que provoca que su frecuencia cardiaca 

de recuperación se mantenga e levada 

durante más tie mpo aumentando e l Cos­

to Cardiaco y falseando los resultados 

de l test fre nte a otro sujeto que qui ü1s 

realice menos cielos. recupere antes y 

obtenga un Costo Cardiaco más bajo. 

Por esta razón nunca sería útil comparar 

estos resultados de forma absoluta ni 

siquiera entre los mismos sujetos aun­

que si podrían compararse las curvas de 

recuperación de la frecuencia cardiaca 

para un mismo suj eto yen distintos mo­

mentos considerando en tocio momento 

como punto de referencia la frecuencia 

cardiaca fin al de trabajo. 

Al hablar de deuda de 0 2. hay que nom­

brar fOl-wsamente el tema de la resínte­

sis del glucógeno a pal1ir del lactato. en 

cuya e laboración se consume una parte 

ad icional de ox ígeno. Por ejemplo. una 

producción de 60'5 g de lactato o 10'9 

mMol/ 1. neces itan de 7"26 I de 0 2. para 

su metabolización (Fox. 1985). por lo 

que pcxhíamos encontrar un Costo Car­

cliaco m,i-; elevado en los sujetos que han 

acumulado una mayor lactacidemia. Sin 

embargo tampoco hemos obtenido una 

relación sufi cientemente significati va 

entre ambos parámetros que mantienen 

un valor de la R = (), 4. En otras investi ­

gaciones (R ieu. M y col. 19RR). se con­

sidera que ex isten diferencias entre el 

retorno a los valores normales de consu­

mo de 0 2 y de lactato en sangre tras un 

esf ueíLO supramáx i mo e i ntermi tente en 

seri es de 45" de trabajo intercaladas con 

45 " de descanso sobre un tapi z rodante. 

La rápida n0ll11ali zación de los valores 

de 0 2. frente a los del lactato. COnfill11a 

que no hay una relación directa entre la 

deuda de 0 2. y los ni veles de lactato 

sanguíneo tras un ejercic io muscular 

(Rieu. M. y co l. 1988). justificando en 

nuestro caso esa independencia entre el 

lac tato ac umulado y el Costo Cardíaco 

a pesar de las diferencias en los protoco­

los de trabajo. 

Retomando las consideraciones ex­

puestas. conc luimos: 

l . La Curva de Fatiga de Carlson pro­

duce e levados ni ve les de lactato. 

independientes del rendimiento de 

los sujetos. 

2 . El va lor del parámetro" Costo Car­

clíaco" dado por Carlson, es inde-
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pendiente también de los ciclos to­

tales. 

3. La Curva de Fati ga de Carl son no 

cs. por lo tanto. un método vá lido 

de eva luac ión y control del entrena­

mie nto de la Capac idad Anaeróbica 

Lácti ca. 
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Palabras clave: asma, ejerci­
cio, alergia. 

Abstrad 

ASMA INDUCIDO 
POR EJERCICIO 

This ~rork COI/.IÚts oI a recessiol/ {~{ a nicles al/d hooks 0 1/ aSfhma brol/ghf 0/1 hv 

exercise. M ail/ly . lI'e I\"orked ji-OII/ .fil'e anicles II'ril1e/1 in fh e lasf IeH' vears al/d 

.fi"Ol1/ dUferel/f hooh fhm have serl'ed as relerel/ce. 

SO/ll e (I{ fh e fhil/g.\' 10 take in to aCCOIlI/1 il/ aSfhma broughf on by exercise a re fh e 

Iol/olI' il/g: lhe possihilifv oIbro l/chial spasms. as I\"el/ as fhei r i l/fensifv q{fer doil/g 

(/1/ exercise. il/ creases I\"ifh fhe sel'erifv oI fhe aSfhma. alfhough fhere a re indil 'i­

dua l.\' in II'h ich physica l e.ffor f is fh e 0 1//.1' fr igger. I n fOp afMefes. fhe p rel'a lence (~{ 

aSfll/na broughf 0/ / hv exercise is frolll J% fo 10%. Each ol/e oI f/¡ese sifl/afiol/s 

has if .\' O H'I/ fh erapeufic appro{/ch. 

II/fem e exercise causes a l/a /TOI I'il/g {~{fhe air passoges inlllOSf aSfll/ l/afies. Cold al/d 

dry atmospheres increase f/¡ese reacfiol/s. while fhe inhalafion of humid alld warm 

air, prel'ellf fhelll . Therelore. sll' immillg i.l· an exercise especial/y reco/1l1l/elldedlor 

aSlhlllatics. Usual/y, fhe aSfhlllafic reauioll cal/sed hv physica l exercise is prevellfed 

by fh e prel'ious inlw latiol1 ofa "befa-adrellergic ". ASfhmatic pafients. as a gel/eral 

rule. should I/of he diseouraged.fi'Ol l/ doil/g phvsical exercise. for a hel1er foleral/ce 

oIH'hich a p rog ressi l'e in crease {~{e.lf(¡rf is recommel/ded. 

This recessiol/ H' il/ g il 'e fhe reader {/ complefe i/!{ormafion 0 1/ exercise- il/duced 

aSf/¡mCl. as if p resent.\' a l/ basie cOllcepfs C/nd aCfuali::.ed sfudies on fhis subjecf. 

Resumen 

Este trabajo consis te en una rev isión 

de a rt ículos y libros que tratan sobre 

e l as ma induc ido por eje rc ic io. Prin ­

c ipalme nte me he basado en c inco 
art ículos rea li zados e n los últimos 

años y e n diferentes libros que me 
han se rvido de apoyo. 

A lgunas conside rac iones de l as ma 

induc ido por e l ejerc ic io son las s i­
guie nles: 

La probabilidad de presentar broncoes­

pas mo. así como la intensidad del mis­

mo, después de reali zar ejercicio. se in­

crementa con la severidad del asma. 

aunque hay individuos en los que el 

esfuerzo fís ico es el único factor desen­

cadenante. En los deporti sL:1s de élite. la 

prevalenc ia de asma inducido por el es­

fuerzo es del 3 al 10%. Cada una de estas 

situaciones tiene su propio abordaje te­

rapéutico. 

El ejercicio intenso induce un estrecha­

miento de las vías aéreas en la mayoría 
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de los asmáticos. Los ambientes fríos y 
secos incrementan estas respuestas, 
mientras que la inhalac ión de aire hú­
medo y templado las prev iene. Por e llo, 
la natac ión es un ejerc icio espec ial­
mente recomendado en indi viduos as­
máti cos. 

Us ualmen te. la respuesta asmática in ­
ducida por e l eje rc icio se previene 
con la inha lac ión prev ia de un beta­
adrenérgico. 

En líneas generales, no debe contrain­
dicarse la rea li zac ión de ejerc ic io físico 
en pacientes asmáticos, recomendán­
dose la reali zac ión progresiva de es­
fuer'zos para mejorar su tolerancia a 
éstos. 

Mediante esta rev isión una persona se 
informará de forma muy completa so­
bre e l asma inducida por e l ejercic io, ya 
que se exponen los conceptos básicos 
y los estudios actualizados que se han 

reali zado. 

Introducción 

En torno a la pa tología asmática se 
respira un ambiente de desconoc i­
miento , concre tamente en cuanto a 

su eti o logía y factores desencade­
nantes. A lo largo de la hi stori a se 
han e laborado infinitud de c lasifica­
c io nes de es te cuadro clínico, man­
te niéndose y s iendo la mayo rmente 
acep tada co n sus imperfecc iones, la 
c lasificac ión que ati ende a factores 
eti o lóg icos: 

l . ASMA EXTRíNSECO (alérgico) 

Frecuentemente, asociado con 
hi storia personal y/o famili ar de 
enfermedad alérgica. En general 
suele iniciarse en edades tem­
pranas (i nfancia y adolescen­
cia). Constituye e l 80% de los 
casos de asma. 

apunts. Edu,.,ión Fí,i,. y Departes 1997 (48)76-85 

2. ASMA INTRíNSECO 

Se caracteriza por la apanclon 
tardía (a partir de 30-35 años de 
edad ). Persistencia y gravedad 
de los síntomas. La mayoría de 
asmáticos adultos sensibles al A. 
A. S. (ác ido acetil sali cíli co) se 

incluyen en este grupo. Com­
prende un 20% de los afectados. 

La inflamac ión bronquial en el asma 
está inducida en la mayoría de las oca­
siones (80~) por la hipersensibilidad 

de las vías re piratori as y la posterior 
exposic ión a alergenos ambientales, en 
general de partícul as aerotransporta­
das, como son los ácaros de l polvo, la 
caspa de animales. pólenes ... Pero los 
síntomas asmáticos no solo aparecen 
como consecuencia de la ex posición al 
agente etiológico, sino en re lm.: ión con 

otros desencadenantes inespecíficos 
tales como infecc iones respiratorias, 
poluc ión atmosférica, humo de tabaco, 

aire frío, ejerc ic ios físico ... 

Según los estudios reali zados por e l 
g rupo CESEA a í como una seri e de 
autores que se deta llan en la biblio­
grafía, podemos ve r algunas conside­
rac io nes de l asma induc ido por e l 
eje rc icio: 

El broncoespasmo puede ser desenca­
denado por la realización de es fuerzos 

físicos hasta en e l 90% de los indi vi­
duos asmáticos. En muchos casos este 

dato no se corre lac iona bien con la 
hi stori a clínica, prec isando para su 
confirmación la rea li zac ión de un test 
de esfuerzo con control de la función 
respiratoria. 

En general. se admite que tanto la pro­
babilidad de presentar broncoespasmo 
tras la realizac ión de es fuerzo como la 
intensidad del mismo se incrementan 
con la severidad del asma bronquial. 
Sin embargo hay indi viduos en los que 
el esfueíLo físico es e l único desenca­
denante. 

El reconocimiento de esta c ircunstan­
c ia es importante, tanto en niños yado­
lescentes, como en adultos. En los dos 

primeros grupos de edad. permitirá su 
completa participación en los juegos y 
deportes. En los adultos evi tará la limi ­
tación progresiva de las acti vidades fí­
sicas. que a la larga conduce a una vida 
sedentaria, nada conveniente en los in ­
di viduos asmáticos. 

La realización de ejercicio de intensi­
dad moderada es recomendab le en los 
pac ientes asmáticos por muchos moti ­
vos algunos re lacionados con la misma 
enfermedad respiratoria y otros con sus 
consecuencias, como es e l caso de la 
prevención y tratamiento de la osteo­
porosis secundari a a la corticoterapia. 

Se hacen di versos estudios sobre e l 
Asma Inducido por Esfu erzo (A lE). 
donde se estudian distintos aspectos de 
esta enfermedad y hacen una serie de 

pruebas para diagnosticar este tipo de 
asma, cuesti omlndose la validez de los 
procedimientos de selecc ión para de­
tectar Asma Inducido por Esfuerzo. Un 

ejemplo de estos estudios es e l rea li za­
do por el "Medical Cnllege de Geor­

gia" (Vol. 70, Abril 1993). 

Según este estudio el AlE. se manities­
ta en un broncoespasmo después de un 
ejercicio intenso, pudiendo di sminuir 
la capacidad aeróbica del deporti sta. 

Se han hecho varios estudios con dis­

tintas poblac iones (grupos) y caracte­
rística y la variable era e l AlE (Weiler 

JM , Metzger WJ. Done lly AL. et al.. 
1986. Rupp T. Guill MF. Fruge BC, 
et al., 1989). Los programas de eva lua­
ción se basan algunos en los cuestiona­
rios y a otros se les añadió la espirome­
tría (Egge leston RA., 1984. Pierson 
WE, Voy RO. Exercised). Sólo se les 
ofrecía e l test de esfuerzo a los que 
tenían riesgo de AlE (Rice SG, Bier­
man CW, Shapi ro GG, et a l. 1995). En 
esta evaluac ión de deporti stas estu ­
diantes de II años de edad (Rupp NT, 
Guill MF, Brudno DS , et al. , 199 1), la 
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preocupac ión era la fiabilidad de los 
cuesti onarios (Kawabori Y, Pierson 
WE, Conquest LL, et al, 1976) . 

En esta experiencia se observa que al­
gunos deporti stas tienen síntomas de 
Al E (broncoespasmo) como parte de 
un ejercicio intenso. Por consiguiente, 

hay atletas que ti enen asma inducido 
por ejerc ic io y piensan que es parte de 
esfu erzo, entonces e llos en los cuestio­
narios responden que no tienen asma. 

Hay una tendencia entre los adolescen­
tes para negar enfermedades o sínto­
mas, esto conduce a errores en los cues­
tionari os de selecc ión. 

Al preocuparles las eficac ias de las téc­
nicas de selecc ión (en adolescente) se 
proponen los siguientes objeti vos: 

l. Valorar la incidencia de asma in­

ducido por ejercicio en pobla­
ciones de deporti stas adolescen­
tes independientemente del re­
sultado de la evaluación de ries­
go en la selección previa. 

2. Determinar la sensibilidad y es­
peci fi cidad, cuestionando los 
métodos de selección (valores 
positi vos y negati vos, etc.). 

Según el estudio reali zado por e l equi ­
po de investi gac ión del Jo/m Huntes 

Hospital de la Facultad de Medicina y 
Salud de la Universidad de Newcastle, 

Australia, (e laborado por P. G. Gibson, 
R. L. Henry, G. V. Vimpani , J. Halli ­
day; 1995) : 

El asma es una importante causa de 
morbilidad y mortalidad en edades 
tempranas de la vida. Es una de las más 
comunes enfermedades crónicas en 
este grupo ( ewacheck PW, McManus 
MA, Fox HB ., 1991 , Forero R, Bau­
mand A, Young L, Larking P., 1992) 

de edad y una importante causa del 
absenti smo durante el peri odo escolar 
(Ford R, Dac ión K, Cowie A., 1988). 

La etapa de la adolescencia es un cami­
no de transic ión de niño a adulto, donde 
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ocurren impol1antes cambios físicos y 
psicológicos, el sujeto está en un peri o­
do de máx ima vulnerabilidad para las 
enfermedades. Esto tiene gran influen­
cia en e l rechazo de esta enfermedad 
crónica y en su tratamiento (Hoffman 
D, Becker D, Gabriel H., 1976). 

La capac idad de adolescente para com­

prender el manejo de su enfermedad 
puede ser limitada, moti vo por el que 
los familiares se convierten en un pilar 
fundamental en el seguimiento y trata­
miento de las enfermedades crónicas 

en estas edades. 

Algunos de los problemas del as ma 
en los ado lescentes son más corri en­
tes que en otros grupos de edad, ya 
que no lo reconocen (Forero R, Bau­
mand A, Young L, Larking P. , 1992-

Ford R, Dawson K, Cowi e A. , 1988), 

ti enen insufi ciente tratamiento (Gui ­
son PG , Henry DA, Francis L, et a l. , 
1993) e incumplen los reg ímenes te­

rapéuticos (Hoffman D. Becker D. 
Gabrie l H. , 1976). 

Este tema es de gran interés en nuestro 

caso, ya que muchos profesores de 
Educación Física trabajamos con ado­
lescentes y tenemos algunos casos de 
asmáticos. Por tanto debemos saber las 
características de esta enfermedad, 
comprendiendo a estos alumnos ex i­
giéndoles en la medida de sus posibili ­
dades. normali zando su enfermedad lo 
más posible y al mi smo ti empo dándo­
les las nociones e información necesa­
ri as para que no corran ningún riesgo 
al reali zar ejercicio. 

Desarrollo 

El rendimiento de l ejerc icio en los 

pac ientes con as ma es limitado por la 
reducción de l fluj o espiratori o cuan­
do la enfermedad se ha lla en fase 
ac ti va. Además los as máti cos presen­
tan a menudo Al E, un incremento de 

la res istencia de las vías respiratori as 
que habitualmente se produce al cabo 
de 5-10 minutos desde e l té rmino del 
ejerc ic io (Ka wabori 1, Pie rson. WE, 
et a l 1976.). Se ha sugerido que e l 

AlE se produce como res ult ado del 
aumento del intercambio de ca lor por 
la respirac ión (McFadden ER, Jr In­

gram, RH . Jr. ) o bien a causa de la 
pérdida hídrica registrada a través del 

epite lio de las vias respiratori as (An­
derson, SD. 1984.) . No se conoce e l 
mecani smo exacto por e l que e l fluj o 
del calor o de la pérdida hídrica de­
sencadenan la liberación de los me­
diadores del broncoespas mo. Los ti ­
pos de eje rc ic ios asociados con ma­
yor frecuencia al Al E son los que 
implican e levadas demandas, como 

el ciclismo y las carreras. Sin embar­
go, la apari c ión Al E es inusual en la 
natac ión. La gravedad del Al E es di­
rectamente proporci onal a la intensi­
dad del ejerc ic io (McFadden ER, Jr 
Ingram, RH . Jr. ). 

La respuesta de las vías respiratori as al 

ejercicio de corta durac ión en los casos 
de asma consiste en una broncodil ata­
c ión durante la prác ti ca del ejerc ic io. 

produciéndose e l broncoespasmo al fi ­
nali zar el esfuerzo. Los as máticos pa­
rox ísti cos presentan una mayor bron­
codil atación durante el ejercicio (es­
tandari zado mediante la frecuenciacar­
diaca), en comparación con los no pa­
rox ísticos (Haas, F, Pineda H. et al. 
1985). Es pos ible que esta respuesta se 

deba a la adaptación de las vías respi­
ratorias de los asmáti cos paroxísti cos a 
los efectos del enfrentamiento o de la 
pérdida hídri ca. 

Clíni camente e l AlE puede manifestar­
se con sibilancias, di snea o tos durante 
la acti vidad física o después de ésta 

(Shephard RJ. 1977). El médico debe 

considerar el di agnóstico de Al E en los 
pac ientes cuya respirac ión sibilante, 

tos o di snea se asocie principalmente 
con el ejercicio, por ejemplo en el co-

apunIs . Educación físico , Deportes 1997 (48) 76·85 



rredor que refiere tos después de la 

ses ión matinal de entrenamiento. El 

diagnóstico debe confirmarse median­
te prueba de esfuerzo. De modo carac­
terís ti co, las mediciones ventilatorias, 

como e l FEV) (Volumen Espiratorio 

Forzado en un segundo) y la resistencia 

de las vías respiratorias, comienzan a 

mostrar un deteri oro al cabo de 5-10 

minutos del término del ejercic io. La 

ad ministración de simpaticomiméticos 

en aerosol antes del ejerc icio constitu­

ye e l tratamiento de elección para el 

AlE. Estos agentes farmacológicos 

pueden mejorar la función pulmonar 

basal , y en la mayoría de los pac ientes 
consiguen la abo lic ión del AlE (An­

derson SD. Seale Jp, et al. 1976-S ly 

RM . 1984.). También puede utili zarse 

cromoglicato disódico, pero no mejora 
la función pulmonar basal (Horn CR, 

Jones RM.etaI.1984). 

Según los estudios reali zados por e l 

grupo CESEA: 

La clínica de l AlE es muy caracterís ti ­

ca, apareciendo los síntomas al poco de 

comenzar e l esfuerzo (la respuesta má­

xima se produce a los 6-8 minutos) o al 

poco ti empo (5- 10 minutos) de inte­

rrumpirlo y remitiendo en todos los 

casos espontáneamente. antes de una 

hora. La práctica de un nuevo es fuerzo 

tras este periodo sue le ser bien to lera­

da. debido a l periodo refractario que se 

produce en la mitad de los pacientes y 
que dura alrededor de una o dos horas . 

No todos los tipos de esfuerzo produ­

cen la misma respuesta, obteniéndose 

la más acentuada con la carrera libre y 
la más atenuada con la natación. 

Se eva lúa mediante la prueba de es­

fuerzo , que consiste básicamente en la 

práctica de un esfuerzo físico de inten­
sidad suficiente, midiéndose a conti ­
nuación los cambios en los parámetros 

de la función respiratoria . 

Esta prueba constituye también una he­

rramienta útil para evaluar la presencia 

de hiperreac ti vidad bronquial , espe-

apuIds. Educorió. fí,jco r Deparles 19'17148) 76-85 

c ialmente en niños y jóvenes al hallarse 

presente en e l 70-90% de los indivi­

duos asmáticos, en func ión de los pa­

rámetros func ionales pulmonares em­

pleados en la ejecución de la misma. 

El estímulo para la ejecuc ión de la 

prueba, como ya se mencionó anteri or­

mente , se puede llevar a cabo de tres 

formas: con la carrera libre. con un 

tapi z rodante o con un cicloergómetro. 

Este último es e l que permite cuantifi ­

car mejor el trabajo rea li zado. La dura­

ción del esfuerzo no debe superar los 

10 minutos. La frecuencia cardiaca no 

debe superar el 80% de la máx ima 

teóri ca para e l pac iente. 

La respuesta se puede medir con los 

distintos parámetros respiratorios. 

siendo el VEMS (Volumen Espiratorio 

Máx imo en un segundo ) uno de los más 

empleados. Se conside ran cambios sig­

nificati vos los descensos que superan 

e l 15-20% de los valores basales. Las 

mediciones se realizan a los 5-10 mi­

nutos y a los 20 minutos después de la 

interrupción de la prueba. 

Al margen de las posibilidades que tie­

ne esta prueba para la eva luación de la 

hiperreacti vidad bronquia l inespecífi ­

ca en sí, es¡¡í indicada para la eva lua­

ción de casos dudosos de AlE o de la 

gravedad del broncoespasmo produc i­

do. Más interés tiene. no obstante. la 

evaluac ión de la respuesta al trata­

miento en aquellos casos en los que las 

medidas terapéuticas habituales no re­

sultan plenamente sati sfactorias. 

Las contraindicaciones se plantean 

cuando la preparac ión de l pac iente es 

inadecuada o en ausenc ia de estabili ­

dad de l asma (agudi zac iones rec ientes, 

ete. ). La presenc ia de enfermedad ge­

neral. fiebre, etc .. obliga a posponer la 

prueba. La enfermedad cardiovascular 

y presenc ia de trastorno de difusión 

importantes también desaconsejan la 

práctica de este test. 

Utilidad de lo pruebo 
Las ventajas fundamentales de la prue­
ba de esfuerzo son su senci llez, seguri ­

dad y rapidez. que la hace n idónea para 

rea li zarla en niños y jóvenes. las dos 

poblac iones en las que la práctica de 

ejercic io físico es más importante. Su 

inconve niente principal es su pobre re­

producti vidad. Cuando se utili za la ca­

rrera libre, las condic iones meteoro ló­

g icas y de poluc ión ambiental (especí­

fica o inespecífica) pueden suponer un 

problema. 

Uno de los aspectos más prácticos de 

la rea li zac ión de la prueba de esfuerzo 

lo constituye la respuesta del AlE al 

tratamiento farmacológico. En dete r­

minados pac ientes que no obtienen una 

buena protección con el tratamiento 

habitual. se pueden probar medidas te­

rapéuticas alternativas o asoc iaciones . 

verificando espi rométricamente su efi­

cac ia. 

Según un artículo de la B. M. 1. (Vol. 

309 9 Julio 1994). se comentarán los 

siguientes aspectos del asma: 

H La obstrucción al flujo de aire limita el 
rendimiento" 
Para los atletas. e l as ma que causa una 

obstrucc ión al tlujo de aire es de gran 

importancia dado que es una queja co­

lTiente. De todos los que frecuentaban 
e l Centro Médico Británico Olímpico 

e l año pasado con bajo rendimiento no 

atribuible a les iones. el 20o/r ac hacaban 

su bajo rendimiento a síntomas respi ­

ratorios. Pero e l asma es importante por 

otras razones: la obstrucc ión al fluj o 

del aire puede produc irse por el mi smo 

ejerc icio. y la capac idad de aireac ión 

reducida puede igualmente mejorarse 
con el tratamiento. con lo que se trans­

forma e l rendimiento. 

"Diagnóstico del asma" 
Un hi storial de tos o respirac ión difi ­

cultosa tras e l ejerc icio. y en particular 

de trastorno de sueño debido a estre-
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chez en el pecho debería despertar sos­

pecha. La prueba de diagnóstico se 

basa e n mostrar una obstrucc ió n al nu ­

jo del aire que es vari able, por eso se 

neces ita un mínimo de dos estimac io­

nes de máx imo nujo o FEV I tomados 

a diferentes mo mentos de l día. Para 

sujetos normales la vari ac ión en fluj o 

máxi mo es raramente mayor que 8%. 

con la me nor medición registrada nor­

malmente a primera hora de la mañana. 

Las diferencias de más de l 20o/c en 

va lores obtenidos en cua lquier mo­

mento del día es muy sugesti va de 

asma. 

La espirometría de lazo para e l nujo se 

obtiene con la persona respirando com­

pletamente de total inspirac ión a total 

espirac ión. dando capac idad vital for­

zada. 

N Pruebo de ejercicio poro el asma H 

No se ha conseguido un protocolo de 

prueba estándar sobre la provocación 

del asma con el ejerci cio. pero ciertos 

aspectos son importantes. Correr al a ire 

libre es un estímulo más potente a la 

constri cc ión bronquia l que e l ejercic io 

en bicicleta o corri endo en un gimna­

sio . Las razones de esto son complejas 

y están relacio nadas en parte con las 

condiciones c limáti cas. El aire frío 

seco causa más constricción bronquial 

que el a ire ca li ente húmedo. El ejerc i­

c io debe ser lo suficie ntemente intenso 

para elevar e l promedio de l corazón a 

un 80% del máx imo de las pulsaciones 

que puede alcanzar (220 menos la 

edad). 

HMejora del rendimiento con el tratamiento H 

El tratamiento e fecti vo de la obstruc­

c ión al nujo de aire mejora sin duda el 

rendimiento. Sin embargo, algunos 

atl etas tie nen esperanzas irreales. Para­

dójicamente los proble mas peores sur­

gen cuando a una persona se le ha 

tratado con tratamiento para e l que no 

hay indicac ión. El problema aparece 
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tras el abandono de la medicac ión. Se­

leccionar un rég imen de medicamentos 

que no viole n las regulaciones de do­

page del Comité Olímpico Internacio­

nal es crucial. Por reg la general todos 

los medicamentos anti -asmáti cos están 

prohibidos ya se tomen por vía oral o 

por inyecc ión, la única excepc ión es la 

aminofilina. 

El fund amento de l tratamie nto en e l 

asma. de l que el estrechamiento bron­

quial provocado por e l ejerc ic io es un 

sínto ma. es corticosteroides por inha­

lac ió n. Tanto budesonide como beclo­

metasone están permitidos, y la dosis 

no debería exceder 1600 mg. por día . 

Las preparaciones en po lvo actúan du ­

rante más ti empo que los inhaladores 

de dosis contadas, y son e fecti vas cuan ­

do se toman por la mañana y por la 

noche. Los broncodilatadores forman 

un adjunto a los estero ides inhalados y 

es mejor tomarlos unos 10 minutos an­

tes de la competición. Tanto los agoni s­

tas B selectivos como el sa lbutamol y 

la terbutalina están permitidos. pero el 

fenoterol está prohibido . 

El sodio cromog li cato inhibe el asma 

por ejercic io s i es tomado unos 10 mi ­

nutos antes de la competic ión. y es 

espec ialmente efecti vo en niños. La 

combinac ión de cromog li cato con iso­

prenalina es una sustancia prohibida y 

no debe usarse. 

Actualmente cualquier atleta puede ob­

tener medicac ión antiasmática y puede 

inhalar la cantidad que desee. No es 

obligatorio aport ar ev ide ncia médica 

de la enfermedad res piratori a . Como 

resultado. algunos atletas toman la me­

dicac ión solo por que se lo ha dicho 

algún colega competidor. para mejorar 

supuestamente el rendimiento. Aunque 

para el uso de sustancias que pueden 

estar dentro del grupo de dopantes hace 

fa lta un in forme médico. 

La comisión médica de l COI tiene que 

leg islar este asunto y mientras que no 

lo haga la situac ió n será insati sfactoria. 

Según los estudios de CES EA. se dis­

ting uen tres s ituac iones en cuanto al 

manejo del as ma inducido por el es­

fuerzo: 

• Pac ientes que solo presentan asma 

en re lac ió n con la reali zac ión de 

esfu erzos físicos. 

• Pacientes con asma bronquial de in ­

tensidad moderada o severa que pre­

sentan incre mento del broncoespas­

mo en relac ión con la realizac ión de 

ejercicio físico y refiere n importan­

te limitac ión de sus actividades . 

• Pac ientes con asma bronquial que 

reali zan deportes de competic ión. 

El tratamiento se aplicará de di stinta 

forma según las característi cas del pa­

c ie nte. Aunque normalmente en las tres 

situac io nes an teriores . e l broncoespas­

mo inducido por el es fu erzo debe tra­

tarse por medio de la admini stración de 

un beto-adrellérgico de acc ión rápida 

como el sa lbutamol por vía inhalatoria. 

o se podría así mi smo instaurar trata­

miento preventi vo con beta-2 de larga 

duración con sa lmeterol. 50 mcg. ad­

mini strado 30 minutos antes de inic iar 

e l ejercicio. 

Metodología 

En el estudio e laborado por el Medical 
Col/ege de Georgill (Vo l 146. Agosto 

1992): se obtienen resultados concor­

dantes con datos ya publicados en an­

te ri ores rev is iones . Se observa que el 

broncoespasmo inducido por e l ejerc i­

cio aparece con mayor frecuencia en 

aque llos estados que superaban espi ro­

metría patológ ica tras prueba de es fuer­

zo control ado con monitor ECG y an­

tecedentes de enfermedades respirato­

rias en la hi stori a c línica ( 18o/e ). 

El examen físico anual es impresc indi ­

ble para que los estudiantes de medio y 

alto nivel de la escue la Richmond 

apurds . Edu,otión Físi,o y Deporto! 1997 (48) 76·85 



(Georgial ~ea n admitidm a parti c ipa r 

e n programa~ de de porte~ que organi¡.a 

e l co leg io. 

n equi po de e nfe rmos. médi cos y e~ ­

pecia l i~ t a~ e n alerg ia ll evaron a cabo e l 

proce~o de "~creening" (prue ba~ de ~e ­

lecc ió n ) y tes t usado para de tectar e l 

A lE. Duran te 1m a iio~ Ht)-t)O. 12-11 e~ ­

tud iantes de medi o y a lt o ni velcolllp le­

me nt aron e l estudi o. 

A nte~ de l ··~creen ing" . se les pasó un 

c ue~ t ion ario (C uadro I l. Tra~ e l inte­

rrogatorio . a cada a tl e ta se les someti ó 

a una prueba e~ pi ro l11 é tri ca. Suj etm 

con pobre (poco) e~ fu e r/.O fu eron re­

in ~truido~ para e l uso de l e~pir<íme t ro 

y ~e l e~ re pitió la prue ba . 

Lo~ crit e ri o~ por los c ua l e~ a un a tle ta 

le fu e o torgado el ri esgo pa ra padece r 

brnncoe~pa~mo induc ido por e l eje rc i­

cio fueron: 

l . Una hi sto ri a de di ~ nea . t o~ u 

opre~ i ón e n e l pecho e n re lación 

con el eje rc ic io. 

Una hi ~toria de epi sodi o~ int e r­

m i t e nte~ de e nfermedad de l a~ 

\'ía ~ re~p ira to ri a~ por las que el 

~ uje t o no ha bía rec ibido tra ta­

m ie nt o . 

l . FE V I ~ de me no~ de ROCff . 

Los at letas fuero n desca l i fi cados pa ra la 

prueba de e~ fuerl.O (ejerc icio fí~ i co) ~i : 

l . Hab ían ~ i do pre viame nte diag­

n o~ ti cado~ de asma o A lE y to ­

rnando medi cac ió n adec uada y 

con un rég ime n adec uado para 

preve nir el A lE. 

.., No te nían fac to re ~ de riesgo. 

3 . E l a tl e ta tu vo una Ie ~ i ón que ha­

c ia incompatible la rea li/.ac i(lIl 

de eje rc icios de rutin a . 

El e je rc ic io de provocac ió n se real i/ ó 

e n una ~a l a e n el Co leg io de Médi cos 

de Georgia de~pués de rellen ar un in­

fo rme de consentimie nto. Se le re~¡Ji /.ó 

un a e~p i ro l11 e tría basal. cada atlet a 
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CU ESTlONARIO 
INSTRUCCIONES: 

Por fovor, escribe doro mente y relleno lo informoción completo. 
Si tienes olguno pregunto (dudo), por fovo r pregunto 01 entrenodor o 01 tutor. Grocios. 

Nombre: 
Dirección: 
Colle: Ciudod/Estodo: Código: 
Teléfono: 
Escuelo: 
Entrenodor: 
Nombre de poriente o tutor que viven contigo: 
Sexo: M f ----
Rozo: Negro Blonco Hispono 

fecho de no cimiento: __ --,-". 
Orientol (Alturo: _ cm. 

Edod: oños 
Peso:_kg) 

Por fovor lee cuidodosomente y morco ( ) Si o No. 

¿Pode<es olergios? 
¿Eres olérgico o olguna de estos sustoncias? 
(Polvo, polen, pelo animol) 
¿Hos tenido alguno vez fiebre del heno o problemo de pecho? 
¿Hos tenido asmo de pequeño? 

SI NO 

¿Hos tenido urticorio, o hinchazón y picor sobre todo cuando entrenos? 
¿Hos tenido neumonía u otro problema de pulmón? 
¿Hos parodo cuondo co rres 1/2 milla? 
(dos veces alrededor de lo pisto) 
¿Has tenido problemos respirotorios después de correr 1 milla y desconsor? 
¿Has tomodo olgún medico mento poro olergios o osmo? 
¿Que deportes piensos procticor? (Señólalo con un ci rculo) 

fútbol Boloncesto Béisbol fútbolomericono Atletismo Tenis 
Golf Compo o trovés Soltba ll: (peloto blondo) Animador 

Cuad ro 1 

compl e tó el eje rc ic io con un E. C. G. 

(e lec trocardi og rama ) mo nito r. La fUIl ­

c ió n pulmo nar fu e t e~ t ada medi a nte e~ ­

piro metría al l' . I (r . 20 ' Y l O' tra~ e l 

eje rc ic io. 

Una di ~ minuc i ón de l FEVt ~ de mü~ o 

igual de un I V fi fue un criteri o de A l E. 

Si e l FEV t ~ di~minu ía m~ís de un 201fi 

y ex istie ron ~íntoma~ . ~e Ie~ dio tra ta­

mi ento co n B2 agoni~ ta y la re\'e r~­

ibi lidad del broncoespa~mo fue ve ri li ca­

da con la ~egunda medici ó n de FEV I ~ . 

En l o~ d ie /. me~e ~ de e\'a luaci <Í n. 12-1 1 

atlet a ~ es tud i ante~ completaron el e ~tu ­

di o de protoco lo . 

• No ~e e nco lltraron d ife re nc i a~ e~ t a ­

d í~ ticame nte ~ i g nifica ti \ ' a~ en tre 

c hi cos Il egro~ y blanco~ . ni e ntre 

muj ere~ y hombre~ . 

• La mayoría de 1m atlet a~ de es t o~ 

e~tud ia nte~ de ambo~ ~e xo~ j ugaron 

a l ba l o nce~ to . 

• U~andoe l programade"scree ning" . 

t re~ grupo~: 

El 6Wk no mue~ t ra rie ... go para 

broncoe ~pasmo induc ido por el 

ejercicio. 

El 2Wk ne~go para bro n­

coe~pasmo induc ido por el e je r­

Cic io. 

El -I(fi e ra n conocido~ con bro n­

coe~pa~mo y co n tr~ lt a mi e l1t o . 

De l o~ l-lH e~tudi ant e~ con ... iderado~ 

con r i e ~go de hroncoe~pa~mo . 210 
complet a ron e l eje rc icio de pro\'ol'a­

c i<Í n {eLJui\'ale 67 1k ): 

II es t u di a nte~ --7 e~pirome tría pa­

to lóg ica . 
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18 estudi antes ~ espi rometría 

patológica y factor de riesgo en 

la historia . 

179 estudiantes ~ hi storia de 

problemas respiratorios. 

Las conclus io nes sobre este artículo y 

e l s igui ente se espec ificaran en e l apar­

tado de conclusiones. 

En un estudi o posterior del Medim/ 

College de Georgill (Vo l. 70. Abril. 

1993) se cuesti ona la va lidez de los 

procedimientos de selección para de­

tecta r AlE e n deporti stas de Instituto. 

Los intentos anteriores para identili ca r 

e l A lE habían implicado a estudiantes 

de l Ri chmon y condado de Columbia. 

y sistemas de escuela de Georgia. 

Para es te es tudio se se lecc io nó un a 

escue la secund ari a en un conti g uo 

condado. 

Se pusieron en contacto con los entre­

nadores y profesores de Educac ión Fí­

sica de la escuela. aprobando estos los 

procedimientos de la eva luación. Y se 

les dio información de diferentes as­

pectos de la in ves ti gac ió n. 

La metodología que emplearon en este 

estudi o posterior fue la s igu ie nte : 

El cuesti onario que se les hace a los 

participantes es similar al utili zado en 

los estudios anteriores. 

Se les hace a los participantes una en­

trev ista con e l méd ico deportivo. Des­

pués de la entrev ista cada deportista 

hizo la espirometría para obtener e l 

FVC (Ca pacidad Vital Forzada ). 

FEV l. y e l FEV 11 FVC. 

Previame nt e ponen a los sujetos a 170 

p/m (Cropp GJA. 1979) Y los hacen 

correr 6 minutos a 6 mill as con pen­

di e nte de l 1071' . Después descansan I 

minuto y se les hacen mediciones pul­

monares. mediciones a l l . 10. 20 y 30 

minulos . 

Indi vid uos con una disminución abso­

luta en FEV I ~ 20<k con sínto mas de 

di snea. tos o dificultad al respirar se les 

trató con inhalador beta-2 agoni~ta 
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para hacerl e revertir e l broncoespasmo. 

(esto se asoció con sínto mas. al igual 

que e n e l estudio ante ri or). 

En e l estudi o e laborado por Hohr. 
Peal. Melli.\". Allder.wlI y Woo/cock: 

Apoyan la hipótes is de que la prueba 

de ejerc ic io tie ne una gran validez en 

re lac ió n con o tras med ic iones epide­

mio lóg icas del asma ampliamente 

aceptadas. Se encontró una relación 

signifi cati va entre la res puesta a la 

prueba del ejerc icio y otras medidas de 

la gravedad del asma. Ade mús. tanto la 

red ucc ión porcentual de FEV I como e l 

porcentaje de muestra con hipe rTeacti ­

vidad bronquial (HB ). c uando se utili ­

zaron como medidas de respuesta a l 

ejerci c io . discriminaron claramente 

entre niños asintomúticos y niños con 

rec ientes episod ios de jadeo. También 

se e ncontró una re lac ió n dosis-respues­

ta entre la reducc ión porcentual e n 

FEV I y la frecuenc ia de los episodios 

de jadeo. 

C uarenta y nueve niños habían inhala­

do corti costeroides diariamente en el 

mes anterior a l estudio. De estos. 20 no 

tu vieron H B en e l mo mento del estu ­

dio. Estos nirios fu eron clasificados 

como H B negat i vos. pero dehido a que 

una medi cac ión preventi va puede de­

vo lve r la HB a un marge n normal (Wa­

alkens HJ . va n Esse n-Zand vliet EEM . 

Gerritsen J. e t al.. 1993). la prevalencia 

de HB pudo llegar has ta e l 22 9'1' ( 177 

de 802). La inclusión de estos 20 niños 

como HB positivos en el anúlisis de 

va lidez de la prueba de ejerc ic io hahría 

aumentado la importancia de las dife­

rencias entre los niños HB negati vos y 

los HB pos iti vos. 

El hall azgo de que no todos los niños 

que tenían H B a l eje rc icio tu vieran sín­

to mas recientes de jadeo sigue la línea 

de los estudios poblaciona1cs que han 

e mpleado la prueba de hi sta lllina para 

medir la HB (Peat JK. Sa lome CM. 

Berry G. Woolcock AJ. 199 1-Salome 

CM. Peat JK . Britton WJ. Woolcock 

AL 1987). Aunque tanto la H B como 

una res pirac ió n dificultosa rec iente es­

tún asoc iadas con un diagnósti co clíni­

co de asma. diversos factores etio lóg i­

cos pueden estar in volucrados en la 

presencia de sínto mas respi rato ri os y 

de HB (Salome C M. Peat JK . Britton 

WJ. Woolcock AL 1987) . Resultó in ­

teresante que só lo e l 577,. de los niños 

con HB al eje rc ic io había n s ido diag­

nosti cados de as ma por un médico o 

por un hospital. Sin e mbargo. e l diag­

nóstico de asma por parte de un médico 

puede verse inlluenciado por patrones 

de clasificación. por criterios de diag­

nóstico. y por el consentimiento de los 

padres e n la eva luac ión de sus hij os. 

Los as pectos positivos de la prueba de 

ejerc ic ios en re lac ión con la de hi stam i­

na o la de metaco lina son que e l ejerci­

cio constituye una actividad natural y 

que tanto los niños como los in vesti ga­

dores disfrutaron de la prueba de ejer­

cic ios. ll evada a cabo e n e l ex terior. El 

principal aspecto negati vo fu e la de­

pendencia de los fac tores medioam­

bientales. 

O tro inconveniente potencial es que 

todos los niños fueron sometidos a la 

mi sma "dos is múx ima" de eje rc ic ios. 

por lo que 2 1 de los niños experimen­

taron una reducción de FEV I supe ri or 

a l 5WIr . Se cont ó con un eq uipo y per­

sonal de emergenc ia para ayudar a es­

tos niños a recuperarse con rap idez. S in 

embargo se podría argumentar que 

ex iste un potenc ia l para que dichas re­

ducciones en FEV I se produzcan en 

cua lquier momento. 

El c rite ri o e mpleado en la defi ni c ión de 

la H B en e l ejerc icio fu e una reducc ión 

de FEV I del 157,. o superi or. 

En varios estudi o~ . y e nlre ellos e l rea­

lizado por e l eq uipo de inves ti gac ión 

dt:! Jo l1l1 Huntes Hosp ital y de la Facul ­

tad de Medicina y Salud de la Univer­

sidad de ewcastle. Austra lia ( 1995): 

~e trató de establecer e l nivel de cono-
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cimie ntos concernientes al asma y su 

manejo entre los adolescente. sus fami ­

liares y profesores. Se examinó ade­

más. e l impacto que e l as ma ori ginaba 

en la ca lidad de vida de los adolescen­

tes enfermos. 

Para lleva r a cabo e l estudio. se tomó 

una muestra de estudi antes de 8° de 

curso de enseñanza primaria (n=4 161 ). 

se les paso diferentes cuestionarios. 

abordando cuesti ones sobre los cono­

cimientos. manejo y actitudes frente el 

asma. Las c uesti o nes fu eron pasadas 

también a los profesores (n = 18 15 ). 

(con idénti ca finalidad ). Es importante 

destacar los s iguientes resultados: 

• Alumnos: El 93* completaron el 
cuesti onario. (4 161 de 4475 estu ­

diantes enc uestados) 

• Profesores: El 61 % completaron los 

cuest ionarios ( I 104 de 18 15 profe­

sores encuestados) 

• La prevalencia de asma (n° de casos 

de patología asmática) = 23 % 

n=958 

• 22 lfc de los asmáticos fueron fum a­

dores habituales. De este 22%. un 

42 lfc manifestaban no haber tenido 

sintamos de asma mientras fum a­

ban . 

• El cuesti onari o calidad de rida se 

les pasaba. únicamente. a los estu ­

diantes con as ma (23* ) Y lo re lle­

naron un 831ft' . equi vale 796 casos 

de los 958 asmáticos de la muestra . 

Seve ras limitac io nes debidas al asma la 

re llejarían 174 de 796 casos asmáticos 

que te rminaron e l cuestionario. 

En la mitad de los estudiantes asmáti­

cos se vio como factores de polución 

atmosférica. tie mpo. e tc desencadena­

ban as ma. 

Fumadores pasivos provocaban su 

asma en 36lfc de estudiantes. 

42(k no manifestaba limitac iones en su 

ac titud diaria por e l asma. 

apunIs. Edutoción Fi,ito, Oeporte\1991 (48) 16·85 

Se observa la limitac ió n va lorando di s­

tintas acti vidades como: 

a) dormir --7 estudiantes que tenían 

asma y se les limitaba e l dormir 

(n = 743) . 

b ) jugar deportes --7 (n = 462) 

c) nadar --7 (n = 274) 

d) c icli smo --7 (n = 237) 

e) dar un paseo --7 (n = 153 ) 

f) surfing --7 (n = 110) 

Se les en umeró 17 actividades. y e ll os 

tenían que determinar cuales les produ­

cían mayor limitaciones. dando los re­

sultados anteriores. 

Posteriormente se les enumeró 5 acti­

vidades de carácter deporti vo. y los 

resu ltados fu eron: 

• Correr. sallar. esca lar. .. causaban 

limitación en 78clc de los estudian ­

tes. 

• Deportes en ge nera l. 60lfc de limita­

ción. 

• Surfing solo 30lfc de los I 10 que 

habían hecho surfing. 

• C iclismo: 55 ck de limitación. 

• Natación : 45 o/c de limitación. 

Referente al cuestionario sobre los ("()­

/IOCúl/ic"I/(()S de la el/lerll/edad. Se obtu­

vieron resu liados que determi naban 

unos bajos conocimien tos sobre el asma. 

Los profesores y niños con enfe rmedad 

tenían un ni ve l de co noc imiento algo 

más a lto que el de los niños si n asma. 

Las (mujeres) profesoras tenían un ni ve l 

más a lto que los (hombres) profesores. 

Importante desconoci miento había en 

e l manejo del asma induc ido por e l 

eje rc icio. Un pequeñísimo porcentaj e 

de estudiantes y profesores podrían 

identifi car vías para prevenir e l as ma 

induc ido por e l ejerci cio . Entre un 

50o/c-75lfc identi ficaban el "sa lbuta­

mo )"' (broncod il atador) como trata­

mie nto de una c ri s is aguda. pero no 

eran capaces de enumerar otros trata­

mientos alternativos. 

En relació n a los cuesti onarios de aCli ­

l//lles alrededor del lISI/W ex istía un 

moderado ni ve l de tol erancia expresa­

da hacia estudiantes con patología as­

máti ca. La mayoría de los estudiantes 

(8 I lfc ) y de los profesores (70 lfc ) esta­

ban de acuerdo con e l argumento de 

que "había menos problemas con e l 

as ma en la escue la si los estudiantes 

asmáticos pudieran ll evar consigo sus 

inhaladores". 

Como se puede ver las distintas fuentes 

(ar1íc ulos. etc .) coinciden en distintos 

aspectos en relación al AlE. como por 

ejemplo: que el rendimiento del depor­

tista puede mejorar con el tratamiento. 

que cuando los individuos tengan una 

di sminución de FEV I s de más o igual 

de un 15 lfc fue criterio de AlE y si e l 

FEV I s disminuía más de un 20% pre­

sentan sínto mas y se les dio tratamient o. 

que las condiciones climáticas pueden 

inlluir en la inducc ión de l asma. que el 

aire frío y seco causa más constricc ión 

bronquial que el aire caliente y húmedo. 

y así una seri e de aspectos que se pueden 

ir obse rvando a lo largo del trab'~i o. 

Conclusiones 

En la invest igación del MediCllI Co/le­

ge de Georgia (Vo l. 146. agosto 1992), 

se llega a las s iguientes conclus io nes: 

El broncoespasmo inducido por e l 

eje rci c io ocurría proporcio na lme nte 

m,ls a menudo en atletas con a mbos 

crit e ri os: l . Hi s toria de proble mas 

méd icos. y. 2. ano rmales resu I tados 

e n la espi rome tr ía. aunque fue e l gru­

po más pequeii o tes tado. 

Se recordaba que el broncoespasmo 

puede ser intermitente o estacional y es 

originado por numerosos factores que 

bien pueden actuar independiente o si­

nérg icamente. Estos factores inc luyen 

in fecc iones respiratorias. víricas. sus-
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lOAD FíSICA Y SALUD 

Con riesgo 
(N=48) 

Tolal de estudiantes aUelas 
(N=166) 

Sin riesgo 
(N=118) 

~ 
Por historial 

(N=29) 
Por espirometrla 

(N=11) 

Por historial y 
espirometria 

(N=8) 

AlE = 61 
(19%) 

AlE =01 
(0%) 

AlE = 21 
(25%) 

AlE = 141 
(12%) 

Cuadro 2 

tancias alérgenas, polución atmosférica, 
aire frío, ejercicio, etc. 

Este estudio está en concordancia con 
los resultados previamente obtenidos 
en estudios de Escuelas Universitarias 
y de Atletas Olímpicos. Estos estudios 
pueden incidir y hacer más extensivas 
las pruebas de selección para identifi­
carel AlE. 

En la siguiente investigación del Me­

dical College de Georgia (Vol. 70, 
abril, 1993) llegan a las siguientes 
conclusiones: 

Estudios anteriores a este (como el men­
cionado anteriormente) se basaban en la 
población denominada "de riesgo", con­
siderando que los individuos sin riesgo 
no padecían el AlE. Puesto que este 
estudio destapó 14 casos de los conside­
rados sin riesgo por los procedimientos 
de selección (cuestionario, entrevista 
con el médico, espirometría), este pro­
cedimiento debe ser cuestionado; ya que 
personas que anteriormente se consider­
aban sin riesgo les aparece al hacer el test 
de esfuerzo. Por tanto la prueba de es­
fuerzo es importante para determinar el 
AlE y debería hacérsele a todos los in­
dividuos del estudio. 
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Podemos ver lo anterior reflejado en el 
cuadro 2. 
Finalmente se cuestionan las pruebas 
por los siguientes aspectos: 

• Por los factores medio ambientales, 
que pueden provocar broncoespas­
mo y por tanto esto influiría en el 
AlE. 

• Hay que tener en cuenta que los 
atletas entrenados o deportistas de 
élite necesitarían una prueba de es­
fuerzo diferente a la que se les rea­
lice a los individuos no entrenados. 

• No se ha diseñado una prueba están­
dar (normalizada) para los cambios 
de las funciones pulmonares y ellos 
cuestionan también el propio test de 
esfuerzo. 

Por tanto se necesitan mejores métodos 
de selección y también habría que revi­
sar el test de esfuerzo. 
Los resultados de incidencia (números 
de casos nuevos en un periodo de tiem­
po determinado) de AlE sugieren que 
los protocolos de "screening" (pruebas 
de selección) deberían también ser 
considerados en más jóvenes chicos o 
adolescentes que participan en progra-

mas de deportes (Fitch KD. 1984-Croft 
D, L10yd B. 1989). 

En la investigación del John Hunter 
Hospital (16 Mayo 1995) llegan a las 
siguientes conclusiones: 

Concluyen el trabajo afirmando que el 
proceso asmático es una enfermedad 
común en este grupo de edad (adoles­
cencia) y que significa causa importan­
te de falta a la escuela y de limitación 
para las actividades deportivas. 

También es causa de una perdida mo­
derada de la calidad de vida (Juiniper 
EF, Guyatt GH, Ferrie PJ, Griffiths LE. 
1993). Existía un bajo nivel de conoci­
mientos sobre esta patología entre pro­
fesores y estudiantes adolescentes. Sin 
embargo se observaba un alto grado de 
tolerancia hacia los enfermos asmáti­
cos, y estaban bien visto el uso de tra­
tamiento en la escuela. 

Han existido múltiples posturas y opi­
niones en relación con el papel que 
juega el ejercicio físico en la inducción 
o no de la enfermedad asmática. Sin 
que exista aún nada claro, si parece 
actuar como factor precipitante de cri­
sis en sujeto con asma establecida o con 
historia personal de enfermedades pul­
monares. Está demostrado que el es­
fuerzo físico de intensidad suficiente 
desarrolla síntomas, se sabe que tiene 
un mayor poder patógeno el ejercicio 
físico de características aeróbicas, por 
ejemplo atletismo y ciclismo. 

Existen una serie de factores de la en­
fermedad asmática que suponen aspec­
tos importantes en la calidad de vida de 
los pacientes y que, en ocasiones, pue­
den pasar desapercibidos o quedar en­
mascarados por la magnitud de otros 
síntomas. Constituyen situaciones a las 
que el paciente (especialmente en los 
casos más graves) puede haberse acos­
tumbrado, restándoles importancia y 
adecuando su modo de vida a las limi­
taciones que le impone su enfermedad. 
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E~ el \.:a~o del asma no\.:turno y del asma 
inducido por ejercicio (CESEA). 

Por tanto, e~ importante edu\.:ar al indi ­
viduo asm,íti\.:o a tra vés de una infor­
macilÍn adenlada acerca de la enferme­
dad, de ~u tratamiento y de l o~ ohjeti­
vo~ que ~e persiguen con el mismo, 

ha\.:iendo hincapié en la~ mcdidas a 
tomar en \.:a~o de ag udil.acilÍn y en la~ 
in~truccione~ ~obre el \.:OITccto empleo 

de lo~ di~po~iti vo~ para inhalación. 

También ~ería \.:onveniente , como se ha 
melKionado anteriormente , que se rea­
lil.aran l1lá~ prueba~ de identi ficac ilÍn 
del AlE a la~ pcr~ona~ que pra\.:tiquen 
deporte~ , y que la~ prueba~ de ~elec ­

cilÍn fueran lo más fiabk~ po~iblc~ . 
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ANÁLISIS DEL UMBRAL 
ANAERÓBICO y OTRAS VARIABLES 

FISIOLÓGICAS EN DIFERENTES 
FASES DEL CICLO MENSTRUAL 

Abstraet 

A sl/ldy II '{IS carried 011/ Irilh Ihe goa l (¡{e\'l/II/mio// Ihe phrsical a//d phniological 

pel:!ár/lUIII Ce ar di/j"e re//I/lUJ/lle// ls (!{ Ihe /I/ emlrtlll l cn-le, a sample. comisli//g o{ 

j(J/Ir sporls l l"O/l/ e// . aged belll"een 20 al/{I 24 years. al/{I Irilh regl/ lar 2X-dar 

/l/e//slrual ere/es. Iras sll/died, The lesl do//e Iras Mmler (Rodríg l/e:. 19X5) ()\ 'er 

300 lIIelers o/,dis/(/ // ce, (///(/ co//sisled i// coI'eri//g Ihe dis/(/I/ ce Mice.'/¡rslly m 9OC!c 

allll secol/dlr al 100C¡c, /1 Ims carried 01/1 al 111 '0 /IIO/I/el/ls i// Ihe me//slrual cyele: 

dar / 4 (comide red as Ihe /IlOm e//1 (!/,ol'// Ialio // ) ol/{/Ihe./irsl dar o{ lIIemlrl/mio//, 

A.fier (///(/Iy:il/g Ihe re,\'I/lls il Ims l/oled 1//(/1 0 1/ Ihe./i rsl dOl' o{ mel/slrualion Ihe 

speed (!/' (///(/erohic Ihreshold 11 '0.1' less 1//(/1 dor /4 o{ Ihe cyc/e. II"hie/7 indicares 

1//(/1 Ihe arhlele hegins accl/IIII/laring lac/(/ Ie he.f{¡re, /1 Ims also nOled 1//(/1 Ihe 

co// ce//lmlion (¡{ Iaclale lI'as higherlhejirsl dar (¡{me//slrualio//, Fro/l/lhese 111 '0 

resl/lls il co// he dedl/ced 1//(/1 aerobic e//dl/ra// ce is less 0// Ihe jirsl dar o{ 

/l/ emlr/llIlio // Ihan i// respec1 lo day N , The capacilr lor i/l//l/ediale recol'err (3 ') 

alsolalls slig lll!r lI 'he// mensll'llmio// begi//s: /IOII'el'erlll e capacilr (!{ reC()\'eIT ()\'er 

a lo//ger period ( 10') goes I/p, A lesse/ ,;//g (!{pel./iJl""(I// ce allhe /IIO/I/e//1 (¡{ Ihe 

s/(/ r/ o{ lIIenSIl'llalio // Il'as (lIso // oliced. lI 'illl a grnl/ dil 'ersilr i// Ihe resl/lrs o{ IIIe 

s/}()r1,\'II'o/l/en maki//g up lile sa///ple, The \'l/II/es (!{ cardiaca l Feql/e// cr, gIl/cose 

(l/ul hody Ireighl sC(/rce!r cI/(///ged, 

Resumen 

Con la finalidad de va lorar e l rendi­

mie nto físico y fi s io lóg ico e n di feren­

tes momentos del ciclo me nstru a l. se 
rea li zó un estudio con una mues tra 

formada por 4 muje res de edades 

compre ndidas e ntre 20 y 24 años. de-

portis tas y con c icl os me nstruales re­

g ulares . de una duración de 28 días, 

La prueba a rea li zar fue e l tes t de 

Mader (Rodríguez. 1985) . sob re una 

distancia de lOO me tros. consiste nt e 

e n recorrer la distancia dos veces. la 

primera al 90c!c y la segu nda a l 100% , 

El tes t se ll evó a cabo en dos mome n-

apunts, Educoción fisico y Deportes 1997 (48) 86,90 



tos del cic lo me nstrua l: e l día 14 

(considerado como e l moment o de la 

ovulación) y e l primer día de la mens­

truación . Tras analizar los resultados 

se observó que e l primer día de la 

menstruaci ó n la ve loc idad del umbral 

anae róbico era menor que e l día 14 

de l ciclo, lo que quiere decir que la 

atleta comienza a acumular lac tat o 

ant es . Tambié n se apreció que la con­

cent ració n de lactato daba va lores 

más e levados e l primer día de la 

menstruaci ó n. De estos dos resulta­

dos se deduce que la resiste nc ia aeró­

bica es me nor e l pri mer día de mens­

truación con respecto a l día 14. 

La capacidad de recuperac ió n inme­

diata (3") tambi én disminuía li ge ra­

men te e n e l momento de ini c iar la 

menstruación . Sin e mbargo a ume nt a­

ba la capac idad de recupe raci ó n a 

más largo plazo ( 10') . Se ap reció 

tambié n un a disminución del re ndi ­

mi ento e n e l momento de inic iar la 

me nstru ac ió n, con un a g ran va riac ió n 

e n los resu ltados de las atl e ta s com­

ponentes de la mues tra. Los va lo res 

de frecuencia card íaca basal y peso 

corpora l apenas sufri eron modifi ca­

ciones. 

Suietos, material y métodos 

La muestra estaba formada por 4 mu ­

jeres de edades compre ndidas entre 20 

y 24 años, de estatura y peso similares. 

Todas e llas estudiantes de I EF Y prac­

ticantes de actividad física periódica, 

pero si n una dedicación exc lusiva al 

entre nam ie nto. Los c iclos menstruales 

de todas e ll as son regulares y de una 

duración de 28 días . 

Cada una de las at letas se sometió a tres 

pruebas: e l test de Made ... control del 

peso corporal y medida de la frecuenc ia 

cardíaca en reposo. 

apunIs. Educo<ión fí,íco r Deporte, 1997 (48) 86,90 

Las pruebas se rea li zaron e n dos mo­

me ntos de l ciclo: e l día primero de 

la me ns truac ió n y e l día de la ov ula­

c ió n (calculado a tra vés del calenda­

ri o como e l día 14 del c icl o). Se 

inte ntó mod ificar lo m ínimo las co n­

diciones a mbi e ntal es de rea li zac ió n 

de la prueba: ho rari o (a med ia mañ a­

na): no varia r la alimentación ni las 

ho ras de sue ño los días previos a la 

prueba. 

El test de Mader (Rodríguez, 1985). se 

realizó sobre un a distancia de 300 me­

tros. 

Los parámetros a med ir durante la 

prueba fueron: 

• El tie mpo empleado. 

• La F.e. (Frec uenc ia Cardíaca) y la 

concentrac ión de lactato en sangre 

durante la rec uperac ión (minutos: 
1' ,3', TilO'). 

Para obtener los va lores de lac tato en 

sangre se pinchó a las atletas en e l 

ló bul o de la o reja, y se ex trajo una 

pequeña cantidad de sang re qu e se 

a lmace nó en unos capilares para su 

posterior análisis . U na vez obten idos 

los valores de lac tat o se aplicó la fór­

mula de Mader para obte ne r e l um­

bral a nae rób ico en los dos mo me ntos 

del c icl o estudi ados. Es ta fórmula 

cons iste e n relacionar e l lac tato má­

xi mo acumulado después de corre r 

cada una de las di stanc ias, con la ve­

loc idad de la at le ta . 

La ve loc idad alcan zada se ob ti e ne di­

vidiendo la distancia (300 m ) e ntre e l 

ti e mpo e mpleado e n recorrerla. 

Mader establ ece el umbral anaeróbico 

en 4 mmo l/I de lac tato: por tanto la 

ve loc idad a lcanzada en este punto será 

la correspondie nte al umbral anaeróbi ­

co de la atl eta . 

Para ca lc ular la capac idad de rec upe­

ración tras e l es fu e rzo e ntre los minu ­

tos 1' -3' y 1' -10' , se aplicaron los 

s igui en tes índices (Enseñat. I EFC 

Lle ida ): 

F. e. ( I _ 3' ) _F._C_. _( _1' _) _x_F_. _C_. (_3_' ) 
F. e. ( 1' ) 

F. e. ( I _ 10') F. e. ( l' ) x F. e. ( 10' ) 
F.e. ( I ') 

La med ida de la frecuencia cardíaca se 

obtuvo a tra vés de l pulsómetro . 

También se controló e l peso corpora l y 

la frecuencia cardíaca e n reposo de 

cada una de las atl etas en los dos mo­

mentos de l cic lo. Se les cont ro ló la 

frecuenc ia cardíaca en reposo (a prime­

ra hora de la mañana ) g rac ias al pulsó­

metro, y en los dos mo mentos del ciclo 

menstrual estudiados (día 14 y primer 

día de la menstruación). 

Para estab lecer la comparación entre 

los dos mo mentos del c iclo (día 14 y 

primer día de la menstruac ión ) los da­

tos obtenidos se sometie ron a la prueba 

U de Mann y Whitney . 

El mate rial utili zado para la rea li zac ión 

de l test y la obtenc ión de los datos fu e 

el s ig ui ente: báscula, cronómetro, pul­

sómetro, mate rial pungible de lac tato 

(ag uj as, capil ares, pomada vasodi lata­

dora). La instalac ión e mpleada fue un 

campo de fútbol de hie rba donde e l 

recorrido a reali zar estaba bien de limi ­

tado por conos . 

Análisis de los resultados 

A continuación se muestran los res ul ­

tados obte nidos e n cada una de la s 

va ri ab les analizadas , haci e ndo re fe­

renc ia a los dos momentos de l ciclo 

( fi g. I Y 2) . 

El l(/ c{(I /o I/ /(íx ill/ o: se obse rvó una 

mayo r acumulación de lactato e n e l 

momento de la mens truación, aunque 

la prueba U de Mann y Whitney de­

mos tró la no ex iste nc ia de di fe re nc ias 

es tadísti camente s ig nifi ca ti vas: la 

probab i I idad de e rro r fu e mayor a 

(l.05 (p > 0.(5). 
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Figura l. Resultados obtenidos en las dos fases del cido 
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Figuro 2. Resultados obtenidos en los dos fases del ciclo 

Asimismo. al obse rvar las medias se 

apreció quc cxistía muy poca difcren­

c ia cntrc ambas: 13.8 mmol/I cn la ovu­

lación. y 14 mmol/I en la menstruación. 

La desv iación estándar nos dio unos 

va lores de s = 3.4S (día 14) Y s = 3.7 

(mens .). lo que indica la importancia dc 

las difercncias indi viduales entrc las 

componentes de la Illuestra (tabla 1). 
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Eston y Burkc ( 1984) también obscr­

varan que no había difercncias en cuan­

to a la concentración de ácido láctico 
en re lación con las fases del ciclo (pre­

menstrual. lútea y folicular). 

Sin cmbargo. en otro estudio rea lizado 
por Jurkowski. Jones. Toews y Sutton 

( 1981 ) se obscrvó que los valorcs dc 

lactato son mayores durante la fase 1'0-

lindar que durante la fase luteínica. 

dando COIllO resultado un aumento de 

la res istencia aerób ica en la fase luteí­

nica. Así. la vc loc idad de l umbral anae­
róbico sed mayor durante la fase luteí­

nica. 

El liellll'1II/uí.rilllll: se observó una di~­

minución del rendimiento durante la 

mcnstruación. Las mcdias obtenidas 

indican que la disminución es considc­

rablc (2 segul~dos en una dis\a~cia de 
300 mctros) : x ovul. = S8"S y x mens 

= 60"S . Las desviaciones estándar (s 

día 14 = 1.49 Y s mens. = 3.7). indican 
que las diferenc ias entre las componen­

tes de la muestra son mayores durante 

la menstruac ión. Estadísti camcnte no 

hay diferenc ias significativas entre las 

dos fases del ciclo eSllldi adas y el ren­

dimiento obtcnido. ya que p > (l.OS. 

Del mismo modo. en un estudio rea li ­
zado por Higgs y Robertson ( 198 1) 

sobre una prueba de intensidad elevada 
(90- 1000i V02 máx) se obse rvó que e l 
rendimiento era mcnor durante las fa­

ses premenstrual y menstrual. 

E/ lllllhral {/l/lIen,hiclI: la tendenc ia ge­

nera l observada indica que el umbral 

anaeróbico se encuentra a una mayor 

ve loc idad durante la ov~laci<Ín que du ­
rante la menstruación (x ov ul. = IS.48 

km/h y x Illens. = 14.52 km/h). Las 
diferencias individuales son menorcs 

en este caso (s ovul. = 0.62 Y s mens. = 
0.9). Tras apli car la prueba estadística. 

se obtu vo un va lo r de p > O.OS. lo que 

nos permite afirmar la ex istenc ia de 
diferencias estadísticamente signifi ca­

ti vas. 

Los va lores de umbral anaeróbico más 

e levados en e l día 14 del c iclo. nos 

indican que en principio. la res istencia 

aeróbica de la atleta es superi o r en esta 

fase que en e lmomcnto de la menstrua­
ción. Cabría anali zar también la fase 

luteínica de l c iclo para corroborar los 

resultados dc l estudio dc Jurkowski y 

otros. que afirman que en la fase luteí-

apunts. Educación foiea , Depo~es 1997148186·90 



nica la re~i~tencia sc ve aumentada con 

respecto a la fasc foli cu lar. 

EI/w\'(} c(lr/JOm/ : aunque la te nde ncia 

observada es un aumento del peso en el 

primer día de la me nstruación. las me­

dias nos 0dican que esta vari<~ i ón es 

mínima (x día 14 = 63 .5 kg Y x mens . 

= 63.65). A l igual que como sucede con 

o tras variables. las desviaciones están ­

dar muestran c ie rtas dife rencias indi vi­

duales (s ov ul. = -l. I Y s mens . = 4.6) . 

Se reafirman los est udios de Southman 

y Gonzaga ( 1965 ). cn los que se dete r­

mina un aument o del peso corporal en 

la fase premenstrual. que en nuestro 

caso se mantendría e l primer día de 

regla. Estos autores afirman que la sen­

sación de pesadez puede causar un de­

terioro del esfuerzo máx imo. 

L(/ Fe h(/.\'(//: se observaron muy pocas 

variac iones en los dos mo mentos de l 
- -

ciclo (x día 14 = 64.25 p/m y x mens . 

= 64.5 p/m). s ie ndo las diferencias in ­

dividuales muy marcadas (s ovul. = 

8.0 I Y s mens. = 6.45). 

Apli cando la estadísti ca obse rvamos 

que p > 0.05. Po r lo tanto diremos que 

no existen diferencias significati vas e n 

las vari aciones de frec uencia cardíaca 

basal en lo~ dos mo mentos del c iclo. 

Se corroboran las afirmaciones de Es­

ton y Burke ( 1984) que no observaron 

di fe rencias en c uanto a frec uencia ca r­

clíaca en las fases premenstrual. lútea y 

folicular. 

Fe ( / -3') recl/pemc;(ÍI/: una vez obte­

nidos los índices indicadores de la ca­

pacidad de recuperación e ntre los mi ­

nutos l ' Y :r . se obse rva que e l día 14 

la capacidad recuperalOria inmediata 

(3') es mejor que e l primer día de la 

menstruación. Una vez sometidos los 

datos a l aná li s is estadístico se obtiene 

un va lor de p > 0.05. por lo que no 

existen diferencias estadís ticame nte 

sig nificati vas. Las medias obtenidas en 

los do~ momentos de l ciclo no difieren 
- -

en mucho (x d ía 14 = 21 .5 y x mens. = 
20.36). sin embargo las desviaciones 

apunts. Educolión FÍI;co y Deport .. 1991 (48186·90 

OlA 14 MENSTRUACiÓN 

Lactalo máximo 
x = 13,8 mmol/I x = 14 mmol/l 

s = 3,45 s = 3,7 

ffim~-;mo x = 58,S s x = 60,S s 
s = 1,49 s = 3,7 

Umbral anaeróbico 
x = 15,48 km/h x = 14,52 km/h 

s = 0,62 s = 0,9 

Peso corporal 
x = 63,S kg h;:a;:6,g s = 4,1 

F.C. basal 
x = 64,25 p/m x = 64,S p/m 

s = 8,01 s = 9 

F.C. (1'-3') recup. 
x = 21 ,S x = 20,36 
s = 2,5 s = 8,02 

L'10'I recup. 
x = 27,3 x = 33,8 
s = 5,3 s = 4,4 

Tabla 1. ; Y s de los resultados obtenidos en los dos foses del lido estudiados 

estándar. sobre todo e n la menstrua­

c ión. indican la gra n variaci ón indivi­

dual ex istente entre los res ult ados (s 

mens . = 8.02). 

Fe ( 1- /0 ') recl/pemciál/: en cuanto a 

la capacidad de recuperac ión a más 

largo plazo ( 10'). se observaron va lo­

res más altos en e l mo mento de la 

menstruación. en todas las atletas. Una 

vez más las desv iac iones estándar indi ­

can la ex istenc ia de dife renc ias indi vi­

duales (s día 14 = 5.3 y s mens . = 4.4). 

Tras aplicar e l análisis estadístico se 

obtu vo un va lor de p> 0.05. 

Discusión 

Una vez reali zado e l presente estudio y 

ana li zados los resultados . se discuten 

los sigui entes aspectos: 

La veloc idad de l umbra l anacróbico 

ti ende a d is minuir li ge ramente cn el 

momento de la mcnstruació n. lo que 

nos indica que la resistcncia acníbica 

será algo menor en esta fase. 

La mayor ulIlcentración de lac tato ob­

tenida en el momento de la menstrua­

c ión nos indica que la resistencia aeró­

bica es menor respecto a la del día 14 

de l c iclo. En un estudi o rea l izado por 

Jurkowsk i i Jones ( 198 1 ). se de tec tó un 

aument o de la resistencia aeróbica du­

rante la fase luteínica ( I l. comparada 

con la fase folicular. que atribuyeron a 

va lores mayores de lactato durante la 

fase folicular. Se ll egó a re lacio nar con 

los efectos de la progesterona y 1m 

estrógenos en e l metabolismo de los 

hidratos de carbono . Pa rece ser que se 

aho rra g lucógeno durante esta fase por­

que se almacena mejor bajo la inlluen­

c ia de estrógenos y progesterona. Dado 

que en el momento de la menstruación 

los ni ve les de estrógenos y progestero­

na descienden. su inllue nci a sobre e l 

g lucógeno disminuye . lo que provoca 

a su vez que disminuya la resistencia 

aeníbica de la atl eta. Es lo que se ob­

serva cn los resultados obte nidos con 

respecto al día 14. donde I ()~ niveles de 

progesterona y estrógenos son más e le-
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vados que el primer día de menstrua­
ción. 

El rendimiento obtenido en la prueba 
es menor en el momento de la mens­
truación. Aunque no se trata de depor­
tistas de élite, una diferencia de 2 se­
gundos (es la media obtenida) es con­
siderable teniendo en cuenta que se 
trata de una distancia de 300 metros. 
Asimismo, un ejemplo claro de la in­
fluencia de la menstruación en el ren­
dimiento 10 tenemos en el caso de una 
de las integrantes de la muestra que no 
pudo concluir la realización del test en 
el momento de la menstruación debido 
a la aparición de dolores y malestar 
general. 

La capacidad de recuperación inmedia­
ta (3') es ligeramente mayor en el día 
14 del ciclo; sin embargo la capacidad 
recuperatoria a más largo plazo (10') es 
mayor durante la menstruación. 

Así, a la hora de programar los entre­
namientos, habrá que tener en cuenta el 
ciclo menstrual de la atleta, y variar la 
intensidad, duración y tiempo de recu­
peración de las cargas con el fin de 
lograr la correcta adaptación al entre­
namiento y evitar la aparición de fatiga. 
Sería interesante disminuir la intensi­
dad de la carga trabajando por debajo 
del umbral anaeróbico, así como au­
mentar el tiempo de recuperación cuan­
do la atleta se encuentre en la fase 
menstrual. 

Ninguno de los parámetros estudiados 
pone de relieve la existencia de diferen­
cias estadísticamente significativas en 
relación con los dos momentos del ci­
clo (día 14 y primer día de la menstrua­
ción). Las diferencias observadas entre 
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los dos momentos del ciclo son muy 
pequeñas. 
Se consideran como limitaciones del 
presente estudio las siguientes: el ta­
maño de la muestra (muy pequeña para 
sacar conclusiones determinantes), el 
establecimiento del umbral anaeróbico 
en 4 mmol/1 (Mader),sin determinar el 
umbral individual, y el utilizar el calen­
dario para determinar el día de la ovu­
lación (día 14 del ciclo). Todo ello hace 
disminuir el índice de fiabilidad de los 
resultados. 

Conclusiones 

Las conclusiones de este estudio son: 
La disminución del umbral anaeróbico 
y la mayor cantidad de lactato acumu­
lado durante la menstruación nos indi­
can que la resistencia aeróbica de las 
atletas disminuye ligeramente en esta 
fase con respecto al día 14 del ciclo. 
La capacidad de recuperación a corto 
plazo (3') se ve también ligeramente 
disminuida durante la menstruación. 
Los cambios fisiológicos y hormonales 
producidos durante la menstruación 
afectan de manera muy particular a 
cada mujer. 
Todos estos aspectos han de conside­
rarse a la hora de programar sesiones 
de entrenamiento. 
En resumen podemos decir que no 
existen evidencias concluyentes que 
sugieran que la función menstrual afec­
ta de manera directa al rendimiento 
físico. No obstante, algunos biorritmos 
fisiológicos y psicológicos tienen una 
influencia suficiente sobre el rendi-

miento que pueden merecer un estudio 
detallado. 
Existe probablemente una fase del ci­
clo en el que una deportista particular 
puede ser más o menos eficiente, pero 
las diferencias son tan pequeñas que en 
los resultados cotidianos no resultan 
apreciables. En niveles de rendimiento 
de élite, estas ligeras variaciones pue­
den ser más significativas. Algunas 
mujeres deportistas pueden ser más 
"sensibles" a estas pequeñas diferen­
cias que otras. 

Ilotas 

(1) La fase luteínica va desde el día de la ovula­
ción hasta el comienzo de la menstruación. 

Bibliografía 

ELDELYI,G.J. (1962) "Ginecological survey of 
female athletes". Journal of sports medicine 
and physical fitness; 2: 174-179. 

EsTON, R. (1984) ''1be regular menstrual cycle 
and athletic performance". Sports medicine, 
págs. 431-445. 

HIGOS SL., ROBERTSON LA.(198l) "Cyclic va­
riations in perceived exertion and physical 
work capacity in females". Can J Appl Spt· 
Sci 6:191-196. 

JURKOWSKY JE, JONES NL, TOEWS CJ, SUlTON 
JR.(198 I ) "Effects of menstrual cycle on blo­
od, 02 delivery, and performance during 
exercise". J Appl Physiol. 

RODlÚGUEZ, F. (1985) "Umbral anaer6bico yen­
trenamiento". Archivos de Medicina del De­
porte,Vol. 111, n° 10, págs. 145-156. 

SOUTHMAN, GoNZAGA (1965) (Wells.C.).Muje­
res. deporte y rendimiento (vol./). Ed. Paido­
tribo, Barcelona. 

WELLS, C. (1992) Mujeres.departe y rendimien­
to (Vol.I).Ed. Paidotribo. Barcelona 

apuIds. Educación fi,ica y Deporte, 1997 (48) 86·90 



REC EACIÓN, 
OCIO ACTIVO Y TURISMO 

Josep Invernó (urós, 
Profesor de EduCDción y Física 
licenóado en Pedagogía 
Coorr/inador del proyedo 
cOrculemos en bióclefaJ. 

92 

Palabras clave: Eje Transver­
sal de Educación Viaria, inter­
disciplinariedad, circulación 
en bicicleta y orientación. 

CIRCULEMOS EN BICICLETA 
UNA PROPUESTA INTERDISCIPLINAR 

" DE EDUCACION VIARIA 

Abstrad 

"Let's ride a bicycle" is a teaching unit ofthe programme set up by the teaching 
body in the Rural School Zone "El Llierca" that obtaínedfirst príze ín the "XII 
Concurs Nacional d' Educació Viaria" organized by the General Directíon of 
Traffic during the 1995-1996 school year. 

The general goals of this unit of the programme are: ride a bicycle properly, 
improve the motor functíon abilitíes aboard a bicycle, improve physical condítíon, 
get to know the envíronment, know how to get about ín areas for bícycles, respect 
and take care of the environment. 

To reach these goals we optedfor methodological crítería that specially stressed 
interdisciplinarity. 

This allows for a treatment of Road Educatíon from the perspective of various 
currícula areas (Spanísh language, Catalan language, physícal educatíon, plastíc 
educatíon, knowledge ofthe social and natural envíronments and computers) as a 
result of the team work of all the teachíng body that established the "Cross-sec­
tional road Educatíon Programme" for the prímary education levelfor 1993-1994 
school year whích íncludes thís teachíng unit. 

Resumen 

«Circulemos en bicicleta» es una Uni­
dad de programación elaborada por el 
claustro de profesores/as de la Zona 
escolar rural «El Llierca», la cual obtu­
vo el primer premio del XII Concurso 
nacional de educación viaria organiza­
do por la Dirección General de Tráfico 
durante el curso escolar 1995/96. 

Los objetivos generales de la citada Uni­
dad de programación son: circular co­
rrectamente en bicicleta, mejorar las ha­
bilidades motrices sobre la bicicleta, 
mejorar la condición física, conocer me­
jor el entorno natural, saber orientarse en 
los espacios donde se circule en bicicle­
ta, respetar y tener cuidado del entorno. 

Para poder conseguir estos objetivos, 
se pudo optar por unos criterios me-
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todológicos donde la interdisciplina­
riedad tenia un lugar fundamental. De 
esta manera, se puede observar el tra­
tamiento de la Educación viaria des­
de diferentes áreas curriculares (len­
gua catalana, lengua castellana, edu­
cación física, educación plástica, co­
nocimiento del medio natural y infor­
mática), fruto del trabajo en equipo 
de todo el claustro de profesores/as 
que elaboraron el Eje Transversal de 
Educación Viaria de primaria el cur­
so 1993/94, en el cual se incluye esta 
Unidad de programación. 

Introduuión 

La experiencia que a continuación se 
explica está enmarcada en un contexto 
educativo de ámbito rural, concreta­
mente en la ZER «El Llierca» (Zona 
Escolar Rural) en la comarca de la Ga­
rrotxa, la cual consta de un total de 235 
alumnos y cuatro colegios repartidos 
en diferentes municipios: 

• CEIP Montpalau, Argelaguer 

• CEIP Mont Cos, Montagut 

• CEIP Les Escomes, Sant Jaume de 
Llierca 

• CEIP Joan Roure, TorteIlá 

Para entender y comprender la com­
plejidad de cualquier proyecto de ám­
bito rural, se tiene que tener muy cla­
ro lo que supone un funcionamiento 
de ZER y qué significa una agrupa­
ción de colegios pequeños donde los 
profesores trabajan en común progra­
mando actividades conjuntas (pro­
yecto educativo, proyecto curricular, 
etc), compartiendo servicios, maes­
tros especialistas y potenciando una 
participación más coordinada de ma­
dres, padres, ayuntamientos, etc. 
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Antecedentes 

«Circulemos en bicicleta» no es fruto 
del azar ni de la improvisación de unes 
determinadas actividades de Educación 
viaria de manera aislada y inconexa. En 
el curso escolar 1993/94, el Consejo 
Comarcal de la Garrotxa, interesado en 
la Educación viaria, ofreció a los cole­
gios de la comarca la posibilidad de 
desenvolver un Eje Transversal de Edu­
cación Viaria con la ayuda de un aseso­
ramiento de la misma institución. De 
esta manera, introdujimos la elabora­
ción del Eje Transversal de Educación 
Viaria dentro de nuestro plan de trabajo 
anual. Se planificó todo el trabajo a lo 
largo de un curso escolar en el cual se 
pretendía establecer unos objetivos di­
dácticos y contenidos de cada área curri­
cu�ar donde se podía tratar el tema de la 
educación viaria y de aquí, qué posibles 
actividades de aprendizaje podía salir. 

A partir de este documento, salen todas 
las propuestas de educación viaria, 
unas veces de carácter interdisciplinar 
y otras centradas en una sola área, pero 
todas con una visión y tratamiento del 
tema de forma globalizadora. 

Durante el curso escolar 1994/95, una 
vez elaborado el Eje Transversal de 
Educación Viaria y viendo la necesidad 
de que este documento fuera una reali­
dad en nuestra práctica educativa, se 
optó por poner a la práctica diferentes 
actividades de aprendizaje que se ha­
bían propuesto el año anterior. 
Así por citar algunos ejemplos, los pro­
fesores de Ciclo Medio iniciaron la 
Unidad de programación «Descubri­
miento del río Llierca» en la cual enla­
zaban contenidos propiamente del 
Área de Conocimiento del Medio Na­
tural con contenidos de educación via­
ria. Los profesores de Ciclo Inicial ini­
ciaron la unidad de programación «El 
Peatón» en la cual el alumno aprendía 
a circular correctamente por la calle 
mediante salidas/excursiones que se 
hacían a través de otros objetivos curri­
culares. 

Circulemos en bicicleta 

Cómo surge 
Durante el curso escolar 1995/96, sur­
gió la idea de trabajar la condición físi-
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ca en el área de educación física a partir 
de la bicicleta realizando actividades 
en la naturaleza. 
La propuesta parecía entusiasta y podía 
ser bastante atractiva para los alumnos. 
Así y todo, a nivel de claustro de pro­
fesores, nos planteamos toda una serie 
de cuestiones que más tarde nos harían 
replantear su tratamiento: 

• ¿Tienen suficiente dominio de la bi­
cicleta los alumnos? 

• ¿Conocen las normas de circula­
ción? 

• ¿Conocen la mecánica de la bicicle­
ta? ¿La tienen en buenas condicio­
nes? 

• ¿Saben orientarse a partir de un pla­
no? 

• Importancia del casco 

• ¿Saben valorar las diferentes situa­
ciones de riesgo? 

• etc. 

A partir de estos interrogantes, vimos 
que no se trataba de coger la bicicleta 
y empezar la actividad ignorando los 
peligros que esto podía comportar, ni 
tampoco desistir de la acti vidad, ya que 
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vimos que tenía muchas posibilidades 
pedagógicas. 
Hacía falta pues, reemprender el tra­
bajo de educación viaria realizado los 
años anteriores. Esta vez sin embar­
go, el proyecto tendría una compleji­
dad y una magnitud considerable y 
hacía falta un tratamiento especial. 
Fue entonces cuando decidimos, a 
causa de nuestros interrogantes, 
abordar el tema de una manera inter­
disciplinar. 
Es importante remarcar que fueron el 
propio proyecto y sus objetivos gene­
rales los que nos llevaron a decidir­
nos a hacer un trabajo interdisciplinar 
y no al revés, ya que este mismo 
proyecto no tendría el mismo sentido 
sin la coordinación de todo el profe­
sorado. 

¿Qué es circulemos en bicicleta? 
La Unidad de programación «Circule­
mos en bicicleta» está centrada en el 
Ciclo Medio y Ciclo Superior de la 
Educación Primaria. 
Las áreas implicadas y las correspon­
dientes actividades de aprendizaje que 
se realizaron son las siguientes: 

• Lengua Castellana: 
[J Trabajo de normas de circulación 

a partir de la guía del ciclista. 

• Lengua Catalana: 
[J Charla/debate de educación via­

ria con la colaboración de un 
guardia urbano. 

• Educación Plástica: 
a Confección de señales 
a Confección de pasos de peatones 
[J Construcción del circuito viario 

• Informática: 
[J Uso de programas educativos de 

simulación de la circulación del 
ciclista. 

• Conocimiento del Medio Social y 

Natural: 
[J Trabajo de orientación: prepara­

ción y revisión de las rutas a re­
alizar. 

• Educación f(sica: 
[J Taller de mantenimiento de bici-

cletas 
[J Circuito de habilidades 
[J Circuito de trial 
[J Circuito viario 
[J Salidas en el entorno natural 
[J Carrera de orientación por el pueblo 
e Salida de todo un día: baño en el 

río Llierca 

Si bien esta Unidad de programación 
sólo afectaba a los alumnos de Ciclo 
Medio y Ciclo Superior, cabe decir que 
había un trabajo paralelo con los otros 
ciclos (Educación Infantil y Ciclo Ini­
cial) los cuales intervenían en alguna 
actividad de la indicada Unidad de pro­
gramación: 

• Circuito viario 
a Educación Infantil: trabajo de 

peatones 
[J . Ciclo Inicial: trabajo de peatones 

e introducción de ciclistas 

• Confección de señales 

• Trabajo de la Unidad de programación 
«El Peatón» (sólo en Ciclo Inicial) 
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OBJETIVOS GENERALES 

A) Orientarse en el espacio a partir del cuerpo, de otros puntos referenciales del entamo y de 
códigos usuales de representaci6n. Reconocer y expresar el espacio haciendo uso de 

CONOCIMIENTO DEL MEDIO SOCIAL diferentes soportes y técnicas. 
B) Tener conocimie~nto de él mismo en interacción con el entorno. Emitir juicios criticas y 

CICLO SUPERIOR constructivos delante de diferentes situaciones y problemas, tanto del entorno más pr6ximo 
como de otros alejados del espacio o en el tiempo. 

C) Reconocer, valorar y cumplir las normas sociales relacionadas con el respeto a si mismo y 
a otras personas y aquellas que regulan las relaciones y la convivencia entre la diversidad de 
grupos que configuran la propia comunidad. 

OBJECTIVOS TERMINALES 

a) Realizar, interpretar y utilizar planos y mapas de gran escala, teniendo en cuenta los signos convencionales y la escala gráfica. 
b) Debatir y discutir, de forma razonada, acontecimientos que ejemplifiquen situaciones geográficas, hist6ricas y sociales, sobre las cuales se 

posea información. 
c) Aceptar y practicar las normas referidas a la protecci6n, la higiene y la salud de la propia persona y la de otras personas. 

PROCEDIMENT ALES 

A 1. Identificación y representación de los 
signos convencionales de mapas y planos. 

A2. Interpretaci6n de mapas y planos. 
A3. Desplazarse con facilidad en sitios 

conocidos de forma espontánea y en los 
desconocidos ateniéndose a las órdenes, 
las rutas marcadas u otras ayudas. 

A4. Extraer información concreta de planos, 
mapas u otras formas de representaci6n 
del espacio entendiendo los principales 
signos convencionales aprendidos en la 
localización de lugares y para la 
orientaci6n. 

Bl -Cl . Autoanalizar las sensaciones de 
multiplicaci6n de la fuerza sobre las ruedas. 

De esta manera, se puede observar 
una progresión del alumno, pasando 
primero por una correcta circulación 
como peatón y más tarde como ci­
clista_ 

Contenidos y obietivos 

Los objetivos y contenidos de esta 
Unidad de programación se encuen-
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CONTENIDOS 

CONCEPTUALES 

82. Percatarse de la existencia de conflictos 
relacionados con la circulación. 

83. Razonar las causas que producen buena 
o mala circulación. 

Figura 1 

tran incluidos dentro del documento 
del Eje Transversal de Educación 
Viaria, 
El trabajo que realizamos todo el 
claustro de profesores fue escoger los 
apartados que queríamos trabajar en 
cada una de las áreas implicadas a 
partir de los siguientes objetivos ge­
nerales: 

• Circular correctamente en bicicleta 

• Mejorar las habilidades motrices 
encima de la bicicleta 

ACTlTUDINALES 

84. Demostrar interés por los principales 
problemas propios de la circulación. 

C2. Ajustar las propias actuaciones a las 
normas de la comunidad respecto a la 
conservaci6n de bosques, espacios 
verdes, caminos, calles y otros espacios 
públicos. 

C3. Asumir cada vez más las 
responsabilidades propias en este 
aspecto. 

C4. Respetar y hacer respetar los bienes 
individuales y colectivos, y velar por su 
conservación o arreglo. 

CS. Respetar objetos y lugares en los que 
se atribuye un valor de patrimonio. 

• Mejorar la condición física 

• Saber orientarse en los espacios 
donde se circule en bicicleta 

• Tener conocimiento del entorno na­
tural 

• Respetar y tener cuidado del entorno 

A modo de ejemplo, exponemos los 
contenidos y objetivos del Área de 
Conocimiento del Medio Social por 
lo que hace referencia al Ciclo Supe­
rior (figura 1). 

95 



lEC EACIÓN, 
OCIO ACTIVO Y TURISMO 

ACTIVIDADES DE 
ÁREA DURACiÓN 

APRENENDIZAJE 

Confección ~Ies Ed. Plástica 3h. 

Gula del Ciclista L. Castellana 1 h semanal 

Programas Informática Informática 1 h. semanal 

Charla/debate L. Catalana 2h 

Taller de bicicletas Ed. Flsica 1h. 

Circuito de habilidades Ed. Flsica 1 h. 

Trial Ed. Flsica 1 h. 

Circuito de viaria 
Todas las 

2h. 
áreas 

Ed. Flsical 
Salidas al entomo del Conocimiento 

2 h. semanales pueblo del Medio 
Natural i Social 

Carrera de orientación Ed. Flsica 1 h. 

Salida de un dla 
Todas las 

áreas 

Trabajo "Guía del Peatón" L. Catalana 1 h. semanal 

Figura 2 

~ ~ (i) 

~® 
<V 
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W CD 
j I IIII 

• • 
Figura 3 
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OBSERVACIONES 

Durante el primer mes. 
Actividad previa al 
circuito de viaria 

Trabajo durante todo el 
trimestre 

Trabajo durante todo el 
trimestre 

Semana anterior al 
circuito de viaria 

Par1icipación de toda 
la escuela 

Se realizarán 3 salidas. 
Trabajo de orientación 

Trabajo durante todo el 
al\o. 
Sólo para los alumnos 
de Ciclo Inicial. 

fD\ 
6) 

lf ® 

' A 

Temporización 

Esta Unidad de programación tiene una 
duración de tres meses y cada actividad 
se llevará a cabo en un período más o 
menos largo dependiendo de los obje­
tivos propuestos (figura 2). 

Actividades de aprendizaie 

Taller de mantenimiento de la bicicleta 
Consiste en la realización de toda una 
serie de reparaciones sencillas en la 
bicicleta de cada alumno: 

• Poner el sillín a la altura correspon­
diente, dependiendo de la constitu­
ción antropométrica del alumno. 

• Poner el manillar a la altura corres­
pondiente, dependiendo de la cons­
titución antropométrica del alumno. 

• Engrasar la cadena correctamente. 

• Comprobar los frenos de detrás y de 
delante. 

• Arreglar una rueda reventada. 

• Practicar el cambio de marchas con 
diferentes tipos de relieves y desni­
veles. 

Orientaciones seguidas 
Era indispensable que todo el mundo 
-comprobara el estado de la bicicleta. 
No obstante, los alumnos se distribuye­
ron en pequeños grupos de 2 o 3 perso­
nas y así se podían ayudar mutuamente. 

Circuito de habilidades 
Realización de toda una serie de labo­
res/habilidades en forma de circuito 
para conseguir un buen dominio de la 
bicicleta (figura 3). 
El circuito constaba de nueve estacio­
nes/pruebas: 

• Cruzar una escala metálica (corres­
ponde al mismo tambaleo de una 
bajada con muchas piedras) 
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• Slalom con conos (entrenamiento 
de giros cerrados) 

• Ir con una mano (habilidad muy im­
portante para que más tarde puedan 
realizar las señalizaciones corres­
pondientes de circulación viaria en 
bicicleta) 

• Cruzar una serie de palos de madera 
colocados en el suelo sin que la rue­
da de delante los toque 

• Transportar unos determinados co­
nos colocados encima de una mesa 
a otra (habilidad de ir con una mano) 

• Cruzar un tablón como la actividad 
anterior, pero encima de un objeto 
(tronco) para que el tablón pueda 
subir y bajar dependiendo de donde 
se encuentre situado el alumno. 

• Práctica de giro muy cerrado, el 
alumno ha de entrar en un espacio 
en forma de U y tiene que girar sin 
poner los pies en el suelo. 

Orientaciones seguidas 

Esta actividad se realizó al principio de 
manera colectiva para poder explicar y 
experimentar las diferentes pruebas. 
Asimismo, este primer contacto sirvió 
de evaluación inicial para el alumno, 
puesto que a partir de aquí podía com-. 
probar los resultados del principio de 
la sesión con los del final. 

Una vez realizada una primera vuelta, 
los alumnos se repartían en grupos de 
2 o 3 persones trabajando de manera 
autónoma las diferentes estacio­
nes/pruebas con un tiempo fijo para 
cada estación. La función del profesor 
fue colocarse en las estaciones en las 
cuales había más dificultad para que los 
alumnos fueran cogiendo más confian­
za. 

Después del trabajo en grupo, se reali­
zó todo el circuito de manera colectiva, 
pero esta vez sin parar en cada estación. 
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Circuito de T rial 
Su objetivo era el mismo que la activi­
dad anterior, pero con la diferencia que 
se realizaba en un entorno natural. 
El trial constaba de ocho zonas de di­
ferente. dificultad que los alumnos ha­
bían de pasar intentando poner lo mí­
nimo los pies en el suelo. 
En cada colegio, las zonas eran dife­
rentes dependiendo del entorno y el 
relieve de cada lugar, pero se procuró 
que hubieran una serie de cosas en 
común: 

• Bajadas 

• Subidas 

• Lugares estrechos 

• Giros cerrados 

Orientaciones seguidas 

Al principio de la sesión, se realizaba 
una vuelta de reconocimiento de todas 
las zonas para estudiar su dificultad. 
Una vez reconocido el terreno y expli­
cado el sistema de puntuación, los pi­
lotos empezaban por la zona que que­
rían para evitar aglomeraciones en una 
misma zona. 

Se tenían que realizar dos vueltas al 
circuito. 

Cada alumno llevaba una tarjeta donde 
iba apuntando la puntuación consegui­
da en cada zona. Esta tarjeta le servía 
para comprobar la evolución que iba 
haciendo respecto a él mismo a lo largo 
de todo el trial. 
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CARNET DEL BUEN CICLISTA 

NomIn l;J Apellidos 

Edad 
EsaJeIa --
Pueblo 

CARNET DEL BUEN PEATON 

NomIn _ -[¡J Apellidos - -_., .-
Edad 
Escuela 

Pueblo 

Figura 5 

Circuito de viario 
Realización de un circuito de viaria para 
que pusieran en práctica los conoci­
mientos aprendidos hasta el momento. 
El circuito simulaba un pueblo en el 
cual habían ocho manzanas de casas y 
una rotonda. Cada manzana de casas 
correspondía a un establecimiento (fi­
gura 4). 
Los alumnos tenían que circular a pie o 
en bicicleta siguiendo las normas de cir­
culación realizando el siguiente juego: 
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• Cada alumno llevaba una tarjeta 
colgada para saber a qué estableci­
miento pertenecía. 

• Hacía falta llevar el producto del 
establecimiento al cual pertenecía 
donde se indicaba. 

• Al llevar el producto (ej. pizza) a 
otro establecimiento, le anotaban en 
la tarjeta que se había recibido el 
producto. 

• Se tenían que llevar tantos produc­
tos como establecimientos hubiera. 

• Se tenían que seguir correctamente 
las normas de circulación. 

• Una vez conseguido el objetivo, ha­
cía falta ir a la policía para recoger 
el carnet de peatón o de ciclista se­
gún correspondía (figura 5). 

Orientaciones seguidas 
Educación Infantil: Realizaban el jue­
go con peatones. Primero iban acom­
pañados y luego lo realizaban de ma­
nera autónoma. 
Ciclo Inicial: Realizaban el juego 
como peatones, de manera autónoma y 
luego lo realizaron en bicicleta a nivel 
de experimentación. 
Ciclo Medio/Superior: Realizaban pri­
mero el juego como ciclistas y luego 
como peatones de manera totalmente 
autónoma. 

Solidos 01 entorno del pueblo 
Realización de diferentes salidas al en­
torno escolar para poner en práctica los 
conocimientos aprendidos en situacio­
nes reales. 
Se trabajaban tres aspectos muy con­
cretos: 

• Correcta circulación por las vías in­
terurbanas 

• Mejora de la condición física 

• Orientación en el mapa de la zona 

Orientaciones seguidas 
Ciclo Medio: Se escogían salidas se­
gún sus posibilidades físicas. A nivel 

de orientación se tomaban grandes re­
ferencias de la realidad y entonces en 
el aula, se reconstruía todo el recorrido 
que se había hecho sobre el mapa. 
Ciclo Superior: incremento de la difi­
cultad y distancia. En referencia a la 
orientación, se realizaba la planifica­
ción conjunta con los alumnos. Había 
un trabajo previo de orientación, du­
rante la salida se consultaba el mapa y 
cuando se llegaba, se hacía la recons­
trucción de todo el recorrido. 

Carrero de orientación por el pueblo 
Se realizó una carrera de orientación en 
cada pueblo. La carrera se basaba en las 
siguientes normas: 

• Grupos de 2 personas 

• Cada grupo tenía un mapa donde se 
le marcaba el primer control de don­
de tenía que ir 

• Después de consultar el mapa iban 
al indicado control respetando las 
normas de circulación viaria 

• Cuando llegaban al control (bande­
ra), tenían que recoger el ticket co­
rrespondiente al número de su grupo 
para saber que habían pasado por 
aquel control 

• Al lado de la bandera, los alumnos 
encontraban otro mapa donde se les 
indicaba dónde estaba el próximo 
control 

• Se iba repitiendo este proceso hasta 
conseguir los seis controles 

Orientaciones seguidas 
Esta actividad la realizaban de la mis­
ma manera tanto los alumnos de Ciclo 
Medio como los de Ciclo Superior, ya 
que es una actividad que se lleva ha­
ciendo durante tres cursos escolares, 
con la única diferencia que hasta ahora 
siempre se había hecho como peatón y 
corriendo para trabajar la mejora de la 
condición física y en cambio, ahora se 
ponía más énfasis en orientarse bien y 
circular correctamente en bicicleta. 
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Salida de un día 
Se pretendía poner en práctica todo lo 
que se había aprendido durante todo el 
trimestre y también quería simbolizar 
la clausura de ]a Unidad de programa­
ción. En esta salida había dos partes 
claramente diferenciadas: el trayecto 
realizado en bicicleta, un poco más lar­
go de lo normal y el baño al río Llierca. 
Orientaciones seguidas 
Fueron de excursión todos los alum­
nos de Ciclo Medio y Ciclo Supe­
rior. Era importante que los alumnos 
tomasen conciencia de que hacía fal­
ta tomar más precaución al circular 
con un grupo tan numeroso de per­
sonas. 

Normas de circulación viaria 
Contenidos que trabajamos: 

• ¿Qué es una bicicleta? 

• Tamaño de la bicicleta 

• Las partes de la bicicleta 

• Norma general: circular en fila india 
por la derecha 
o Vías urbanas 
o En carretera 

• Velocidad adecuada 

• Normas sobre prioridad de paso: 
o Intersecciones 
o Plazas 
o Otras precauciones 
o Otras normas en las interseccio­

nes 
o Otras situaciones de prioridad 

• Maniobras: 
o Iniciación de la marcha e incor-

poración a la circulación 
o Cambios de dirección 
o Giro a la derecha 
o Giro a la izquierda 
o Giro completo o cambio de sen­

tido de la marcha 
o j\delantamiento 

• Detenciones y paradas 

• Otras normas y precauciones a tener 
en cuenta: 
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o El casco 
o Prohibiciones 
o Conducción nocturna 
o Mal tiempo y pavimento en 

malas condiciones 

• Señalización: 
o Orden de prioridad 
o Obediencia de las señales 
o Señalización y órdenes de los 

agentes de circulación 
o Semáforos 
o Señales verticales 
o Marcas viales 

Orientaciones seguidas 
Se realizó un trabajo de las normas de 
circulación viaria a partir de la «guía 
del ciclista». Se levó a cabo durante 
todo el trimestre y se realizaba en las 
clases de lengua castellana y en los 
momentos que se trabajaba la expre­
sión oral. 

Informótica 
Una buena manera de completar todas 
las actividades de Educación viaria 
fueron la utilización de los ordenadores 
mediante juegos de simulación de edu­
cación viaria que servían para que los 
alumnos consolidaran todos los apren-

dizajes realizados. Se trabajaron los si­
guientes apartados: 

• Vías urbanas 

• Vías interurbanas 

• Normas y señales de circulación 
viaria 

Orientaciones seguidas 
Se trabajó durante todo el trimestre. 
Los alumnos realizaban las diferentes 
labores de manera totalmente autóno­
ma. 

Confección del circuito de viaria 
j\ la hora de Educación visual y plásti­
ca, se dedicaron diversas sesiones a la 
confección de señales de circulación y 
de los diferentes materiales necesarios 
para la realización del circuito. 
Se formaban diferentes grupos de tra­
bajo para elaborar los diferentes seña­
les, así como los carteles de los estable­
cimientos, los pasos de peatones, truje­
tas de diferentes grupos, etc. 

Orientaciones seguidas 
Era importante que los alumnos toma­
ran importancia del trabajo en grupo 
que realizaban entre los cuatro cole-
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gios, ya que todo el material elaborado 
serviría para todos ellos. 

Charla/debate con 
el guardia urbano 
En el área de lengua catalana, se realizó 
una charla/debate a partir de la inter­
vención de un guardia urbano. 
Orientaciones seguidas 
A partir de esta actividad, se aprovechó 
esta colaboración para pedir dudas y 
aclaraciones sobre lo que se iba apren­
diendo. 
A nivel de expresión escrita, los alum­
nos redactaban las conclusiones a que 
habían llegado a partir del debate rea­
lizado. 
Orientaciones seguidas 
En la charla/debate, además de reforzar 
los diferentes aprendizajes, se dio mu­
cha importancia al sentido crítico del 
alumno, reflexionando sobre diferen­
tes situaciones de la circulación en su 
vida cotidiana. 

Valoración de la adividad 

Valoración de los alumnos 
Para entender este apartado, se tiene 
que decir que referente a la evaluación 
del alumnado, estamos trabajando a 
partir de la autoevalución inicial y la 
final para abrir un espacio de reflexión 
y para que los mismos alumnos tomen 
conciencia de sus propios aprendizajes 
para conseguir un aprendizaje más sig­
nificativo. 
Al final del trimestre, se les pidió una 
reflexión sobre la aceptación, la difi­
cultad y los aprendizajes que habían 
conseguido en esta Unidad de progra­
mación. Por lo que respecta a la acep­
tación, fue muy favorable en la mayo­
ría de alumnos, constatando que hacía 
falta repetir la experiencia o bien intro­
ducir la bicicleta en salidas que hasta 
ahora se hacían a pie. 
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Por lo que respecta a la referencia a la 
dificultad, todo dependía del éxito con­
seguido en los diferentes aprendizajes. 
A modo de ejemplo, se exponen algu­
nas valoraciones de los propios alum­
nos: 

• «Tener conciencia y no ir a la deses­
perada» 

·«A circular mejor y a conocer algu­
nas señales» 

• «He aprendido a arreglar algunas 
cosas de la bicicleta que antes no 
sabía hacer» 

• «He aprendido a llevar casco» 

• «Ahora sé donde están los piñones 
y los platos» 

• «He mejorado porque he perdido el 
miedo» 

• «Con la bicicleta, creo que ahora 
tengo mucha más resistencia y ya 
me atrevo a subir a muchos más 
sitios» 

• «He aprendido a cruzar el tablón y 
después de la gran vuelta, creo que 
tengo más resistencia» 

• Etc. 

Valoración del claustro 
de profesores 
• Se valora la experiencia muy positi­

vamente, a pesar de la dificultad que 
suponía el ser cuatro colegios pe­
queños, ya que hacía falta transpor­
tar el material y montar las activida­
des cuatro veces. 

• Se consideró que se había aumenta­
do considerablemente el conoci­
miento y la aplicación de las normas 
de circulación. 

• Se considera muy positivamente el 
dominio de la bicicleta conseguido 
por los alumnos, y todo el trabajo 
realizado a nivel de orientación. 

• Se valora muy positivamente el rea­
lizar el taller de bicicletas, ya que 
contrariamente a lo que pensába-

mos, muchos alumnos desconocían 
su funcionamiento. 

• Se propone para otros años intentar 
montar el circuito de viaria en diver­
sos días para que los alumnos pue­
dan practicar más horas. 

• Se propone introducir la actividad 
de «Primeros Auxilios)) relacionán­
dola por si algún día algún compa­
ñero se hace daño y así los alumnos 
sepan qué tienen que hacer. 

• Se valora muy positivamente incluir 
una charla/debate del guardia urba­
no en nuestro proyecto para que ten­
ga más coherencia y se adapte más 
a la realidad. 

• Se propone repetir la experiencia 
cada dos años. 

Valoración de canales de información 
informales 
Muy a menudo nos metemos en la ca­
beza el sistema de evaluación, ya sea a 
partir de la propia observación del pro­
fesor ideando toda una serie de instru­
mentos, o bien a partir de la autoeva­
luación que hacen los alumnos de su 
propio proceso de aprendizaje. 
Evidentemente son dos formas com­
plementarias muy buenas para saber la 
valoración que se puede hacer de un 
determinada actividad. No obstante, 
creo que muchas veces dejamos de lado 
otras valoraciones bastante interesan­
tes sólo por el hecho de que vienen por 
un canal de información informal (im­
presiones, comentarios de padres, 
alumnos, profesores, etc.), pero que a 
veces pueden ser unos grandes indica­
dores de la cualidad de la actividad que 
hemos realizado. 
A modo de ejemplo, se expone toda una 
serie de comentarios de la Unidad de 
programación desde diferentes pers­
pectivas: 

• «No lo entiendo, han llegado muy 
cansados, pero todos estaban muy 
contentos)) (madre). 

apuntS. Eduroción fj,ica y Deportes 1997 (48) 91-101 



• «A partir de que habéis hecho esto 
de la bicicleta, los domingos hemos 
vuelto a ir en bicicleta con Joana y 
es increíble lo que ha aprendido; ha 
perdido el miedo que tenía» (padre). 

• «Como esto de la bicicleta no se 
repetirá hasta de aquí dos años y 
nosotros ya no estaremos, ¿qué os 
parece si mantenemos alguna de las 
salidas que hemos hecho en bicicle­
ta para el próximo año? Por ejem­
plo, podríamos repetir la salida de 
todo un día al final de curso» (pro­
puesta de los alumnos en una asam­
blea). 

• «Ahora nosotros hemos aprendido a 
hacer señalizaciones con los brazos, 
sobre todo porque decís que los de 
atrás han de ver con antelación 
nuestras acciones pero, ¿los que van 
en coche saben las señales de ir en 
bicicleta?» (alumno). 

• «¡Les ha cogido fuerte esto de las 
normas de circulación viaria! El pa­
sado domingo fuimos de excursión 
a la costa y mientras íbamos en co­
che, los tres hijos iban comentando 
las diferentes infracciones de los ci­
clistas que encontrábamos» (padre). 

• «El día que queráis podemos volver 
a hacer una salida en bicicleta de 
todo un día. 
¿Qué quieres decir? 
¿Te acuerdas cuando fuimos en bi­
cicleta a las colonias del Delta del 
Ebro? Éramos cuatro profesores y 
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tres monitores del campo de apren­
dizaje y no había manera de circular 
bien, me quedé medio afónica. 
Hoy éramos dos persones y no he 
tenido que abrir boca; he venido de 
paseo en bicicleta. Creo que el he­
cho de circular lo tienen asumido, 
ya que lo viven como una cosa to­
talmente normal» (diálogo entre 
profesores). 

Otros indicadores: 

• Alumnos que se han aficionado a la 
bicicleta a nivel de competición y 
alumnos que están utilizando la bi­
cicleta como actividad física de ma­
nera lúdica con los compañeros, pa­
dres, etc. 

• Ya hace un año que se realizó la 
experiencia y aún de vez en cuando, 
los alumnos enseñan con orgullo el 
carnet de ciclista que conseguimos 
el día del circuito de viaria. 

• A nivel de profesorado, hay ganas 
de repetir la experiencia y mejorar­
la. 

• Reconocimiento externo de la labor 
que se ha realizado. 

Conclusiones 

¿ V ale la pena encaminar un proyecto 
de estas características? ¿Compensa el 
esfuerzo puesto con los objetivos con­
seguidos? 

Sin duda, el esfuerzo y el trabajo que 
se realizó fue de una magnitud consi­
derable, pero así y todo, a nivel de 
conclusiones, haría falta destacar tres 
aspectos concretos a favor de este tipo 
de proyectos: 

• Alcance de los objetivos e implica­
ción activa de todo el alumnado 

• Trabajo en equipo de todo el profe­
sorado 

• Relación colegio-comunidad edu­
cativa 
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Resumen 

Dentro del marco teórico propues­
to por la teoría de la evaluación 
cognitiva y la teoría de la autode­
terminación (Deci y Ryan, 1985), el 
presente trabajo analiza las rela­
ciones entrenadores-deportistas 
en el contexto del deporte infantil y 
juvenil desde el punto de vista de 
las consecuencias motivacionales 
que se derivan del estilo interper­
sonal adoptado por los entrenado­
res. De esta manera, y tras un 
breve repaso a los presupuestos 
fundamentales de las teorías 
mencionadas anteriormente, las 
consecuencias motivacionales 
del estilo interpersonal de los en­
trenadores son discutidas a la luz 
de los datos aportados por diver­
sas investigaciones recientes rea­
lizadas en el contexto del deporte 
infantil y juvenil. Por último, se su­
gieren diversas implicaciones 

prácticas susceptibles de ayudar 
a los entrenadores a adecuar el 
carácter de su intervención a las 
necesidades de desarrollo de los 
jóvenes deportistas. 

Una penpectiva 
teórica de la 
motivación 

En los distintos años, numerosos 
especialistas en PSicología Social 
del Deporte han coincidido en se­
ñalar la importancia decisiva de la 
motivación como factor regulador 

de la participación de los jóvenes 
en el deporte (Cruz, 1987; Mar­
tens, 1987, 1990; Thill, 1989; Va­
lIerand, 1993; Weinberg y Gould, 
1995; Weiss y Cahumeton, 1992; 
Weiss, 1995). 

Diferentes estudios sobre los mo­
tivos de participación en el depor­
te (véase Weiss y Chaumeton, 
1992) confirman la pertinencia de 
la distinción que se hace en este 
trabajo entre la motivación intrín­
seca y la motivación extrínseca. 
La motivación intrínseca caracte­
riza a los individuos que toman 
parte en una actividad por las sa­
tisfacciones que ésta les produce 
y no con el objeto de alcanzar, a 
través de la misma, una finalidad 
particular (Thill, 1989). 

En los últimos tiempos, varias teo­
rías han sido propuestas para ex­
plicar los mecanismos de la moti­
vación intrínseca. En lo que se 

refiere a la investigación en con­
textos naturales, la perspectiva 
teórica de Deci y Ryan (1985) se 
ha revelado particularmente inte­
resante puesto que además de 
proponer la existencia de diferen-
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tes tipos de motivación, asocia­
dos a consecuencias diferentes, 
permite igualmente precisar los 
determinantes de cada tipo de 
motivación, La perspectiva teóri­
ca de Deci y Ryan permite por lo 
tanto obtener la secuencia si­

guiente: determinantes~motiva­
ción ~ consecuencias, 
La perspectiva teórica de Deci y 
Ryan se concreta en dos teorías: 
la teoría de la evaluación cognitiva 
y la teoría de la autodeterminación, 

De acuerdo con el postulado se­
gún el cual el comportamiento de 
los seres humanos está motivado 
por la necesidad que éstos tienen 
de sentirse competentes y auto­
determinados en sus relaciones 
con el entomo (Deci y Ryan, 
1985), la teoría de la evaluación 
cognitiva propone que cualquier 
circunstancia que afecte a una u 
otra de estas necesidades funda­
mentales de los individuos, afec­
tará de forma correspondiente a 
su motivación, 

La teoría de la autodeterminación, 
por su parte, propone la exist­
encia de diferentes tipos de moti­
vación que se distinguen por el 
grado de autodeterminación sub­
yacente a su forma respectiva de 
regulación, El concepto de auto­
determinación hace referencia al 
sentimiento de libertad con que 
se emite un comportamiento, Los 
diferentes tipos de motivación se 
clasifican en tres grandes catego­
rías: la motivación intrínseca, la 
motivación extrínseca y la amoti­
vación, 

Cada tipo de motivación puede 
situarse sobre un contínuum se­
gún el grado de autodetermina­
ción inherente, Las diferentes for­
mas de motivación intrínseca ilus­
tran el escalón más elevado del 
contínuum puesto que repre­
sentan aquellos comportamien­
tos emitidos libremente y por pla­
cer. A continuación, encontramos 
los diferentes tipos de motivación 
extrínseca más o menos autode­
terminados, Finalmente, y tenien­
do en cuenta que representa la 
ausencia de elección y de control, 
la amotivación constituye la forma 
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de motivación menos autodeter­
minada (Deci y Ryan, 1985; Pelle­
tier y Vallerand, 1993; Vallerand, 
1993 y 1994), 
El contínuum de autodetermina­
ción es especialmente importante 
porque permite predecir las con­
secuencias psicológicas deriva­
das de los diferentes tipos de mo­
tivación, En efecto, puesto que el 
nivel más alto de autodetermina­
ción debería teóricamente produ­
cir las consecuencias más positi­
vas, una vez conocida la posición 
de cada tipo de motivación sobre 
el contínuum de autodetermina­
ción, resulta entonces posible 
predecir sus consecuencias, De 
esta manera, las consecuencias 
psicológicas más positivas debe­
rían ser producto de las diferentes 
formas de motivación intrínseca, 
seguidas, en orden, por las pro­
ducidas por las diferentes formas 
de motivación extrínseca y, final­
mente, por aquellas derivadas de 
la amotivación, Las investigacio­
nes realizadas hasta el momento 
tanto en el terreno de la educación 
como en el del deporte confirman 
esta hipótesis en el caso de nu­
merosas e importantes conse­
cuencias cognitivas, afectivas y 
conductuales, 

La investigación en el medio es­
colar confirma que las variables 
que ejercen una influencia sobre 
las percepciones subjetivas de 
competencia y de autodetermina­
ción afectan a la motivación de los 
alumnos, tal y como propone la 
teoría de la evaluación cognitiva, 
A su vez, la motivación de los 
alumnos se encuentra en el ori­
gen de una serie de consecuen­
cias predichas por la teoría de la 
autodeterminación, Así, cuanto 
más autodeterminada es la moti­
vación de un alumno, más positi­
vas son las consecuencias deri­
vadas de su motivación. Por el 
contrario, cuanto menos autode­
terminada es esta misma motiva­
ción, más negativas son dichas 
consecuencias, Esta hipótesis ha 
sido confirmada en lo que se re­
fiere a importantes consecuen­
cias educativas tales como el 

aprendizaje y el rendimiento es­
colares, la creatividad y la perse­
verancia en los estudios. En otras 
palabras, a mayor motivación in­
trínseca, mayor aprendizaje, ren­
dimiento, creatividad y perseve­
rancia en las diferentes tareas es­
colares (para más detalles, véase 
Pelletier y Vallerand, 1993). 

De forma similar, la investigación 
en el contexto deportivo confirma 
también que las variables que 
ejercen una influencia sobre las 
percepciones subjetivas de com­
petencias y de autodeterminación 
inciden, tal y como pretende la 
teoría de la evaluación cognitiva, 
en la motivación de los deportis­
tas. Al mismo tiempo, la motiva­
ción de los deportistas provoca 
consecuencias predichas por la 
teoría de la autodeterminación. 
De esta forma, cuanto más auto­
determinada es la motivación de 
un deportista, más positivas son 
las consecuencias que ésta pro­
duce y viceversa. Esta hipótesis 
ha sido confirmada en el contexto 
del deporte en lo que se refiere a 
importantes consecuencias cog­
nitivas, afectivas y conductuales 
entre las que podemos citar el 
interés y la satisfacción con la par­

ticipación' la calidad de las emo­
ciones vividas durante dicha par­
ticipación, el tiempo dedicado y la 
perseverancia e, incluso, la pre­
disposición a asumir los princi­
pios de la ética deportiva (Valle­
rand y Briére, 1990; Pelletier et al., 
1994; Vallerand y Losier, 1994). 

Determinantes 
motivacionales en el 
contexto del deporte 

Las consideraciones previas 
acerca de la importancia decisiva 
de las percepciones de compe­
tencia y de autodeterminación 
como determinantes fundamen­
tales de la motivación intrínseca, 
nos llevan directamente a plan­
teamos la cuestión de los factores 

susceptibles de influir en dichas 
percepciones. Del mismo modo 
que en el contexto escolar, en el 
contexto del deporte las variables 
susceptibles de influir en las per­
cepciones de competencia y de 
autodeterminación de los partici­
pantes parecen numerosas. En 
este trabajo, nos limitaremos a 
tres variables que han sido inves­
tigadas durante los últimos años 
dentro del marco teórico propues­
to por Deci y Ryan. Dichas varia­
bles son, respectivamente, las 
posibilidades de elección, las re­
troacciones verbales y el estilo in­
terpersonal de los entrenadores. 

Las posibilidades de elección. Un 
estudio de Thompson y Wankel 
(1980) demostró que el hecho de 
integrar a los participantes en el 
proceso de toma de decisiones 
relativas al desarrollo de su propio 
programa de entrenamiento pro­
vocaba un reforzamiento del sen­
timiento de autodeterminación y, 
por consiguiente, de la motivación 
intrínseca de los participantes. 

En otro estudio, Goudas, Biddle, 
Fox y Underwood (1995), encon­
traron que un estilo de enseñanza 
que ofrecía numerosas posibilida­
des de elección y que permitía a 
los participantes adoptar su pro­
pio ritmo durante la realización de 
diferentes tareas de aprendizaje 
en atletismo escolar, fomentaba 
más la motivación intrínseca de los 
participantes que un estilo de en­
señanza más tradicional y direc­
tivo. 

Las retroacciones verbales (feed 
back). Una serie de estudios lle­
vados a cabo tanto en laborato­
rio como en el contexto del de­
porte sostienen el hecho de que 
las retroacciones verbales posi­
tivas (feedback positivo) en res­
puesta a la ejecución de los par­
ticipantes realzan las percepcio­
nes de competencia y, a través 
de éstas, la motivación intrínse­
ca de los mismos, mientras que 
las retroacciones verbales ne­
gativas (feedback negativo) pro­
ducen el efecto contrario (Valle­
rand, 1983; Vallerand y Reid, 
1984, 1988; Whitehead y Cor­
bin, 1991). Sin embargo, tal y 
como Hom (1987) señala, no es 
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tanto la cantidad de feedback lo 
que importa sino la calidad del 
mismo en términos de contin­
gencia y de adecuación con res­
pecto a un criterio de ejecución 
preestablecido, 

Asimismo, es importante mencio­
nar que en un reciente estudio 
con jugadores africanos de ba­
lonmano, Thill y Mouanda (1990) 
observaron el efecto combinado a 
lo largo del tiempo de las posibili­
dades de elección y del feedback 
sobre la motivación, De esta for­
ma, los jugadores de balonmano 
fueron asignados a condiciones 
en als que disponfan o no dispo­
nfan de posibilidades de elección 
y en las que recibfan feedback 
positivo o feedback negativo en 
relación a la ejecución de diversas 
tareas motrices, Los resultados 
revelaron que en las condiciones 
de feedback positivo los jugado­
res mostraban inmediatamente 
niveles superiores de motivación 
intrfnseca, Sin embargo, los efec­
tos de feedback fueron mediatiza­
dos por las posibilidades de elec­
ción, confirmando asf uno de los 
postulados de la teorfa de la eva­
luación cognitiva, Efectivamente, 
después de tres semanas, los 
principales aumentos en motiva­
ción intrfnseca fueron encontra­
dos en aquellos grupos de juga­
dores que habfan recibido feed­
back positivo y que habfan podi­
do elegir las tareas motrices en 
que preferfan implicarse, 

En conjunto, tal y como Frederick y 
Ryan (1995) señalan, los mencio­
nados estudios sugieren que los 
factores que inciden en las percep­
ciones de autodeterminación y en 
los sentimientos de competencia 
ejercen también una influencia 
considerable sobre la participación 
y la diversión en los deportes, Asi­
mismo, indican que para favorecer 
la motivación intrfnseca, no sólo es 
necesario proporcionar feedback 
de competencia sino, al mismo 
tiempo, estimular la autonomfa o la 
autodeterminación de los partici­
pantes, 

El estilo interpersonal de los en­
trenadores, Los resultados de 
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varios estudios recientes sobre 
el estilo interpersonal de los en­
trenadores demuestran hasta 
qué punto la perspectiva teórica 
de Deci y Ryan permite identifi­
car los determinantes y las con­
secuencias motivacionales en el 
contexto del deporte y, espe­
cialmente, del deporte infantil y 
juvenil. Por su forma de actuar y 
de relacionarse con los depor­
tistas, los entrenadores pueden 
ejercer una influencia importan­
te sobre la motivación de estos 
últimos, la cual, a su vez, deter­
minará su comportamiento pos­
terior (Vallerand, 1993), 

El estilo interpersonal 
ele los entrenadores: 
consecuencias 
motivacionales 

Cuatro estudios recientes realiza­
dos en el contexto del deporte 
infantil y juvenil ilustran perfecta­
mente la importancia del estilo in­
terpersonal de los entrenadores 
para la motivación de los jóvenes 
deportistas, 

En el primero de ellos, Pelletier, 
Briére, Blais y Vallerand (1988, 
véase Vallerand, 1993) pidieron a 
350 nadadores que respondieran 
a la Escala de Motivación en los 
Deportes (Échelle de Motivation 
dans les Sports, ÉMS, Vallerand y 
Briére, 1990) y que indicaran al 
mismo tiempo la percepción que 
tenfan de su propia competencia 
como nadadores y del estilo de 
interacción de su entrenador, 
Además, los nadadores debfan 
indicar sus intenciones de conti­
nuar nadando la temporada si­
guiente, Los resultados revelaron 
que los nadadores que pensaban 
abandonar la natación: 

a) percibfan que su entrenador 
tenfa un estilo más controlante 
(autoritario) y que fomentaba me­
nos su autonomfa; 

b) se consideraban menos com­
petentes como nadadores; 

c) presentaban un perfil motiva­
cional menos autodeterminado 
que los nadadores que tenfan la 
intención de seguir nadando, 
La temporada siguiente, los in­
vestigadores identificaron a aque­
llos nadadores que habfan aban­
donado efectivamente la práctica 
de la natación y a aquéllOS que 
habfan continuado y obtuvieron 
los mismos resultados en lo que 
se refiere a su perfil motivacional 
y a su percepción del estilo de 
interacción del entrenador y de su 
propia competencia, Además, los 
autores del estudio llevaron a 
cabo un análisis estadfstico con el 
objeto de determinar la dirección 
de la causalidad entre las varia­
bles a estudio, Los resultados de 
dicho análisis sostuvieron la se­
cuencia causal siguiente: cuanto 
más controlante era el estudio de 
interacción de los entrenadores , 
menos autodeterminada era la 
motivación de los deportistas, A 
su vez, cuanto menos autodeter­
minada era esta motivación, ma­
yor era la tasa de abandono, 

En el segundo estudio, Pelletier, 
Fortier, Vallerand, Tuson, Briére y 
Blais (1994) administraron a 296 
deportistas de disciplinas indivi­
duales y colectivas la Escala de 
Motivación en los Deportes, Asi­
mismo, los deportistas debfan 
responder a cuestionarios que 
medfan sus percepciones de 
competencia asf como sus per­
cepciones relativas al estilo de li­
derazgo de sus entrenadores 
(Chelladurai y Saleh, 1980) , Los 
resultados revelaron la existencia 
de varias categorfas de conduc­
tas de los entrenadores que se 
relacionaban positivamente con 
las percepciones de competencia 
y la motivación intrfnseca de los 
deportistas, En otras palabras, 
cuanto más percibfan los depor­
tistas la emisión por parte de sus 
entrenadores de ciertos tipos de 
conductas, más elevadas eran 
sus percepciones de competen­
cia y más autodeterminada se re­
velaba su motivación, 

Dos de estas categorfas de con­
ductas de los entrenadores, aso-

ciadas a consecuencias motiva­
cionales positivas, merecen ser 
destacadas por su pertinencia en 
el marco del presente trabajo: 
a) estfmulo a la autonomfa de los 
deportistas: conjunto de conduc­
tas de los entrenadores destina­
das a fomentar la participación de 
los deportistas en los procesos de 
toma de decisiones relativas al 
establecimiento de objetivos indi­
viduales o colectivos, asf como a 
los medios a utilizar para alcanzar 
tales objetivos; 
b) feedback positivo de compe­
tencia: conjunto de conductas de 
los entrenadores dirigidas a ex­
presar su apreciación y a felicitar 
a los deportistas por sus presta­
ciones y por su contribución en el 
seno del grupo, 

En el tercero estudio, Black y 
Weiss (1992) examinaron las rela­
ciones entre las percepciones de 
competencia y la motivación in­
trfnseca de 312 nadadores y sus 
percepciones de diferentes tipos 
de retroacción (feedback) emiti­
dos por sus entrenadores, Los re­
sultados de este estudio mostra­
ron que, en general, los deportis­
tas que percibfan que sus entre­
nadores felicitaban más y daban 
más información técnica tras un 
acierto o una buena actuación y 
que, por el contrario, animaban 
más y daban mayor cantidad de 
información correctiva en el caso 
de errores de ejecución o de ma­
las actuaciones, manifestaban ni­
veles superiores de competencia 
percibida y de motivación intrfnse­
ca, Estos resultados demuestran, 
según los autores del estudio, 
que la motivación de los jóvenes 
deportistas depende significativa­
mente de la cantidad y la calidad 
del feedback que reciben de sus 
entrenadores en respuesta a sus 
prestaciones, 

Por último, y ya en nuestro pafs, 
Cruz (1994) estudió por medio del 
CBAS (Smith, Smoll y Hunt, 1977) 
el perfil conductual de 11 entrena­
dores de baloncesto de inicia­
ción , Siete de estos entrenadores 
constituyeron el grupo experi­
mental que se sometió a una in-
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tervención conductual con el ob­
jeto de mejorar la calidad de sus 
interacciones con los jugadores 
(para más detalles, véase Cruz, 
1994). Al final del períodO experi­
mental, los resultados revelaron 
que los entrenadores del grupo 
experimental emitían un número 
significativamente mayor de res­
puestas de instrucción técnica 
general y de ánimo general que 
los del grupo control y, en cambio, 
emitían menos respuestas de ins­
trucción técnica punitiva. Los re­
sultados del cuestionario de mo­
tivación administrado a los juga­
dores revelaron asimismo que, a 
final de temporada, la motivación 
de los jugadores del grupo expe­
rimental había aumentado de for­
ma estadísticamente significativa. 
Por el contrario, la motivación de 
los jugadores del grupo control 
había disminuído también de for­
ma significativa. 
En conjunto, los resultados de es­
tos cuatro estudios demuestran 
hasta qué punto la perspectiva 
teórica de Deci y Ryan (1985) per­
mite identificar los determinantes 
y las consecuencias motivaciona­
les en el contexto del deporte in­
fantil y juvenil. Como hemos seña­
lado anteriormente, por su forma 
de actuar y de relacionarse con 
los deportistas, los entrenadores 
pueden ejercer una influencia im­
portante sobre la motivación de 
estos últimos la cual, a su vez, 
determinará sus actitudes y com­
portamientos posteriores. 

De esta forma, y de acuerdo con 
Vallerand (1993), podemos afir­
mar que las conductas interper­
sonales de los entrenamientos 
pueden ser consideradas por una 
parte como estímulos a la autono­
mía de los deportistas o como 
límites a la misma y, por otra par­
te, como indicios que permiten a 
estos mismos deportistas sentir­
se más o menos hábiles o com­
petentes como tales. De acuerdo 
con la teoría de la evaluación cog­
nitiva, cuando la forma de actuar 
de los entrenadores es percibida 
como limitante o controlante o 
cuando incita a los deportistas a 
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sentirse poco hábiles o compe­
tentes, reduce el sentimiento de 
autodeterminación y, por consi­
guiente, la motivación intrínseca 
de los mismos. Esto, a su vez, 
produce consecuencias negati­
vas en el plano cognitivo, afectivo 
y conductual. Por el contrario, y 
cuando la forma de actuar de los 
entrenadores es percibida por los 
deportistas como un estímulo a 
su autonomía y como un refuerzo 
a sus percepciones de compe­
tencia, aumenta su sentimiento 
de autodeterminación y su moti­
vación intrínseca lo que, a su vez, 
se encuentra en el origen de una 
serie de consecuencias positivas 
en el plano cognitivo, afectivo y 
conductual. 

IlIIplicaciones prácticas 

Como hemos visto, la perspectiva 
teórica integrada por Deci y Ryan 
permite dibujar un retrato global 
de los determinantes y las conse­
cuencias de los diferentes tipos 
de motivación. Además y puesto 
que permite identificar las varia­
bles cruciales sobre las que es 
posible actuar, esta perspectiva 
permite la puesta en marcha de 
diversas intervenciones prácticas 
sobre el terreno. 

Un ejemplo ilustrativo de lo que 
acabamos de decir lo encontra­
mos en la intervención que Pelle­
tier, Blais y Vallerand (1986, 1990, 
véase Vallerand, 1993) llevaron a 
cabo en un gran club canadiense 
de natación. El objeto de la misma 
era favorecer la motivación intrín­
seca de los nadadores en relación 
con la práctica de la natación 
competitiva así como la perseve­
rancia en la misma. La interven­
ción era de carácter multimodal e 
incluía intercambios de opiniones 
con los entrenadores, los nada­
dores y los padres. La finalidad de 
estos encuentros era explorar las 
diferentes percepciones de la si­
tuación y proponer al mismo tiem­
po a entrenadores y padres un 

modo de comunicación de tipo 
informacional destinado a justifi­
car la pertinencia de las tareas de 
entrenamiento propuestas, a in­
formar específicamente a los jó­
venes nadadores de su compe­
tencia con respecto a dichas ta­
reas y a posibilitar su participa­
ción en la toma de decisiones. 
Paralelamente, los encuentros 
con los jóvenes nadadores pre­
tendían animar a éstos a identifi­
car y a aprovechar las ocasiones 
que se les ofrecían para ejercer su 
autonomía o autodeterminación. 
La intervención se centró en gran 
medida en los entrenadores. La 
función de la motivación intrínse­
ca y de la motivación extrínseca, 
del mismo modo que sus conse­
cuencias les fueron presentadas 
y explicadas. Pelletier y sus cole­
gas ayudaron a los entrenadores 
a sensibilizarse a las necesidades 
de sus nadadores y a ofrecerles 
oportunidades para autodetermi­
narse (permitiéndoles por ejem­
plo escoger entre diversas activi­
dades durante los entrenamien­
tos o dándoles feedbacks especí­
ficos y no controlantes). 

Durante tres años, diferentes da­
tos fueron recogidos, entre ellos 
los relativos a la motivación de los 
nadadores, a la percepción de su 
propia competencia para la nata­
ción y a la percepción del estilo de 
interacción de su entrenador. 
Además, se controló la asiduidad 
con que los nadadores asistían a 
los entrenamientos, así como su 
perseverancia. Del mismo modo, 
se comparó la evolución de los 
datos con la de los de un club de 
características similares que sir­
vió de club testigo. Un año des­
pués de la puesta en marcha del 
proyecto, los nadadores mostra­
ban niveles superiores de motiva­
ción intrínseca, se sentían más 
competentes y percibían que su 
entrenador fomentaba en mayor 
medida su autonomía en compa­
ración con el año anterior y con los 
nadadores del club testigo. Las 
ausencias, así como los retrasos 
a los entrenamientos disminuye­
ron igualmente y, lo que es más 

significativo todavía, los abando­
nos disminuyeron consider­
ablemente pasando del 36% el 
año precedente al 5%. La tasa de 
abandono del club testigo perma­
neció alrededor del 35%. Estas 
modificaciones, señala Vallerand 
(1993), se mantuvieron dos años 
después de la intervención. 

Finalmente, parece igualmente 
importante mencionar que la in­
tervención produjo un aumento 
en el rendimiento de los nadado­
res de forma que si al comienzo 
del proyecto sólo dos nadadores 
satisfacían los criterios nacionales 
canadienses para su grupo de 
edad, al fin del tercer año 22 na­
dadores cumplían dichos criterios 
y cuatro de ellos formaban parte 
del equipo nacional. 

A la vista de estos resultados, 
Vallerand (1993) concluyó que 
el hecho de crear un clima infor­
macional que fomenta la auto­
nomía de los participantes pare­
ce ser beneficioso para todas 
las partes implicadas. 

En conclusión, y a la luz de los 
datos aportados, podemos afir­
mar que la adopción por los en­
trenadores de un estilo interper­
sonal de carácter informacional 
en donde los deportistas reciben 
información frecuente acerca de 
cómo mejorar, son reforzados po­
sitivamente tanto por sus aciertos 
como por su esfuerzo, y disfrutan 
de oportunidades para participar 
en la toma de decisiones, es sus­
ceptible de favorecer el desarrollo 
de las percepciones de compe­
tencia y de autodeterminación de 
los jóvenes deportistas, percep­
ciones ambas que constituyen el 
fundamento de la motivación in­
trínseca y de las numerosas con­
secuencias positivas derivadas 
de la misma. 

Por el contrario, los mismos datos 
nos permiten igualmente afirmar 
que la adopción por parte de los 
entrenadores de un estilo inter­
personal basado en la utilización 
frecuente de medios de presión 
para controlar el comportamiento 
de los deportistas, así como en la 
consideración del éxito competiti-
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va como criterio principal de eva­
luación y de progreso, es suscep­
tible de provocar un debil itamien­
to de las percepciones de compe­
tencia y de autodeterminación de 
los jóvenes deportistas y, por con­
siguiente, de la motivación intrín­
seca producto de las mismas. 
La importancia de la motivación 
intrínseca como reguladora de 
la participación en un contexto 
como el del deporte infantil y 
juven il, en donde las considera­
ciones educativas en relación 
con las necesidades de los jóve­
nes han de ser tenidas en cuen­
ta en todo momento, ha sido 
asimismo documentada en nu­
merosas ocasiones a lo largo 
del presente trabajo . Esta im­
portancia queda, una vez más, 
perfectamente reflejada por 
Weiss (1995), una de las mayo­
res autoridades mundiales en 
temas relat ivos a la participa­
ción de niños y jóvenes en el 
deporte, cuando señala que el 
objetivo principal de los progra­
mas de actividad física y depor­
te es el de favorecer la aparición 
de los motivos intrínsecos que 
satisfacen las necesidades de 
desarrollo de los participantes y 
que son, a su vez, los determi­
nantes primarios de las conduc­
tas asociadas con la part icipa­
ción futura y el rend imiento. 
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EL DEPORTE EN 
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ROBERT TAIT McKENZIE 
Médico, Escultor y Apóstol 
de la Educación Física 

Ramon Balius Juli 
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Con estas notas, queremos pre­
sentar la figura y la obra artística 
de Robert Tait McKenzie, perso­
nalidad importante como médi­
co, como artista y muy especial­
mente como enseñante e impul­
sor de la Educación Física. Fue 
pionero destacado de esta últi­
ma actividad en su país nativo, 
Canadá y en los Estados Unidos 
de América. 

McKenzie nació en Almonte, On­
tario, Canadá, en mayo de 1867. 
Hijo del Reverendo William y de 
Catherina (Shiells) McKenzie, 
asistió al Instituto de Otawa y en­
tre 1885 y 1892 a la McGill Univer­
sity, donde se graduó como mé­
dico. Desde muy joven en Almon­
te, sintió admiración por James 
Naismith, el inventor del balon­
cesto, el cual le transmitió entu­
siasmo y fascinación hacia la gim­
nasia. McKenzie lo reencontró en 
la McGill University y durante el 
año 1889 trabajo con él como 

asistente, al mismo tiempo que 
estudiaba arte y medicina. Ya mé­
dico, practicó la medicina hasta 
1895, trabajando como cirujano 
en el Montreal General Hospital y 
en un barco a vapor de la línea 

Figura 1. Sprinler, /902. Bronce, altura 23 cm. 

Liverpool-Montreal. Desde 1896 

se dedicó intensamente a la edu­

cación física, labor que no dejará 

hasta el final de su vida. Durante 

estos años enseñó educación fí-

sica, consiguiendo convertirla en 

una disciplina académica seria y 

apreciada por los estudiantes, y 

ocupó cargos directivos primero 

en la McGill University y después 
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en la University of Pennsylvania. 
Fue Cofundador y Presidente de 
la Sociedad de Directores de Edu­
cación Física de los "Colleges" 
(1900-1912), Presidente de la 
Asociación Americana de Educa­
ción Física (1912-1915) y Cofun­
dador y primer Presidente de la 
Academia Americana de Educa­
ción Física, desde 1926 hasta 
1938, año de su muerte. 

Durante la Primera Guerra Mun­
dial formó parte, como coman­
dante provisional, de la Royal 

Army Medical Corps, actuando 
como inspector médico de entre­
namiento físico y como médico en 
Manchester. En la postguerra, 
tuvo un papel principal en la reha­
bilitación de los veteranos heridos 
y minusválidos. 

Fue también importante su aporta­
ción bibliográfica. A partir de su 
primer libro, "Exercise in Education 
and Medicina" (W.B.Saunders 
Company-Philadelphia 1909), pu­

blicó numerosas obras, muchas de 
ellas en formato manual, dentro del 
campo de la ecucación física y de 
la rehabilitación. 

Comenzó a interesarse por el es­
tudio de la figura humana y por la 
escultura en el Canadá, con Geor­
ge W.Hill , escultor formado en Pa­

rís y con Louis Philippe Hébert, 
artista de influencia italiana y es­
tudios parisinos. Desde 1904 
continuó la formación en Philadel­
phia, ciudad que, desde la época 

colonial , tuvo un destacado prota­
gonismo en el desarrollo de las 
Artes en Norte América. Fue par­
ticularmente provechoso el paso 
por la Academia de Bellas Artes 
de Pennsylvania, que dirigía Tho­

mas Eakins. Este era pintor y entre 
sus obras se encuentran algunas 
de temática médica y deportiva 
(estudios de remeros y de boxea­
dores) , escultor (especializado en 
argumentos ecuestres) yaficiona­
do a la fotografía de figuras en 
movimiento. Sin duda Eakins in­

fluyó en la obra escultórica de ar­
gumento deportivo de McKenzie. 
En Londres quedó impresionado 
por la escultura de John Macallan 
Swan y de George Frederick 
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Wats, artistas muy influenciados 
por Rodin. En el verano de 1904 
viajó a París en donde, a pesar de 
una mala experiencia en una ino­
portuna visita a Rodin (este no le 
hizo caso, al estar trabajando con 
sus discípulos) , entró en un círcu­
lo de amigos y artistas, entre los 
cuales se encontraban los escul­
tores americanos Paul Barlett y 
Andrew O'Connor. 

La escultura de McKenzie se 
basa en la fidelidad con la natu­
raleza y un fuerte idealismo de 
influencia clásica. En su obra ha 
sabido captar el espíritu del de­
porte, a través de esculturas, re­
lieves y medallas. Muchas de 
las piezas , casi todas de peque­
ño y mediano formato, son ver­
daderos monumentos al coraje 
y al esfuerzo. Su temática, como 
sucede con otros artistas, es re­
ducida, al estar centrada en la 
representación del deportista 
entrenando o compitiendo, en 
postura cercana al momento 
culminante del acontecimiento 
deportivo. Como Miguel Ángel, 
McKenzie se fi ja en la imagen 
del hombre joven, frecuente­
mente desnudo, al cual modela 
con una notable fidelidad anató­
mica, como epítome de la figura 
humana. 

En el catálogo completo, se con­
tabilizan más de 70 esculturas y 

relieves, dedicados a diferentes 
deportes (atletismo -en particu­
lar lanzadores de peso y jabali­
na-, boxeo, natación, fútbol 
americano, lucha, gimnasia, remo 
y patinaje) y un número similar de 
medallas destinadas, además de 
a los deportes citados, al tenis, al 
golf, al béisbol y la esgrima. Entre 

las esculturas y relieves hemos de 
destacar como más repre­
sentativos: Sprinter (Velocista), 
1902; Ath/eta (Atleta), 1903; Com­
petitor (Competidor), 1906; Re/ay 
runner (Relevista) , 1910; Joy of 
effort (Alegría del esfuerzo), 1912; 
Shie/d of Ath/etes (Escudo de los 

atletas) , 1932; /nvictus (Invenci­
ble), 1934. Para esta obra, sirvió 
de modelo el boxeador profesio­
nal Joe Brown, que años después 

sería un importante escultor. La Figuro 3. loy of Efforl, 1912. Bronce, diómetro 117 cm 
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Figuro 4. Roberl Toil Mokenlie. 

Figuro 5. lnvictus, 1934. Bronce, olluro 51 cm. 
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mujer es la gran ausente en la 
obra de McKenzie, si se excep­

túan cinco medallas dedicadas al 
patinaje sobre hielo. 

Algunas esculturas son retratos de 
deportistas por entonces popula­
res, entre ellas se encuentra una 
estatuilla modelada en 1937, repre­
sentando al nadador hawaiano 
Duke Paoa Kahanamoku, el cual 
con un estilo en aquel momento 
atípico, había revolucionado la na­
tación durante los Juegos Olímpi­
cos de 1912 en Estocolmo. El año 
1938, McKenzie murió mientras 
efectuaba los dibujos preliminares 
para erigir una estatua a Kahana­
moku. Anecdóticamente, treinta 
años después, este monumento lo 
realizó Joe Brown, el boxeador-es­
cultor. 

Una personalidad como la de 
McKenzie tenía que sintonizar y 
entusiasmarse con el Olimpismo, 
que conoció en los Juegos Olím­

picos de St.Louis de 1904, partici­
pando en la exposición de arte, en 
la que fue galardonado con una 
medalla de plata. Asistió a todos 
los juegos siguientes (Londres 

1908, Estocolmo 1912, Amberes 
1920, París 1924, Amsterdam 
1928 y Los Ángeles 1932), como 
miembro del Comité Olímpico 
Americano o como competidor 
artístico. 

En los Juegos de Estocolmo de 

1912, McKenzie participó en la 
exhibición de arte. En ellos el Pre­

sidente de Comité Olímpico Ame­
ricano, ofreció el relieve Joy of 

Effort al príncipe heredero de Sue­
cia, Gustavo Augusto. Este dos 
años después, siendo ya rey, pre­
mió al artista con la medalla del 
Rey Gustavo V. La obra se colocó 
permanentemente en el estadio 
olímpico de Estocolmo. 

En los Juegos de Los Ángeles de 
1932, McKenzie presentó 67 obras, 
una de las cuales, Shield of Athletes, 
ganó el tercer premio en la compe­
tición de medallas y relieves. Shield 
of Athletes, verdadero compendio 
de los juegos olímpicos y del espí­
ritu olímpico, es un impresionante 
medallón de más de 120 cm de 
diámetro, dividido en diferentes pa­
neles. El espacio central simboliza 

apuIlis. Educa,ión Fis ica y Deportes 1997 (48) 
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la "Pax Olímpica", con un apretón 
de manos entre dos deportistas, 
ante la diosa Minerva; una corona 
de hojas de laurel rodea la escena. 
En otros paneles se representan 
por medio de figuras clásicas, los 
distintos concursos atléticos, mien­
tras que periféricamente en unaam­
plia franja, se desarrolla una carrera 

apunIs. Educación Física y Deportes 1997 (481 

Figuro 6. Shield of Athletes, , 932. Medollón de yeso loloreodo, diómetro 152 1m. 

con salida y llegada a la altura de un 
busto de Hermes. La obra se com­
pleta con la divisa del Olimpismo, 
Fortius, altius, citius (más fuerte, 
más alto, mas rápido) ; con la leyen­
da, Mens teNida in cor{XJre lacento­
so (mente ardiente en un cuerpo 
fornido) , que según Coubertin era la 
frase que mejor expresaba el alma 

de los Juegos Olímpicos; y con seis 

palabras que definen seis cualida­
des deportivas: Aequitas (Equidad), 

Fortitudo (Fortaleza) , /v;}ilitas (Agili­

dad), Celeritas (Rapidez), Accuratio 
(Consideración) y Elegantia (Ele­

gancia). Hemos podido contemplar 

una réplica de esta obra en la sede 

del Comité Olímpico Internacional 
en Lausanne. 
Una crisis cardíaca, impidió a Ro­
bert Tait McKenzie acudir el año 
1936, a los Juegos Olímpicos de 
Berlín. Pese a ello, estuvo presente 
artísticamente con Invictus y cuatro 
obras más. 
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LA COLECCiÓN DE CARTELES DE 
LA BIBLIOTECA DE L'ESPORT* 

Maria lIu"isa Berasategui 
Biblioteca de /'fsport 
Secretaria General de /'fspart 

El cartel 

Normalmente se define el cartel 
como una hoja impresa o manus­
crita colocada en un lugar visible 

para dar a conocer un hecho o 
que tiene fines publicitarios. Por 
su definición de papel destinado 
a ser pegado y exhibido en la 

calle, son escasos los ejemplares 
que nos han llegado intactos, ex­
cepto los procedentes de los co­
leccionistas. 

Cassandre, seudónimo de Adol­
phe Jean Marie Mouron, cartelista 
de Ucrania afincado en París ha­
cia los años veinte, afirmaba que 

"la pintura era un fin en si misma, 
mientras que el cartel era un me­
dio para un fin" . Ahora bien, este 
medio (de comunicación) tam­
bién llega a ser un fin en sí mismo. 

Su finalidad es esencialmente 
funcional: se quiere vender un 

producto o una idea o se utiliza 
para difundir un acto. 

El cartel, como mecanismo de di­
fusión utilizado por dibujantes y 
ilustradores gráficos durante las 
primeras décadas de este siglo 
en España, se convertiría en uno 
de los elementos más conocidos 
por su función divulgadora intrín­
seca. Pegado en las paredes o en 
las vallas y reproducido en las 
revistas cumplía su finalidad divul­
gativa y satisfacía la necesidad 
consumista de la nueva sociedad 
industrial (Aznar, 1991). 

Según Josep Renau (1976), todas 
las formas de arte o de la cultura 

requieren un esfuerzo del usuario, 

en cambio el cartel es el único que 
no le exige este esfuerzo, porque 

el cartel forma parte de la vida 
diaria, sale a buscar al público y 

se lo encuentra en la calle o en el 
metro. Los críticos se han referido 
a él como una forma de arte en la 
calle. 

El cartel comercial nació en París 
de la mano de Jules Chéret, crea­
dor de la cromolitografía y popu­
larizador de este medio. 

El cartel impreso es un producto 
de fabricación industrial. Es tam­
bién un objeto que será reprodu­
cido, por ello es necesario que las 
obras tengan, además de unas 
condiciones artísticas y publicita­
rias, condiciones técnicas apro­
piadas para la impresión cromáti­
ca. Por esa razón, dice Josep Re­
nau (1976) que el cartelista es el 
artista de la libertad disciplinada, 

de la libertad condicionada a 
unas exigencias objetivas, exte­
riores a su voluntad individual. 

Por lo que se refiere a la compo­
sición, en un cartel diferenciamos 
dos niveles: la iconografía y la le­
yenda. No obstante esta diferen­
ciación, se observa una amalga­
ma de imagen y texto. Ambos ele­
mentos condicionan el cartel. La 
imagen por sí misma tiene diver­
sos tipos de información y diver­
sos significados, por eso el ele­
mento-texto condiciona el mensa­
je (Julián, 1988). 

El cartel debe impresionar para 
conseguir la finalidad propagan­

dística que persigue. Hay unas 

reglas ópticas definidas que per­

miten obtener el resultado desea­
do, pero también hay que saber 

* Ponencia presentada en el X Congreso Científico de la IASI. París 10-12. iunio 1997. 
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colocarlo en el lugar adecuado. 

Tiene que atraer, despertar la cu­

riosidad y hacer que se cree un 

proceso de asociación (Rebés, 

1935). Según Paul Colin -dtado 

por Rebés (1935)-, el factor psi­

cológico tiene tanta importancia 

como el estético en la concepción 

y realización del cartel. 

Desde el punto de vista de la ima­

gen, los dibujantes o cartelistas 

tenían que conseguir una función 

decorativa -en general seguían 

las tendencias estéticas de la épo­

ca- y a la vez, comunicativa, por­

que como dice Sagrario Aznar 

(1991) , los publicistas saben muy 

bien que lo que determina el estilo 

de un cartel es el gusto del público. 

Por lo que se refiere a la semánti­

ca, el lenguaje del cartel tiene que 

ser simple -va dirigido a las ma­

sas- y directo -no puede crear 

confusión. El texto se encarga de 

concretar el mensaje y disuelve la 

posible polisemia y la inconcre­

ción o ambigüedad de la imagen. 

La historia del cartel va ligada a la 

historia del capitalismo: aparecen 

unos seres estereotipados y se 

utiliza como recurso la gracia fe­

menina (Renau, 1976). 

Se ha dicho también que hay carte­
les aristocratizantes y carteles po­
pulares, algunos de estética solarie­
ga y otros con un aire algo «chic>,. 

Lo cierto es que los del primer tercio 
de este siglo sorprenden por su 

belleza y tienen un punto de inge­
nuidad (Alcoberro, 1995). 
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El cartelismo en Cataluña 

Los artistas catalanes que habían 
viajado por Europa y habían co­
nocido las tendencias estéticas 
de finales del s. XIX, cultivaron 
diversos géneros. Las ideas del 
Art noveau -€I estilo más carac­
terístico de finales de siglo-- lle­
gan a Cataluña un poco más tar­
de que al resto de Europa y, a 
través de Cataluña son introduci­

das al resto de España. Estas 
ideas son conocidas con el nom­

bre de Modernismo. Pertenecen a 
este estilo algunos de los más 
bellos carteles artísticos. 

En Cataluña se desarrolló un car­
telismo de vanguardia. Si en su 
inicio había seguido las tenden­
cias impulsadas por los movi­
mientos de las artes decorativas, 

más adelante se observa la huella 
del cubismo, del constructivismo 
y de la Bauhaus alemana. 

Un elemento propulsor del carte­
lismo fueron los concursos, que 

constituyeron una plataforma 
ideal para dar a conocer un pro­
ducto para el cual se solicitaba el 

favor del público. En Cataluña un 
gran impulsor fue el .. Cercle artís­
tic de Sant Lluc». Los concursos 
de carteles eran acontecimientos 

ciudadanos por la popularidad de 
las entidades convocantes 1, la 
calidad de los concursantes y la 
discrepancia con las decisiones 
del jurado. 

El cartel de la guerra civil española 
ha sido ampliamente estudiado 
desde diferentes perspectivas y en 
diferentes ámbitos. Después de la 
propaganda bélica y civil el artista 
buscó nuevas composiciones. 
Además, los nuevos medios de im­
presión y el paso de la litografía al 
offset aumentaron las posibilidades 
de reproducción. La técnica evolu­
cionó: de la reproducción fotome­
cánica se pasó al fotomontaje. 
Cuando la modemidad de la época 
necesitaba una nueva imagen grá­
fica, apareció la llamada .. Escola de 
Barcelona». Surgen los renovado­
res del cartelismo. Enric Satué o 

Peret son grafistas que hacen car­
teles. El cartelismo gráfico ha susti­
tuido al cartelismo pictórico (Mira­
lIes, 1987). 

Carteles y artistas 

Artistas de diversas artes plásti­
cas y de diversas procedencias 
han cultivado el género y han de­

jado su obra deportiva en Catalu­
ña. 

En general, se ha hablado más de 
los carteles que de sus artistas y 
esto se puede atribuir a diversos 
motivos. 

En primer lugar, hubo una época 
en que los dibujantes no se sintie­
ron atraídos por una actividad que 
consideraban menor o más co­
mercial que artística. Esto hizo 
que algunos dibujantes se refu­
giaran en el anonimato o que 
otros firmaran sus carteles con 
seudónimos, como Jan, o con ex­
tranjerismos, como Henry, por ci­
tar dos ejemplos de cartel istas ca­
talanes que han trabajado en el 

ámbito del deporte. 

Por otra parte, tal y como dice 
Enric Satué (1985) , la categoría 

emblemática a la cual accedieron 
muy pronto algunas afortunadas 
ilustraciones ha difuminado injus­

tamente la personalidad del autor 
y el emblema ha quedado disuel­

to en el anonimato. 

El deporte y el tiempo libre ocupan 
un amplio abanico de cartelismo, 
sobre todo porque han sido y son 
un medio natural de expresión. 

Los carteles son una excelente 
documentación para conocer las 
circunstancias concretas del he­
cho que anuncian y, en algunos 
casos, por tratarse de documen­
tos comprometidos tienen un va­
lor añadido (Barjau, 1996). 

Nos han quedado bellos testimo­
nios documentales de los aconte­
cimientos que tenían que ser 
anunciados, organizados por las 
entidades, federaciones y clubs. 
Así pues , queda reflejado el dina-

mismo y la importancia del aso­
ciacionismo catalán, del cual se 
ha hablado mucho. 

A través de carteles como los de 
esta colección, podemos recons­
tru ir la historia del deporte en Ca­
taluña. Buena parte de la colec­
ción de la Biblioteca de l'Esport ha 
sido expuesta en la muestra lla­
mada .. Arte y deporte en Catalu­
ña», organizada por la Generalitat 
de Catalunya con motivo de los 
Juegos Olímpicos de Barcelona. 

Muchos de estos documentos 
también han servido para dar tes­
timonio de unos hechos y han 
ilustrado obras recientes sobre la 
historia del deporte catalán . 

Muy a menudo, hemos encontra­
do carteles que repiten la imagen 
en más de una ocasión y única­
mente varían las inscripciones. Es 
frecuente la figura de un jugador 

de fútbol que realizó Segrelles 
para anunciar diferentes partidos 
del Barga. También es habitual 
encontrar una misma imagen tan­
to en un cartel como para ilustrar 
la cubierta de una revista. Esta 
concepción sencilla nos hace ver 
una característica bastante fre­

cuente en este género: que no 
consta la fecha. Esto es debido 
tanto a la urgencia e inmediatez 
entre la convocatoria y la real iza­

ción del acto, como a la voluntad 
de reproducir la misma iconogra­
fía y sólo cambiar la leyenda. 

Aunque había unas corrientes ar­
tísticas que recogieron algunos 
autores, muy a menudo domina la 
huella del propio autor. Esto se ve 
tanto en los carteles del primer 
tercio del siglo, como en artistas 
contemporáneos como Miró, 

Tapies o Mariscal. 

Los carteles de la Biblioteca 
de l'Esport 

La colección de carteles de la Bi­
blioteca de l'Esport se originó a 
partir de la donación de un anti­
guo atleta catalán. Efectivamente 

Guerau García donó en vida a la 
Direcció General de l'Esport su 

biblioteca. Se trata de una colec­
ción rica en revistas y libros, espe­
cialmente de atletismo y ol impis­
mo. Además de este fondo biblio­
gráfico, había un buen número de 
carteles en muy buen estado de 
conservación. 

La Direcció General de l'Esport, 

que se había propuesto recopilar 
los fondos bibliográficos disper­
sos que habrían de constituir la 

futura Biblioteca de I'Esport, deci­
dió igualmente tratar este fondo y 
se dedicó a incrementarlo con la 
adquisición de nuevas obras y 
aceptación de otras donaciones. 

o) Composición del fondo 
La colección de carteles de la Biblio­
teca de l'Esport consta de unos 900 
ejemplares, de contenido, antigüe­
dad y valía desigual. Hay algunos 
verdaderamente artísticos y otros 
estrictamente documentales. El 
más antiguo es de 1912 y el más 
modemo es el que corresponde al 
último acontecimiento deportivo ca­
talán que nos ha llegado. 

En cuanto al contenido, es igual­
mente diverso: anuncio de cual­
quier tipo de acontecimiento de­

portivo . 
Santi Barjau (1996) se refiere a tres 
tipos de carteles: los basados en el 
dibujo, los fotográficos y los senci­
llamente tipográficos. Los tres tipos 
se conservan en la Biblioteca de 
l'Esport. Es bien sabido que todas 
las obras conservadas tienen un 
valor documental, aunque existen 
diferencias desde el punto de vista 
estético. 

b) Tratamiento del fondo 
En primer lugar, cuando ingresan 
los carteles en la biblioteca son 
sometidos a un proceso de res­
tauración para garantizar su con­
servación ; se entelan y se reparan 
las partes estropeadas. Inicial­
mente, se fotografiaban y se ob­
tenía una copia en papel para 
confeccionar el catálogo manual 

de reproducciones y una transpa-

(1) La prensa de la época (Des1ino, 9.7.1949), W 6nde estan los cartelistas de antaño?) se hizo eco del concurso del F.C Barcelona convocando el cartel de bodas de oro del club. 
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rencia para poder hacer repro­
ducciones de calidad. 

El objetivo del catálogo manual ra­

dica en el hecho de poder facilitar 
al usuario el acceso a la documen­

tación sin tener que manipular los 
originales. Dada la fragilidad del 

documento, únicamente se deja el 

original cuando el estudioso ya ha 
llegado a un grado de su trabajo 

que necesita la consulta del origi­

nal: estudio de colores, firma del 

artista, un texto concreto, etc. 

El catálogo manual consta de dos 
partes: la reproducción fotográfica 
y la descripción bibliográfica que 

sigue las normas ISBD para este 
tipo de material. Hasta ahora, este 
catálogo ha sido utilizado por histo­
riadores, periodistas, grafistas y di­
señadores que han estudiado la 
historia del deporte catalán. 
Este catálogo, con la introducción 
de las nuevas tecnologías, ha cam­
biado totalmente su concepción. 
También se hace la reproducción 
fotográfica de los carteles, pero con 
otra finalidad: obtener digitalización 
de la imagen. 

e) El programa DAC 
En el año 1995, conocimos el pro­
grama DAC (Documentación asisti-

da de las colecciones), que fue 
diseñado para documentar las co­
lecciones existentes en las institu­
ciones y museos que conservan 
bienes en Cataluña. El copyright 
pertenece a la Generalitat de Cata­
lunya y al Ayuntamiento de Barce­
lona. 
El programa DAC nos convenció 
para desarrollar la labor de la cata­
logación de los carteles y nos ad­
herimos al proyecto del Servei de 
Museus del Departament de Cultu­
ra. La introducción de un nuevo 
programa nos hizo cambiar el mé­
todo de trabajo y también replan­
tearnos el análisis de los datos. 

Los objetivos del programa DAC 

son : 

a) Proporcionar a las institucio­
nes una herramienta útil 
para gestionar sus colec­
ciones. 

b) Construir una base de datos 
que sirva de inventario ge­
neral de las colecciones de 
los bienes de Cataluña. 

El programa contiene unos 200 

campos documentales y cada 

ususario escoge los que necesita 

en función de su colección. Para 

unificar los datos, hay unos cam­

pos obligatorios y se usa un vo­

cabulario preestablecido. 
La aplicación se desarrolló en len­
guaje C. Inicialmente, en 1992 ope­
raba en el entamo DOS, pero ac­
tualmente funciona la versión Win­
dows y para 1998 se prepara la 
versión en Windows NT. 

Como soporte documental , el 

programa dispone de un módulo 

que asocia la imagen a la descrip­

ción hecha de un objeto. Para la 
incorporación de las imágenes se 

pueden utilizar imágenes esca­

neadas, cámara de video y Photo 

CD. Otro módulo permiteincorpo­
rar documentos sonoros2

. 

Este programa es utilizado por unas 
120 instituciones de Cataluña para 
documentar sus colecciones. 

Actualmente se trabaja en la posi­

bilidad de trasladar los datos a 

Internet. 

Conspecto crGIIOlógico 

Cronológicamente diferenciamos 
tres etapas que no responden es­
trictamente a criterios estéticos, 
aunque se nota la huella del tiempo 
y sobre todo, la de los artistas. 

a) Primera etapa: 
1912-1939 

La primera etapa comprende des­

de el cartel más antiguo de la co­

lección -actualmente el de F. 

Blanch-, hasta el fin de la guerra 

civil española. A lo largo de esta 

etapa, se desarrolla en Cataluña 

un estilo de cartelismo de van­

guardia. Si en el inicio se trataba 

de seguir las tendencias creadas 
por los movimientos de las artes 

decorativas, más adelante se 

puede observar la influencia del 

cubismo, del construccionismo y 
de la Bauhaus alemana. 

El cartel de F. Blanch fue dibujado 
en 1911 para anunciar el «IV congre­
so catalán de skis luges y bobs­
leighs» organizado por el Centre Ex­
cursionista de Catalunya y que tuvo 
lugar en 1912. 

A continuación , encontramos el 
que Josep Obio ls (Barcelona 
1894-1967) realizó en 1921 para 
el Club de Natació Barcelona 
con motivo del anuncio de unas 
«grandes reuniones internacio­
nales de natación» (foto 1). 
Obiols, famoso artista dedicado 
a la pintura mural , practicó con 
éxito el cartelism03 y la ilustra­
ción de libros. Su obra recibió la 
influencia del renacimiento ita­
liano y fue uno de los miembros 
más destacados del «noucentis­
me» catalán. El cartel de estas 
grandes reuniones de natación 
que organizaba el Club de Nata­
ció Barcelona es el único que 
hemos localizado de temática 
deportiva del prestigioso artista. 
Esta obra se enmarca dentro de 
la estética plenamente «noucen­
tista»: la figura femenina, los ele­
mentos decorativos, los colores 

(2) Debo la informad6n técnica sobre el programa DAC a la documentación que me ha facilitado Ángels Soler del Servei de Museus del Departament de Cultura. 
(3 )EI famoso cartel de Josep Obiols .Ja sou de l'associacK> protectora de I 'ensenyan~a catalana?- se editó en 1920. 
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del Mediterráneo y del Club; ca­
racolas y delfines. 

Josep Segrelles (La Albaida, Va­
lencia 1885-1969), piritor valen-· 
ciano afincado en Cataluña, prac­
ticó la ilustración de libros y revis­
tas4 y el cartelismo. Realizó un 
cartel del "Autódromo Nacional 
de Sitges-Barcelona» (foto cubier­
ta) que convocaba a una primera 
semana intemacional, del cual co­
nocemos la misma imagen en 
dos versiones: la conservada en 
la Biblioteca de I'Esport con ins­
cripciones en francés y la de la 
colección de Jordi Carulla con el 
texto totalmente en castellano. 

Segrelles fue creador de un estilo 
muy característico. Sobresalió en 
todos los géneros que dominaba 
gracias, como dice Amand Domé­
nech (1992), a la fantasía dominan­
te que vertía en toda su obra y a la 
depuradísima técnica que utilizaba. 
Dedicó gran parte de su obra al 
deporte. Es representativo de la 
época el cartel de las "Bodas de 
plata del F. C. Barcelona» (1924) 
(foto 2). La misma iconografía, lade 
la niña enarbolando la bandera del 
club, fue utilizada para ilustrar la 
cubierta del Historial del F. C. Barce­
lona de Daniel Carbó (Correcuita) 
con motivo del 25 aniversario de la 
fundación del club. Más modema­
mente hemos encontrado también 
obra de Segrelles, la que realizó en 
el año 1948 de la "XVIII vuelta ciclista 
a Cataluña». 

El pintor valenciano Pasqual Capuz 
Mamano (Valencia 1882-Barcelona 
1959) trabajó en Barcelona y fue 
profesor de la Escuela de Bellas 
Artes. Realizó el cartel de los festi­
vales deportivos de la "Exposición 
Intemacional de Barcelona 1929». 
Estos festivales consistían en diver­
sas manifestaciones deportivas, 
aunque el artista escogiera para 
representarlos un lanzador de jaba­
lina y el estadio de Montju"lc al fon­
do. 

Es importante -no sólo cuantitati­
vamente- la producción cartelísti-

ca que nos ha llegado de los años 
treinta, aunque, desgraciadamen­
te, no disponemos de ninguna obra 
del famoso cartelista Josep Morell, 
quien, según Alexandre Cirici 
(1981), encamó la retórica de un 
postcubismo que se generalizaba 
en Europa. Sabemos que se dedicó 
al mundo del deporte; testimonio de 
ello son los carteles dedicados al 
tenis, como el del "Campeonato de 
tenis por equipos de las comarcas 
de Gerona» y el del "Club Campro­
dón». 

Disponemos de un único cartel del 
dibujante humorista Valentí Casta­
nys (Barcelona 1898-1965). Según 
Enric Jardí (1972), Castanys tenía 
un instinto incomparable para des­
cubrir los aspectos más risibles de 
las modas y las costumbres. Reali­
zó este cartel humorístico para 
anunciar en "Baile de los deportes» 
por encargo del Sindicato de Perio­
distas Deportivos (foto cubierta). 
Por otro lado, tenemos su contribu­
ción a las páginas de El Xut y El 
Once, con unas caricaturas difíciles 
de superar. 

Joan Seix Miralta (Barcelona 1903), 
pintor, de la familia de impresores y 
editores5 firmaba con el seudónimo 
de Jan. Son obras suya el cartel que 
anunciaba un partido de fútbol entre 
las selecciones de Castilla y Catalu­
ña en 1932 a beneficio de la "Mutual 
Esportiva de Catalunya" (foto cu­
bierta) y el que realizó probable­
mente en 1934 para promover la 
urbanización de "S'Agaró", en el 
cual destaca la figura de una juga­
dora de tenis. 

En 1932 Cemy realizó dos carteles 
para el Club de Natación Barcelona. 
El primero anuncia unos "Matchs 
internacionales femeninos". Como 
tema iconográfico, el artista recurrió 
a la imagen de la figura femenina. El 
otro sirvió para anunciar los actos 
conmemorativos del "XXV aniversa­
rio del Club de Natació Barcelona6 

(foto 3). En este último, se observa 
una tipografía expresiva y unas for­
mas geométricas que hacen pen-

Folo 2. J. Segrelles. Noces ó'Argenf óel F. C. Barcelona, IB99·1924. 
1924. 100 x 68,5 cm 

sar en Cassandre y en las vanguar­
dias rupturistas. 
También en 1932, el Centre Excur­
sionista de Catalunya organizó el 
"Segundo salón del esquí catalán". 
Tenemos constancia de él gracias 
al cartel que Queralt realizó reco­
giendo las ideas estéticas de su 
tiempo. 

Juli Jener realizó diversos carteles 
de temática deportiva. En 1930, 
hizo el del ,,111 Campeonato de Es­
paña de marcha» y en 1933, dos 
carteles de temática diferente, el 
que anuncia el "Campeonato de 

Cataluña de esquí de fondo" en la 
Molina, organizado por el Club 
Muntanyenc Barcelonés y el de los 
"Campeonatos de España de Atle­
tismo" organizados por la Confede­
ración Española de Atletismo. 

Martí Bas (Barcelona 1910-París 
1966) fue un dibujante y pintor que 
cultivó el cartelismo. Es conocido 
por su obra durante la guerra y su 
participación en el Frente Popular. 
Después de la guerra, se exilió en 
París donde trabajó y participó en 
diversas exposiciones. De su obra 
civil, nos ha llegado el cartel del ,,3r 

(4) De temática deportiva, le hemos encontrado ilustraciones en el semanario La Jornada Deportiva. 
(5) La editorial Seix i Barral fue fundada en Barcelona en 1911 procedente de la fusión de dos empresas de artes gráficas, la Litografía Barral Hermanos y la Imprenta y Litografía Seix. Cuando 
sus fundadores murieron. Joan Seix i Miralta seria el gerente. La editorial fundó una escuela de dibujantes y se dedicó, entre otras actividades, a la edición de carteles y obras de arte. 
(6) El Club Natación Barcelona en 1932. con motivo de su 25 aniversario editó un número extraordinario de la revista NataGÍó. En las páginas de este número. se recogen los nombres de los 
artistas y se reproducen los carteles y los emblemas que había encargado el club. 
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Foto 3. K. Cerny. XXVii Aniversori del Club Notoció Barcelona 
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Gran Premio Internacional de Bar­
celona», encargado por el Moto 
Club de Catalunya en 1935 (foto 
cubierta), que simboliza bellamente 
la velocidad. Gino Severini decía en 
su manifiesto de 1913 que «la velo­
cidad nos ha dado un nuevo con­
cepto del espacio y el tiempo» 
(Kery, 1985). 

El dibujante Enrique Ballesteros, 
más conocido como Henry, se es­
pecializó en técnicas publicitarias y 
en 1936, realizó un cartel anunciador 
de los ,,30s Campeonatos de Espa­
ña Universitarios de Atletismo» (foto 
cubierta). 

El Comissariat d'Educació física i 
Esports de la Generalitat Republi­
cana convocó un «Curso para mo­
nitores de gimnasia». Tenemos 
constancia de él a través del cartel 
que firma Vila (foto 4). Se trata de 
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una obra de lenguaje grandilo­
cuente y monumentalista, repre­
sentativa de las corrientes estéticas 
contemporáneas. 
Una de las obras más emblemáti­
cas y que cierra este primer período 
es el cartel de la «Olimpiada Popu­
lar». Fue realizado para propagar la 
celebración de los juegos paralelos 
que se iban a celebrar en Barcelona 
en julio de 1936, como reacción 
contra los Juegos de Berlín que or­
ganizaba la Alemania nazi. El inicio 
de la guerra civil los frustró. El autor 
es Frederich Lewy (1893-1950), ar­
tista alemán que firmaba sus obras 
con el monograma L Y. Esta obra, 
que según Barjau (1995) está im­
pregnada del grafismo revoluciona­
rio soviético, de la primera Bauhaus 
y del ideal universal de los Juegos 
Olímpicos, ha sido muy consultada 

Foto 4. Vilo. [urs per a monitors de gimmistica. Generolitot de Cotolunyo 
Comissoriot d'Educoció Físico i Esports, c 1938.50 x 38,5 cm 

en la Biblioteca de l'Esport y repro­
ducida en diversos lugares con mo­
tivo de los Juegos de Barcelona. 
Hemos localizado algunas varian­
tes del mismo cartel, por lo que 
respecta a inscripciones y dimen­
siones, pero se conserva la misma 
iconografía. 

b) Segunda etapa: 
1940-1979 

La segunda etapa comprende 
desde la postguerra hasta el res­
tablecimiento de la democracia 
en España, la transición y la etapa 
previa a la creación de la Direcció 
General de l'Esport. 
En la postguerra, el cartel inició un 
camino hacia el realismo expresio­
nista. El artista busca nuevas com­
posiciones. Los nuevos medios de 
impresión y el paso de la litografía 

al offset aumentaron las posibilida­
des de reproducción. La técnica 
también evolucionó: de la repro­
ducción fotomecánica se pasó al 
fotomontaje. 
Escasa es la producción que nos ha 
llegado de este período. La mayoría 
de los carteles que tenemos de los 
años cuarenta son de tipo descrip­
tivo con alguna fotografía y abun­
dancia o exclusividad de texto y de­
dicados a propagar el atletismo, es­
pecialmente la marcha atlética, de­
bido a que proceden de la colec­
ción de Guerau García. En cuanto a 
su presentación, la sencillez es fruto 
de la época. 
De carteles dibujados de los años 
cuarenta, nos han llegado los de los 
.campeonatos de Cataluña de 
atletismo todas las categorías» or­
ganizados por la Federación Cata­
lana de Atletismo en 1940; también 
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nos ha llegado el que dibujó R. 
Hemández en 1945 para anunciar 
el • Trofeo la campana» que organi­
zaba la Unión Ciclista Graciense de 
Barcelona. En el año 1943, Miquel 
Palau Claveras (Barcelona 1901-
1987), dibujante7 que compagina­
ba su actividad artística con la de 
librero y bibliógrafo, realizó el dibujo 
del cartel del · XIII Campeonato de 
Cataluña de carreras de campo a 
través». Palau, hombre polifacético 
practicaba también el atletismo. 
Fue campeón del F.C Barcelona de 
fondo, ganó una edición de la Jean 
Bouin y formó parte del equipo es­
pañol de los Juegos Olímpicos de 
París en el año 1924. 

De los años cincuenta, nos han lle­
gado tres bonitos carteles. Uno es 
el de la edición de 1954 del ,<Gran 
premio de España de motociclis­
mo» (foto 5), organizado por la Peña 
Rhin. La ilustración de A. García 
consigue representar la velocidad 
de los coches; también lo consigue 
Granell en su cartel del «VI Gran 
premio de España de motociclis­
me» que tuvo lugar en el Circuito de 
Montjuic en 1955. Del mismo año es 
el cartel de conocido grafista José 
Bart Gutiérrez (Jerez de la Frontera, 
1912) que diseñó para anunciar los 
,,11 Juegos Mediterráneos». La ima­
gen de la sirena con la caracola en 
una mano y en la otra un discóbolo 
y la palma del triunfo expresan una 
simbología muy identificada con el 
ideal de la competición que se 
anuncia. 

Son pocos los testimonios que 
poseemos de las décadas de los 
años sesenta y setenta, a excep­
ción de la colección de la -Valla» 
ciclista a Cataluña, que se tratará 
globalmente más adelante. Son 
una muestra el cartel del "Festival 
aéreo internacional» y el que rea­
lizó en 1971 el pintor Jordi Alumá 
del-Club Tenis Masnou» (foto 6). 

Jordi Alumá Masvidal (Barcelona, 
1924), proveniente de familia de ar­
tistas -es hijo del cartelista Josep 
Alumá-aprendió el oficio de pintar 
y esculpir en talleres y colegios pro­
fesionales y llegó a ser profesor de 
la Llotja. La obra de Jordi Aluma, de 

Foto 5. A. Gordo. Gran premio de España. Premio Peño Rhin 
1954. 62 x 74 cm 

tonalidades características y de for­
mas geométricas, se ha dicho que 
es manierista, pero de un manierista 
de su tiempo (Puig, 1992). Alumá 
obtuvo el primer premio en la Bienal 
del Deporte en las Bellas Artes en 
1967. Pintó una "Suite olímpica» en 
1968 por encargo de la Delegación 
Nacional de Educación Física y De­
portes. El cartel está actualmente en 
el Salón Rojo del Consejo Superior 
de Deportes. A partir de entonces, 
Alumá ha dedicado gran parte de 
su obra al mundo del deporte en 
general y al cartelismo deportivo en 
particular. 

Los carteles e/e la ,Vaho» ciclista 
a Cataluña 
Por lo que respecta a los carteles de 
la Vuelta ciclista a Cataluña, posee­
mos la colección desde 1971 hasta 

la actualidad. Los recibimos por 
gentileza del organizador de la Vuel­
ta, la Unió Esportiva de Sants. Se 
trata de una colección de gran valía 
por ella misma y porque sus carte­
les, tal como dice Daniel Giralt-Mi­
racle, han sido confiados a los artis­
tas más significativos del país, que 
se han adherido a este aconteci­
miento deportivo y cultural aportan­
do sus originales. 

Por otro lado, a través de la obser­
vación de esta colección vemos di­
versos hechos que implican ser es­
tudiados desde diversas ópticas. 
En primer lugar, se observa la evo­
lución del gusto, de las formas más 
concretas se ha pasado a unas lí­
neas más sugerentes de acuerdo 
con las ideas estéticas del momen­
to y de los artistas. Mirándolos en 
conjunto, se observa la participa-

ción de autores importantes; entre 
los más antiguos tenemos: Martí 
Bas, Segrelles y Pau Bargalló, y de 
los contemporáneos tenemos: 
Joan Miró, Tapies, Modest Cuixart, 
Jordi Alumá, Montserrat Gudiol, 
Rafols Casamada, Ricard Giralt Mi­
racle, Mariscal o Trias. Todos ellos 
de marcada personalidad y con un 
estilo inconfundible. 

Por eso, Daniel Giralt-Miracle, cuan­
do se refiere a ellos, hace alusión a 
las manchas mironianas, a los ra­
dios en luna creciente de Montse­
rrat Gudiol o al mundo mágico de 
Tharrats. Estas descripciones ha­
cen referencia a que cada artista 
encontró una forma especial para 
explicar su visión de la «Volta». 

Con los carteles de la Vuelta, tam­
bién obseNamos un hecho sociol6-
gicamente importante, la tímida im-

(7) Firmó algunos de sus dibuios con el seudónimo de . Oimoni- . 
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plantación de la inscripciones en imagen urgente, diseñada a partir 
lengua catalana a partir de la 43a de cero como instrumento básico 
edición. Inicialmente se introdujo la de entidad. 
palabra «volta» -entre comillas en Esta ha sido también la aporta-
el año 1963--, más adelante, a par- ción de la ..va Ita» al mundo del 
tir de 1975, se utilizó el dígrafo «ny» cartelismo. 
de la palabra «Catalunya». A partir 
de la edición número 57 de sep- el La actualidad: 
tiembre de 1977, las inscripciones 1980 ... 
ya son totalmente en catalán. 
Finalmente, hay un hecho significa- Esta última etapa se inicia alrede-

tivo de otro orden, que es la paula- dor de la creación de la Direcció 

tina implantación del patrocinio de- General de l'Esport (1980) y los 

portivo. Efectivamente, si hacia los traspasos de competencias en 

años setenta esta práctica aparece materia de deporte. 

tímidamente, la abundancia de los Hacía falta una nueva imagen grá-

lagos de las entidades y de las em- fica que armonizara con la moder-

presas patrocinadoras confirman nidad de la época. Aparecieron 
esta realidad. Con los lagos y las los renovadores del cartelismo. 
marcas también observamos los Los grafistas hacen carteles. El 
cambios de imagen que han sufrido cartelismo gráfico ha reemplaza-
las entidades y los patrocinadores. do el cartelismo pictórico. 
A propósito de esto, Enric Satué En una etapa de producción prolífi-
(1992) resalta que las administra- ca, tanto de difusión de obres de la 
ciones necesitaron plasmar una propia Dirección General de Depor-
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CENTENARI 
DEL CENTRE EXCURSIONISTA 

DE CATAlUNYA 

• 
• \ 

Folo 7. J. Miró. (enlenGr; del (entr. úcursionisto de (DtoIunyo '876-'976. 
1976. 691 52,5 1m 

tes, como de actos que cuentan Eduardo Chillida el de Bilbao y el 
con su apoyo. Son ejemplos el ,,1 propio Antoni Tapies que hizo el 
Campeonato Iberoamericano de dedicado a Barcelona. La colección 
Atletismo», el «Mundialito de Fút- fue editada por la «Societé de pro-
bol», las convocatorias de las «Co- duction des affiches Maeght» de 
lonias deportivas», las «Carreras de París e impresa en 1981 por Litogra-
esquí en edad escolar» o las dife- fías artísticas de Barcelona. 
rentes ediciones de la «Bienallnter- Enric Satué (1991) señala que hay 
nacional de Deportistas en el Arte-. una serie de circunstancias que 

coinciden para que a finales del s. 
Los carteles de la Copa del Mundo xx haya un renacimiento especta-

de Fútbol de 1982 celebrada en cular del cartel. Entre estas causas 

España señala el crecimiento de la informá-

La colección de los carteles de la tica, las sofisticadas técnicas audio-

Copa del Mundo de Fútbol consta visuales, las reproducciones foto-

de 14 piezas correspondientes a las mecánicas industriales y la capaci-

14 ciudades sede de los partidos, dad perceptiva del ciudadano. 

obras de artistas intemacionales, Los carteles actuales son conside-
más el cartel anunciador del acon- radas productos estéticos y se en-
tecimiento. Este último es obra de cuentran a mitad de camino entre lo 
Joan Miró. A título ilustrativo citare- que se considera comercial y lo que 
mas los artistas españoles de re- es artístico, además tienen la virtud 
nombre que dedicaron su obra a siempre, según Enric Satué (1991) , 
una ciudad sede. Eduardo Arroyo de manifestar el estilo y la persona-
que ejecutó el cartel de Madrid, lidad de su autor. 
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tecimiento. Este último es obra de cuentran a mitad de camino entre lo 
Joan Miró. A título ilustrativo citare- que se considera comercial y lo que 
mas los artistas españoles de re- es artístico, además tienen la virtud 
nombre que dedicaron su obra a siempre, según Enric Satué (1991) , 
una ciudad sede. Eduardo Arroyo de manifestar el estilo y la persona-
que ejecutó el cartel de Madrid, lidad de su autor. 
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Buena muestra de ello es la obra 
de los grandes creadores univer­
sales que han trabajado en el 
campo del deporte y han cultiva­
do el cartelismo. 

Joan Miró y Antoni Tapies 
Joan Miró realizó el cartel del 75 
aniversario del Futbol Club Barce­
lona (1974), el de la «Va Ita .. Ciclis­
ta a Cataluña de 1980 y el del 
Centenario del Centre Excursio­
nista de Catalunya (1976) (foto 7) 
y el cartel anunciador de la Copa 
del Mundo de Fútbol de 1982. 
Aunque los tres primeros carteles 
pertenecen a la etapa anterior, he­
mos preferido incluirlos en este 
último apartado en el cual se indi­
can, de forma monográfica, los 
artistas contemporáneos. 

apunts. Ed ucació n fisito y Deportes 1997148) 

Antoni Tapies realizó el cartel de 
Barcelona, una de las sedes de la 
Copa del Mundo de Fútbol de 
1982, el conmemorativo de la 75 
edición de la «Va Ita .. Ciclista a Ca­
talunya en 1986 (foto 8) y uno de 
los carteles olímpicos oficiales de 
los Juegos de Barcelona. 

Los carteles de los Juegos Olímpicos 
de Barcelona 
Los Juegos Olímpicos de Barce­
lona también son una muestra de 
la aportación de los artistas plás­
ticos célebres al acontecimiento, 
tanto los carteles olímpicos oficia­
les, como las mascotas y los car­
teles de los diseñadores estuvie­
ron confiados a los artistas más 
significativos del país, que se ad­
herieron a los Juegos con sus ori-
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ginales. En esta ocasión, también 
se convocaron concursos para 
elegir el logotipo y la mascota; 
resultaron vencedores Josep Ma­
ria Trias y Xavier Mariscal, respec­
tivamente. 

El espíritu de los Juegos y su men­
saje de paz fue expresado también 
por Arroyo con el rostro de un atle­
ta, Clavé, con una imagen alfabéti­
ca de su ciudad ... Llimós con una 
evocación de los aros olímpicos, 
Pérez Villalba con la figura de un 
atleta y Saura con el dinamismo 
propio de un juego de participación 
(Giralt-Miracle, 1992a). 

Cuando el COOB '92 hubo de 
escoger un estilo, un mensaje, 
una estética y los medios que 
hacía falta utilizar para realizar 
los carteles destinados a pro-

mocionar los diferentes depor­
tes, escogió una opción muy 
contemporánea, basada en los 
procedimientos fotográficos 
más avanzados y los medios 
más modernos de tratamiento 
de la imagen por ordenador (Gi­
ralt-Miracle, 1992b). 

Otra serie de carteles de los 
Juegos contó con el concurso 
de diversos diseñadores gráfi­
cos que utilizaron un repertorio 
gráfico variado para presentar y 
difundir los Juegos de Barcelo­
na. El ganador fue Enric Satué 
con un cartel que representaba, 
según Daniel Giralt-Miracle 
(1992a), una alegoría: los bra­
zos levantados, metáfora de la 
victoria y de las torres de la Sa­
grada Familia, monumento em­
blemático de Barcelona (foto 9). 
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IIIICE ÁNEA 

Conclusión 

Si se observa la colección de la 
Biblioteca de I'Esport desde una 
perspectiva histórica , se ve que, 
a pesar de las lagunas existen­
tes. hay una aportación impor­
tante de los artistas al cartelis­
mo deportivo. 

Por ello, hacemos nu~stra aquella 

afirmación de Enric Satué (1985) 

cuando se refiere al regusto nos­

tálgico de las imágenes y dice 

que todo lo que forma parte de la 

historia, por muy marginal yanec­

dótico que parezca a primera vis­
ta, puede ayudar a despertar 

unos sentimientos favorables ge­

nerales, más allá de los más ob­

jetivos y profundos, reseNados a 

estudiosos y especialistas . 
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Una vez más se pone de manifies­

to la tradición olímpica que her­
mana el arte con el deporte. 
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